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C A O / 1 S E M A N A « * 

M r i i t H T / i C F R R 4 n 4 
STA puerta cerrada es la de 

l a Plaza de la Maestranza 
de Sevilla. H i t o permanen­
te y constantemente reno­
vado de la historia del 
toreo. Por ella entra una 
a f i c ión inteligente siempre 
ilusionada y por ella sa­
lió m u c h a s tardes en 
hombros la g lor ia de unos 
toreros. Cara y cruz ue 
una fiesta hecha de riesgo 
y de p a s i ó n , que tiene lue­

go en las calles' blancas y estrechas de la ciudad 
y en la ampl i tud luminosa del campo y la vega 
donde pastan los toros bravos , su comentario m i ­
nucioso y su fal lo def in i t ivo . 

L a Feria de Sevilla comienza l a temporada y la 
define. A Sevilla, a la Sevilla taurina, le importa 
poco, lo que luego ocurra en los restantes ruedos 
de E s p a ñ a . E l l a , sin prisa, cada a ñ o enjuicia las 
figuras que forman en los carteles de abr i l y aupa 
o derriba. Sin prejuicios, pero con jus t ic ia , con un 
sentido cabal de lo que el toreo es y debe ser. L o 
d e m á s , para la a f ic ión de Sevilla, son conversa­
ciones de Puerta de Tierra , 

Sobre eso, cada a ñ o la Feria de Sevilla va co­
brando mayor importancia en n ú m e r o de corridas. 
Y 'de manera semejante a como se o r g a n i z ó la 
feria del Centenario, en este 19S1 son ocho los car­
teles organizados. Toros de g a n a d e r í a s afamadas y 
las primeras figuras de la t o r e r í a andante; que 
h a b r á n de poner a prueba, a lo largo de una se­
mana, su arte, su s a b i d u r í a y su valor. Si r iguroso 
es el examen, ^espléndido s e r á el premio. 

Por las circunstancias que ahora concurren, la 
Feria de Sevilla adquiere un especial in terég. Casi 
e s t á n por mi tad los valores consagrados y los valo­
res nuevos. De Sevilla s a l d r á , como tantas veces 
sa l ió , el r i t m o y el norte de la temporada. Es posi­
ble que por u n sentido muy í n t i m o de los gustos 
propios; de una manera, que es u n sentimiento, de 
entender e l arte, en ocasiones l a a f i c ión sevillana 
se incl ine hacia una es té t ica —que es garbo y ara­
besco, y f i l ig rana , y esencia-—, pero nunca desde­
ñ a r á otros valores, cuando son importantes y a u t é n ­
ticos, siquiera sean de diferente estilo. Porque la 
af ic ión sevillana —-gran t r ibuna l— estima mucho, 
porque sabe mucho, las condiciones de los toros 
que se l i d i an . ¥ j a m á s juzga unilateralmeute, sino 
en func ión de las dificultades, de los problemas que 
el torero, frente al t o ro , t iene que vencer. En Se­
v i l l a no se da esa modalidad de « l a voz —el gra­
cioso s in gracia— del t e n d i d o » . Porque es todo el 
tendido, con el aplauso o con el silencio —protesta 
terr ible e impresionante—, el que opina. 

L a Feria de Sevilla va a empezar. De ella t e n d r á n 
los lectores de E L R U E D O cumplida referencia. 
A ella vamos, como otros a ñ o s anteriores, con nues­
tro mejor opt imismo. No diremos, s i l a tarde fué 
desafortunada, que las ovaciones rodaron clamoro­
samente por las calles del Bara t i l lo ; pero sí que nos 
a l e g r a r á que de entre las notas de nuestro Diar io 
podamos entresacar, para conocimiento de los a f i ­
cionados de toda E s p a ñ a , aquellas que hablen de 
toros bravos y nobles, de lances extraordinarios y 
de estocadas en la cruz. 

E l lo se rá , como pensamos, que la Fiesta sigue 
en auge —de prole en prole— y que cuanto se 
h a b l ó de decadencia no r e spond ía a una realidad. 

EMECE 



MANOLO CARMONA I ' 

EL J V Ü E V O M A T A D O R 

D£ TOROS DE S E V I L L A , 

TRJÜIMFADOR EN M A D R I D 

El m a g n í f i c o torero del barrio de la Macarena, 
en el momento de abandonar el Sanatorio de 
Toreros , es despedido por el i lustre doctor 

J i m é n e z Guinea. 
El nuevo matador de toros sevillano se repone 
en estos d í a s en el campo andaluz para inme­

diatamente volver a triunfar en los ruedos. 

G R A C I A Y SABOR T I E N E E L T O R E O B E C A P A 

B E E S T E ÍNCOMPM/ÍBLE TORFfiO 
TEMPLE Y MANDO DERROCHA ^IL EJECUTAR 

MAGÍSTRALMEIVTE EL PASE NATURAL 



L A N O V I L L A D A D E L 

D O M I N G O E N L A S 

V E N T A S 

« M o r e n i t o de 
T a l a v e r a » sa 
tiendo de u n 
par a l quiebro 
en e l cuarto no 
v i l l o ( F o í o BaZ-

domero) 

Más que a n a broma 

E L domingo no hubo corrido: de toros en Ma­
drid. Hubo novil lada. Hubiora sido lógico es­
perar lo primero, y a qu© e l domingo anterior, 

con una corrida cuyo presupuesto no ¡fué, s in du­
da, excesivo, l a P k é á ofreció e l aspecto de lleno 
absoluto. Pero a s í son las cosas, y entre l a Em­
presa y los apoderados anda e l Juego. M a l jue-
goi porque iuego- d h púb l i co se retrae con- ra-
tón, y entonces, ¡ah los sabios!, aparece solem­
nemente l a palabra decadencia. Pero í q u é deca­
dencia n i ocho cuartos! Falta de formalidad, s e » 
cillamente. 

Como lo ha sido l a p r e s e n t a c i ó n e n l a Plaza de 
la» Ven ías de ese pobre muchacho «El Jarocho». 
Lo de «El Jarocho» h a sido a lgo m á s que una 
broma; ha sido, l i sa y llanamente, una ícdta 
consideración. Porque, ¿ q u é tiene que ver el arre­
glo del pleito taurino hispanomejioano con que 
unos toreros sean buenos y otros malos? H a y 
quienes se muestran ardorosos defensores de lo 
que ellos mismos l laman «polí t ica mej icanis ta» 
poniéndose delante, que es l a ú n i c a manera de 
que le sigan a tino. Hay mucho cuento en esto 
de l a polít ica mejicanista, Y mucha m á s ligereza 
en clasificar e l an túne j i can i smo . En estos aspec­
tos artísticos sobre l a po l í t i ca de encrucijada. Ya 
es bastante con e l toro, que es el que define en 
España, en Méjico, en l a zona internacional de 
Tánger y en donde se den corridas. Los mejica­
nos Gaona, «Armillita» y Aixuza triunfalom rui­
dosamente en E s p a ñ a sin e l burladero del pleito. 
¿ 0 es que t a m b i é n en esto de los toros vamos a 
seguir e l procedimiento de l {viva C a r t a g e n a í del 
tenor fracasado? 

Con pleito y s in pleito, con dulces mejicanistas 
o sin ellos, «El Jarocho» hubiera fracasado^ El po­
bre muchacho, que no es probla-
blem^nte responsable de ledo 
est© enredo, tiene una idea bas­
tante remota de e s t e » cosas de 
hdiar reses bravas. F u é una som­
bro por el ruedo de las Ventera. 
No ser ía piadoso extremar l a se­
veridad con éL La fal ta de con^ 
sideración con el publico madri-
Jeno es de quienes lo han pre­
tendido presentar como uno de 
jos nuevos valores az teca» . Debe 
jjaber —hay desde luego, si 
noy— algo m á s . Quede cons­
tancia —con, etL p0ri sij so. 
are, tras de l pleito— del error. 
A los mejicanos que le sigan h a 

que seguir j uzgándo le s con 
~7. P ^ criterio taurino y plena 
objetividad. Y é s t a 
la «nica polí t ica. 

co han estado m u y acertados quienes le lleven. 
En Pedro Palomo h a y una buena materia p r ima 
—afición, valor, deseos de practicar u n toreo a l a 
moderna—, pero m u y escaso aprendizaje. 

A n d a atropellado, torpe. Le empujaron los no­
villos de Alonso, porque e l muchacho no supo d e 
fendsrse de ellos. Tanto d e s í a o ó esto cuanto 
que Pedro Palomo lo in tentó todo: lancear con lera 
manos bajas, echarse l a muleta! a l a mano iz­
quierda, pararse. Pero s in fruto. El pub l i c» esti­
m ó sui gran voluntad y l o a l e n t ó constantemente, 
hasta cuando por l a tardanza en matar a l pr i­
mero suyo le l legó el segundo aviso de l a Pre­
sidencia; mas la cons ide rac ión final fué é s a : que 
el muchacho no e s t á puesto a ú n para e m p e ñ o s 
de cierta c a t e g o r í a Lo peor de iodo es que P a 
lomo —que no hizo m e n c i ó n de ello durante toda 
l a corrida— fué curado a l terminar de un pun­
tazo corrido en e l muslo izquierdo y dos en l a 
reg ión g l ú t e a izquierda de pronós t i co leve. Buen 
á n i m o , buen temple; pero hace fa l ta m á s . La l o 
t e r í a m a d r i l e ñ a no toca siempre. 

Los aplausos de l a tarde, por su a c t u a c i ó n en 
sí y por contraste^ fueron para «Moreni to de Ta-
lave ra» . F u é , probablemente, l a suya una de las 
mejores actuaciones que ha (tenido e n Madr id . 
Decidido, con sentido de l a l i d i a y con recursos, 
Pedro de l a Casa d ió a su toreo intensidad y va­
riedad. Con l a capa, y en los quites, banderi­
lleando con soltura y con acierto a sus dos no­
villos y componiendo sus faenas de muleta, en 
las que in te rca ló pases naturales y de pecho y 
adornos con buen aire. Entró siempre b ien a ma­
tar y a l caer su segundo, tanto por lo que se lu ­
ció con él como por premiar su labor de conjun-

«Moren i to de T a l a v e r a » en su faena de muleta al 
cuarto (Foto Cano) 

to, fué largamente ovacionado y d ió l a vuelta oí 
ruedo. Entre aplausos sa l ió de l a Plaza 

Los novillos de don A b d ó n Alonso, que se pre­
sentaba como ganadero en Madr id , tuvieran bue­
na es tampa Es verdad que acusaron m á s genio 
que casta, especialmente los dos primeros, y que 
alguno, como e l segundo, tenia peligro por el 
lado derecho. Pero probablemente con una l id i a 
m á s sosegada hubieran lucido m á s . A los cuatro 
úl t imos se les pudo torear mejor. 

¡Ah! S i ¡Claro! El domingo próximo, novil lada 
t ambién . . 

m. C . 

nos parece 

I « o c h o » actuaron e l 
nitrT1?0 * l hermano de « M o r e 
l o » í Talaviercr» y Pedro Pa-

* ^ muchacho segó-
cS^; a*a i t ida como su principal 
^ « c t e r x s t i c a l a v a l e n t í a tampo-

Pedro Palomo lanceando 
(Foto Cano) 

«E l J a r o c h o » , achuchado 
(Foto Cano) 



L O Z A N O 
E l d í a 6 de m a y o t o m a r á 

l a a l t e r n a t i w a e s t a g r a n 

figura de l toreo 

L O Z A N O 
SERA LA COLUMNA 

FUNDAMENTAL DE LA FIESTA 



• I | a c o r r i d a p o r d e n t r o 

PRUEBA y R E C 0 1 C I M H 0 

Francisco Parejo, el ma-
yoral de la Plaza de las 
Ventas, según Córdoba 

L pat io de caba­
llos e s t á c o n c u r r í -
d is imo cuando los 

veterinarios se dispo­
nen a celebrar el se­
gundo reconocimiento, 
los picadores a probar 
sus caballos y la auto 
r idad competente 
al examen de pu­
yas. Son las once 
y c u a r t o de la 
m a ñ a n a d e l do-
m i n g o . Al sol , 
porque s o p l a el 
c ie rzo , un grupo 
de subalternos in­
forma a un seño r 

tras los que m i r a 
va 

con lentes ga l t íos íanos 
un programa de mano de la cor r ida y 
haciendo unas rectificaciones al caso. 

—No, n i "Boni n i Cayetano Chiveto, n i 
Alejandro Pé rez torean, aunque constan ahí 

informa Pepe Iglesias. 
- ¿ Q u i é n e s los suplen? 
- J u a n i í o Valenciano, José Paradas y Ma­

riano Carrato-
—¿Quién los ha puesto ahí si no torean? 
—Como hay que llevar a la Empresa la 

plantilla con bastante a n t e l a c i ó n , pues se 
ponen nombres un poco a voleo. 

—Y usted, ¿con q u i é n torea, Pepe? 
—Con el "Jaracho", "Joracho". . . o "Jaro-

cho5'... 
En el centro del pa t r io , un picador, Juan 

pinto. Hace la prueba de un caballo tordo. 
Me aproximo a este don Quijote . 

- ¿ Q u é tal? 
—"Superió* . 
—¿Han retirado alguno? 
- H o y , no. 
—¿Desechan con frecuencia? 
—Sí, cuando vemos que no tienen fuerza. 

Da unos trotecitos rozando las pecheras de 
ios espectadores, y devuelve el caballo a la 
cuadra. 

—¡A ver las puyas!— dice , pie en t i e r r a . 
Y se r eúnen con la autor idad los picado­

res.. Proceden al examen. 

~ ¿ D e d ó n d e vienen selladas? 
—De.la Asociación de Ganaderos, s egún ordena 

el Reglamento. 
""¿Envían? 
•-Dos por picador. 
B mayoral de la P4aza, Francisco Parejo, ha 

caído por aquU 
•~¿Su mis ión? 
—Cuidar do todo esto. Asist ir al reconocimiento, 

ha r tado y atender a los toros. 
¿Para que no los "afeitea"? 

Z SUl no hay cuidado. 
< .ue<,e hacerlo usted? 

—¡Nadie! 
- ¿ Q u é ,le parecen los toros de hoy? 

Alonso preSentac*os. Hoy debuta don Abdón 
como ganadero en esta Plaza. La casta de 

£1 <Jararho>, tJoracUo ... n «Jaroí/io». 
Las puyas vipneii seAlaúas. - íiore ra-
balhs pur now//acla.-la sonrisa de ios 
veíennafiníi .-£/ maestro riel guadar­

nés y "tSevil/aiiiío" 

Reconocimiento de los ca­
ballos (Foto Cano) 

La prueba de las puyas 
* (Fato Cano) 

Las bellas s eño r i t a s Beatriz 
y Adela Sigar í , hijas del m i ­
nistro consejero del U r u ­
guay en P a r í s , a compaña» 
das del s e ñ o r Garc ía de la 
Vega, contemplan una «p ie r ­
na de h i e r r o » del picador 
«Sevi l l an i to» (Foto Cano) 

los toros es antigua, pero veremos. 
—¿Caballos preparados? 
—El Reglamento e ídge doce por novi l lada . 
—En la cuadra, ¿cuántos? 
—Veinte. 
— ¿ p r e c i o de cada "ejempllar"? 
—De cuatro a c inco m i l pesetas. 
—¿Se ha efectuado ya el reconocimiento de los 

toros? 
—Aquí Viene usted a los veter inarios . Hable con 

ellos. 
Hablo. Después de saludar a los s eño re s Roncal 

y Díaz F e r n á n d e z , les comunico: 
—Ahora e s t á n ustedes los veterinarios de moda. 
S o n r í e n . S o n r í o . Vuelvo. 
—¿Reconoc i m iento? 
—Ayer tarde hicimos el p r i m e r o . 

—Sin novedad. 
—¿El segundo? 
—Hace unos momentos. 

—¿Siguen s in "afeitar*? 
—Puede usted asegurarlo. 
—¿Se " a í e i t a r o n " alguna vez en esta 

Plaza? 
-N'o. 

Paso al g u a d a r n é s . T a m b i é n aquí veo la 
cor r ida por dentro . E l encargado, José Agui-
la r , estampa de zapatero c l á s i c o , de aque­
llos que empapelaban las paredes de su 
obrador con portadas de "La L i d i a " . 

—Yo soy "Carri les". Ahí tiene a mi padre, 
picador famoso. Vino publicado en EL 
RUEDO. 

—¿Años a q u í , maestro? 
—Veinte. Fui t a m b i é n picador, ¿sabe?: 

pero m a l í s i m o . 
—¿Montu ra s a su cuido? 
—Dieciocho. V seis t i ros de mul i l l as , m á s 

cuatro momuras de alguaci l i l los . 
—¿Lo que m á s cogidas sufre? 
—El h ie r ro de los picadores. 
- - ¿ M o n t u r a m á s antigua? 
—¡La e s t r e n é yo!—interviene un "espon­

t á n e o " . / 
—¿Quién es usted? 
—Salustiano Rico, "Sevil lanito ", "pa ser­

v i r l e . 
—¿Cuándo debu tó? 

—£1 a ñ o 14. con losé: bueno, don José 
Flores, " C a m a r á " . 

—¿Sigue? 
—Hoy toreo el p r i m e r o . 
- ¿Merece la pena ser picador? 
—Asi, a s í . . . De " too" ha "habió" ¿Y cuatro 

" c o r n á s " de caballo! 
Buen t ipo este "Sevi l lani to" . Salgo al pa­

t i o . Hay l leno. El presidente de la co r r ida , 
señor Plaza, pasa a pres id i r el sorteo. Tam­
b ién es t á aquí e l asesor, Pacomio P e r i b á -
ñ e z . Y Bernal , con su poderdante; pero no 

—¿Y qué? 
"Moreni to de TaJavera'", s ino E m i l i o S a ñ t a m a r í a , 
un mozo e s p í g a l o que promete armar una escan­
dalera el d í a que "salga". 

Una voz me reclama. Es e l maestro del gua­
d a r n é s . 

—¿Qué hay? 
—Vamos á ver —expone—: ¿A qu ién va a sacar 

usted en EL RUEDO? 
—A todos ustedes. 
—¡Ah! Pensé que h a b í a venido a verme a mí soto 

y me sab ía m a l que se hubiera met ido a opinar e l 
"Sevil lani to" por s í . Y yo no me meto cuando ellos 
e s t á n p icando. . . 

—Hágalo esta tarde . . . 

S A N T I A G O CORDOBA 
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I N A C C E S I B L E 



« M o n t a ñ é s » , n ú m . 49 , negro zaino. 
P e s ó 264 k i los 

E S inr iegabl t í que las co^as son 
buenas o malas s e g ú n e! 

acertado em>pleo que de ellas se 
haga, a s í como t a m b i é n de la pe­
r i c i a o torpeza de quienes las u t i ­
l i zan y m a n i p u l a n . Por e jemplo, 
un v io l ín . aunque sea S l r a d i v a -
r i u s , en manos inexper tas r e s u l ­
t a r á en todo caso a l o ído u n in s ­
t r u m e n t o moles to e i r r i t a n t e , y, 
s i n embargo , manejado con hab i -
ü ü a d y m a e s t r í a su sonido s e r á 
a rmon ioso y agradable. Y una 
cosa s i m i l a r ocu r re con los t o ­
ros , B icbos l idiados por gente inexper ta apa­
r en t an casi s iempre defectos o di f icul tades q m 
<n rea l idad no t ienen, y, p o r el c o n t r a r i o , esos 
mismos animales , t rabajados por dies t ros 
p r á c t i c o s en el o f ic io , suelen a veces parecer 
mejores de lo que son. 

P o n Abdon Aionso V e í a s c o , ganadero de Pe-
n c n l v u , p rov inc ia de Salamanca, e n v i ó p a r a la 
p r e s e n t a c i ó n de su divisa en la Plaza de Ma-

f f í < y T R E S 
P A L M A S 

« R a n e r o » , n ú m . 4 1 , negro meano. 
P e s ó 258 k i los 

d r i d seis nov i l los o r iundos de Con t re ra s , 
con cua t ro a ñ o s en la boca y poco sebo 
en ios r í ñ o n e s , o lo que es i gua l , escu-
r r i d i l i o s , pos ib lemente a causa de! m a l 
i n v i e r n o suf r ido por las reses. 

Puede decirse que la nov i l l ada s a l i ó 
des iguai en la l i d i a , pero no deficiente en 
su t o t a l i dad . Porque si los dos p r i m e r o s 
nov i l l o s acusaron b landura al h i e r r o y 
sacaron excesivo genio para el t<ygo m o ­
dern is ta , los cua t ro restantes d e m o s t r a -
j 'on celo con los caballos y se d e j a r o i f 

« P o t a j e r o » , n ú m . 17, negro zaino. 
P e s ó 236 k i los 

«Moreu i t a de Ta lave ra» brimiaudo a 
Velazpicz { t olos Caiw) 

Antou io 

to rea r en todos los te rc ios . Mas lo c i e r to ei, 
que ios bichos r ec ib i e ron una l i d i a e q u i v o ­
cada, siendo é s t e el m o t i v o p r i n c i p a l de que 
a lgunos de a q u é l l o s no l u c i e r a n ío debido y 
hasta pa rec ie ran de m a l es t i lo . 

E i p r i m e r o , de n o m b r e " M o n t a ñ é s ' , g o r - I 
d i t o y recogido de cabeza, d o b l ó p o r ambos 
lados en los capotazos pre l i i in inares , r e c i ­
biendo tres varas y dos ref i lonazos de m a ­
nera des igua i . Se le p e g ó fuer te en la ú l t i m a 
vara , l legando el b ichp a la muer t e i n c i e r t o , 
ta rdo y dando fuertes a r rancadas ; e! s egun­
do, "Ranero" , m á s chico, descaradi l lo y t r i ­
pudo , s a l i ó cobarde para los cabal los, no de­
j á n d o s e aguje rear la p ie l , p o r escupirse cada 
vez que s e n t í a ei h i e r r o . E n d i s t i n t o s t e r r e ­
nos de la Plaza se le a d m i n i s t r a r o n seis p i -
cotac i l los , saliendo suelto de todos. S in haber 
sido picado a i una sola vez en regla — p o r ' 
escaparse de la r e u n i ó n — , l l e g ó a l a m u l e t a 
con mucho gomo, aunque, t o m ó ei t r a p o r o j o 
aceptablemente, en p a r t i c u l a r p o r el p i t ó n 
i zqu i e rdo ; el tercero, "Po ta je ro" , t o m ó c u a t r o 
varas a r r a n c á n d o s e con a l e g r í a , apre tando , s in 
do'erse, en !as cua t ro . E l n o v i l l o p a s ó a l ú l t i ­
mo t e rc in en buenas condiciones, siendo a p l a u ­
dido por ei p ú b l i c o al a r r a s t r a r l e las m u l i l l a s ; 
el cuar to , " C a m p e ó n d e t ipo a g a l g u e ñ a d o . 
p e l e ó c 'U, casta en el p r i m e r t e rc io . R e c a r g ó 
y d e r r i b ó en la p r i m e r a vara , se q u e d ó d o r m i d o 
en a .segunda y volv ió a empu ja r en la t e rce ra . 
L l e g ó a; final embist iendo p o r derecho a la m u ­
ela, con el ú n i c o defecto de hacer lo s o s a m e n l » ' 

« C a m p e ó n » , n ú m . 47, negro meano. Pesó 
235 k i los 

« C a c h o r r i t o » , n ú m . 40, negro zaino. Pesó 
270 k i los 

« C a r t e r o » , n ú m . 44, negro zaino. Pesó 
266 k i l o s 

y con la cara un poco a l t a ; e! q u i n t o , 'Cacho-
r r i t o " . a c e p t ó s in obligarse cinco picotazos, 
de r r ibando en el p r i m e r o y dando muestras de 
codic ia en los res tantes . Para ios de a pie n 
tuvo grandes d i f icu l tades . Y el sexto, "Carte­
r o " , a c u d i ó p ron to a los caballos, recargando 
y d e j á n d o s e cas t iga r en tres varas . E : novi l lo 
l l e g ó p a s t u e ñ o a#Ia mu le t a . 

S a l i ó a novi l l ada a un p romed ia en cana 
de 22 ar robas v dos k i l o s . 

A RE VA 



lACflRRIIIA OEl DOMINGO ti\' HAOCEIONA 

TOROS DE CONCHA Y SIERRA DE TRESCIENTOS 
KílOS Y RAFAEL UORENTE, ANTONIO CARO 

Y RAFAEL ORTEGA COMO MATADORES 
los loro» no fueron bravos, los toreros estuvieron 
animosos y Hafael Ortega cortó las orejas del sexto 

jr sallé en hombros 

PRESENCIA Y POTENCIA 

A }os toros de Concha y S ie r ra l id iados en 
esta o c a s i ó n nos r e f e r i m o s ; u n ó s toros 
buenos mozos, de a r rogan te presencia y 

con poder algrunos, l á m i n a y fuerza que t u v i e ­
ron .la v i r t u d de a r r a n c a r aplausos y e q u i ­
vocaron a muchos espectadores- ingenuos , 
confundiendo ambas cosas c o n la b r a v u r a 
y ¡ la 'nobleza . B r a v o , lo que se d ice bravo, 
no hubo n i n g u n o , y nobles s a l i e r o n dos, el 
segundo y el .sexto,- a q u é l s i ngu la rmen te . 
Er quinto t e n í a ui:a es tampa m a g n í f i c a , y 
hubo quienes, s ó l o p o r esto, p i d i e r o n que 
se le,diera la vue l t a a l ruedo en el a r r a s ­
tre; y a i a l ex t r emo l l e g ó la buena fe de 
mucha gente, que el m a y o r a l de la vacada 
escuóhó unas ovaciones como si se hub ie ­
ran í id i ado toros de bandera. E l segundo 
nos of rec ió una no ta p in to resca que no se 
ve todos los d í a s : s a l t ó a l c a l l e j ó n , y des­
de é s t e i n t e n t ó ihacerlo a l tendido sesga­
damente, sotore u n bairladero, en el que 
quedó apr is ionado y donde p e r m a n e c i ó u n 
buen rato p r ivado de l ibe r t ad . 

•Rafael L l ó r e n t e r e a l i z ó una notable i a -
bor con el p r i m e r o , a l que p a s ó de mule ta 
escuchando m ú s i c a y ob l igando mucho a 

E i gobernador c i ­
v i l de Barcelona, 
s e ñ o r Acedo, y el 
jefe sapenOr de 
Pol ic ía presencian 

la corrida 

I 

Llóren te viendo mor i r a 
su primer t o r o . Durante 
ta faena e scuchó m á s i -

i . y a l terminar dio la 
vuelta a l ruedo 

Un natural con la iz 
quierda de Anton io Ca­
ro, Ttiue estuvo muy to 

rero DON V E N T U R A 

£1 quinto toro , que fué aplaudido por 
su buena l á m i n a , pero que no tuvo 

buena l id ia 

d i cha res, a ta que d i ó muerte , con m e ­
d ia estocada m u y buena, que le v a l i ó 
una o v a c i ó n y v u e l t a a l ruedo. E n e i 
o t ro , m u y aplomado, no pudo hacer 
o t r a cosa que c u m p l i r p u n d o n o r o s a ­
mente . 

A n t o n i o Caro estuvo t o r e r í s i m o con 
capote y m u l e t a a i e n t e n d é r s e l a s con 
el segundo. T a m b i é n -oyó m ú s i c a , po r 
la b r i l l a n t e z que r e v i s t i ó l a - faena., 
pero no f u é coronada la m i s m a cor; 
i gua l f u c i m i é n t o a l e s g r i m i r la espada. 
Con el mencionado q u i n t o , que no pa ­
saba f ranco , o b s e r v é que el p ú b l i c o se 
enfadaba —.sin m o t i y o — , p o r no t o ­
rear lo como a l an te r io r , y t i r ó a abre­
v iar , cosa que c o n s i g u i ó merced a una 
cer tera estocada. 

Rafael Or tega q u e d ó m u y bien con 
el tercero y supe r io rmen te con el sex­
to, a l que le h i zo la faena de ja tarde, 
una l abor r ec ia en todos los sentidos, 

pues- r e s u l t ó parada , p r ó d i g a e n pases n a ­
tura les y de pecho con la izquierda , y tuvo 
c o m o ' e p í l o g o una estocada super io r , que le va ­
lió a i to re ro de la is la de San Fernando las dos 
orejas y u n paseo en h o m b r o s , en t r e una g r a n 
o v a c i ó n . Muchas faenas como é s t a le de­
seamos. 

Los toros de d o ñ a G o n r ^ p c i ó n Concha y Sie­
r r a d i e r o n e n eana l u n peso medio de 318 k i - . 

»s. Que ya e s t á b ien . 

Rafael Ortega toreando de muleta a l 
sexto de l a tarde. F u é l a mejor fae­

na de l a corr ida {Fotos, Valls) 



J O S E M A R I A 

M A R T O R E L L 



oe T O R O S 
Par J U A N L E O N 

C O P I A M O S el a r t í cu lo 95 que dice osíí «Los avisos cd espada se dearán 

I ¡x» toques de c la r ín : e l primexo. a los diez mlputos de comenzado l a 

II i^gna de mulefiií ínes mínuios después , e l segundo, Y\ fterc^ro* a l cum­

plirse fos quince minutos.» 
~ - Por m á s vue l t a» y revueltas que se le d é a i ar t ículo transcaristo no se 
fa l l a rá un resquicio para l a in terpre tac ión, n i en beneficio n i en contra del 
espado. Sú texto es inexorable como l a marcha de u n reloj. Porque e l dies^ 
tro boya P*110^0^0 ú m u m e r d b l e s veces, colmando! l a i r a d e l púb l i co , no se 
le puede «av ia r un aviso a despecho del reloj; pero tampoco puede dejar 
de enviárse le si t ranscur r ió e l tiempo prescrito, aunque se reconozca a l toro 
loa masamos dificultades para l a l idia , o l a furia del viento impida e l des­
arrollo normal de l a faena, o el espada e s t é cumpliendo con decoro y hasta 
con arte su cometido, A los diez, a los trece y a los quince minutos de co­
menzada una faena el c l a r ín debe sonar e n cáunplimiento d e l a r t í cu lo 95. 

IT, sin embargo, hay que reconocer que lo que ocurre es m u y distintió. 
En esta mismcT temporada hemos presenciado y a m á s de una vez, pese a 
los pocos espec tácu los celebrados. llegar a un espada d i primer aviso a los 
quince minutos de comenzada l a faena, es decir, cuando d e b e r í a haber so­
nado el tercero, o antes de transcurridos diez minutos. Y esto ha ocurrido a 
la vista impasible de l reloj de l a Haza. No, esto no debe ser. Si se estima 
que el ar t ículo no tiene r a z ó n de ser, s i^prímase, pero que no e s t é n a l ca­
pricho de nadie los! momentos en que han de darse les avisos^ En e l caso 
que siqa c o n s i d e r á n d o s e que el precepto es bueno, n o s e r í a m u y difícil 
acoplar a l reloj el mecanismo; suficiente p a r a que é l mismo diera los ap& 
sos con e l mismo implacable rigor que dispone el reglamento. 

Continúa e l a r t í cu lo 96 con instruosiones sobre l o que debe hacerse y 
en q u é momentos por e l mayora l de l a Plaza para l a sal ida de cabestros, si 
llega el caso, y por el matador y su cuadrilla, a p a r t á n d e s e del lugar donde 
se encuentre e l toro una vez que suene e l postrer aviso. Para los Uiestros 
o subalternos que incumplan esta parte del precepto se s e ñ a l a que s e r á n 
castigados con| multas, pero sin fijar l a c u a n t í a . La vaguedad en las san­
ciones se reitera, como y a hemos apuntado m á s de una vez, en varios ar­
tículos, y esto es pa ra otro reglamento una modificación) ineludible, O se 
suprimen és te» o aquellas multas indeterminadas, o se fi jan taxativamente, 
g raduándo las para caso de reincidencias u otratí posibles agravantes. 

« e c e p t ú a el a r t í cu lo 97 que, en e l caso de inutilizarse todos los espadas, 
«ét sobresaliente, cuando reglamentariamente lo hub ie se» , d a r á muerte a 
todas los resefií que resten por sa lk en l a función, y s i el sobresaliente 
resultara t a m b i é n inutilizado, se s u s p e n d e r á l a corrida. 

Y para final de l c a p í t u l o relativo a los espadas, -dispone el a r t í cu lo 98 
guje ninguno de los lidiadores p o d r á abandonar l a Plaza hasta l a total 
tearannación del e spec t ácu lo ; pero faculta a l a Autor idad para que perniKa 
«Kmdonar l a Plaza a a l g ú n espada que lo precise y acredite, siempre -que 

hubiera cumplido su come­
tido y se hubiera hecho sa­
ber a l públ ico con l a ante­
lac ión debida. 

Aunque «Areva» hace ra­
zonables objeciones a este 
precepto, para les casos ea 
que los diestros que que­
den en Plaza puedan inuti­
lizarse, t e n i é n d o s e que sus­
pender e l e spec t ácu lo «en 
perjuicio de l públ ico», no 
creemos que un reglamen­
to laurino haya de ser tan 
extremadamente previsor. 

(Dibujos de Jiménez Lló­
rente:) 

EL PLANETA DE I O S TOROS 

L o s t o r e r o s y e l 
LA escena respondo que es rigurosa­

mente his tór ica y transcurre u n s á ­
bado por l a tarde, en una tienda 

de flores. Entran dos s eño r i t a s muy piz­
piretas, haciendo muchas monadas. Em­
piezan a investigar los claveles, los ro­
sas. Y discuten entre ellas. 

—í>esde luego, yo soy part idaria de 
los claveles rojos. D e s e n g á ñ a t e que un 
gran ramo de claveles rojos desparra­
m á n d o s e en e l ruedo producen un efec­
to colosal. 

— ¡ Q u é estupidez! Lo primero, que los 
claveles rojos e s t á n y a m u y vistos. Lo 
segundo, que de ninguna manera tie­
nen que desparramarse por e l ruedo, 
poique entonces lo que s u c e d e r á es que 
Fulanito c o g e r á a lo sumo dos o tres, 
si es que los coge, y los otros lós barrei rá un arenero. Y lo (tercero 

— Y l a tercero, que « r e s tonta de remate. ¿Tu sabes lo q u é s e r á una 
l luv ia de claveles, cuanto m á s rojos mejor, cayendo sobre e l Fulanito, y yo 
de pie en l a barrera, t i r ándose los? {Divino, algo divinal Y a me estoy vien-
do..., bueno, a ti t a m b i é n . . 

—Vaya, menos m a l que no ¡te has olvidado de mL Tú podráis hacer 
lo que quieras, pero yo compro u n ramo de flores variadas, encerradas 
ehx pCfpel celofán!. 

—¿Lo ves cómo te e s t á s acursilando? El pape l ce lo fán y a no se lleva. 
—Lo d i r á s tú . El. papel ce lo fán abri l lanta las flores, y sobre todo, tiene 

la inmensa ventaja de que e l Fulanito p o d r á coger e l r amo ín teg ro y 
l levarlo en l a mano durante toda l a vuelta a i ruedo, bien visible paro 
todo e l mundo, mientras que si le tiramos tus claveles sueltos, como no 
se v a a estar cog iéndolos uno a uno. pues y a te^ digo... 

—{Pues no m e digas! Que para eso e s t á n los banderilleros, para coger­
los. ¿Te enteras? Y e l Fulanito se p o n d r á les claveles en e l brazo donde 
Jeve e l capote, a s í , cogiditos, mira , como s i fueran u n n iño , 

—¿Y s i en lugar de l capote l leva l a toalla? Porque y a sabemos que e l 
Fulanito e » m u y aficionado a llevar l a (toalla c u á n d o da l a vuel ta a l ruedo. 

i—Es verdad^puidado que se l o tengo dicho: «Fulani to, que con l a toalla 
en l a mano parece que vas buscando sitió en l a barrera p a r a ponerla a 
secar .» {Con lo bien .que hace e l capole a l brazo! ¡Con lo elegante que 
él se pone cuando levanta les brazos, en una mano l a montera y e n l a 
otra e l capote! En cuanto llegue a casa le te le fonearé pa ra decnle que de 
ninguna manera d é la vuelta al ruedo con l a toalla, sino con mis claveles, 
abrazado a ellos. {Y lo precioso que hacen lOs claveles rojos entre el 
ero de l a chaquetilla! Parecen una mancha de sangre como esa que de 
tanto animarse se hacen con l a sangre del toro en los pan£á lones . 

—{Pantalones! Se dice taleguilla. 
—Bueno, {qué m á s da! El caso es que hace ideab claveles en el pecho, 

sangre en e l traje... Decididamente, y o edmpro los claveles. Fíjate, és tos 
son reventones. Tú haz lo que quieras. Oiga, señor i ta , ¿ m e hace e l favor? 
Seis docenas de claveles de és tos . Qye. ¿ s e r ó n l i s t a n t e s seis docenas? 

—Mujer, {seis docenas! {Qué barbaridad! Hazme caso a mí . Lléva te los 
claveles, pero envueltos en celofán. 

—Hsi dicho que no. Señor i ta , p ó n g a m e . . . , sí, seis docenas van a ser 
demasiados claveles. Cuatro, p ó n g a m e cuatro decenas.4 

— Y a mí , de é s t a s , de ést'as, de é s t a s y d e ¿".stas, « n un ramo envuelto 
en celofán. 

—Los claveles los mandan m a ñ a n a , a l m e d i o d í a , a estas señas . . Pero 
sin falta, ¿eh? ¡Por Dios! -m 

— Y el ramo, a estas otras. 
La siguiente escena: es t an rigurosamente his tór ica como la anterior 

Nuestras dos seño r i t a s , a c o m p a ñ a d a s por dos caballeros, o c u p á n unas ba­
rreras en l a Plaza de Toras. En e l regazo de una, los claveles. En e l de 
l a otra, e l ramo envuelto en celofán. El Fulanito requiere espada y muleta 
para matar su primer toro. Las dos s e ñ o r i t a s est'.án ne rv ios í s imas , inquie-
i í s imas . Preguntan a sus a c o m p a ñ a n t a s : 

— ¿ C ó m o e s t á e l toro? ¿Tú crees que le h a r á faena? ¿Le c o r t a r á l a ore­
ja? ¿ D a r á l a vnielta ail ruedo? 

—No s é . No s é . No me gusta gran cosa €1 toro. Yt a d e m á s , sin afeitar. 
— ¡ M i r a que si nos quedamos con las flores! 
—¡No seas gafe! Si no es en és t e es en el" otro, pero e l Fulanito corta 

una orejeí. 
No fué en e l primeroi. Apenas s i en é l pudo salir a l tercio para corres 

pender a unas palmas tibias. Las dos señor i t a s no h a c í a n caso de l o que 
estaba ocurriendo en el ruedo. Su pensamiento estaba e n las flores. La 
de los claveles le dice a l o ído a l a del ramo: «Si no puedo t i rá r se las , las 

dejo a q u í r en e l suelo. ¿Y tú?» «Por su­
puesto; iodo menos el r idículo de salir 
da l a Plaza con e l las» . Pero n o 
el Fulanito, en su segundo, consigue, 
y a que no l a oreja, dar l a vuelta a i 
ruedo. Las dos señor i t a s se disponen a 
arrojarle su florida ofrenda. ¡Allá te 
van los doveles! E l Fulanito coge un 
par de claveles, que desaparecen en 
la mano que l leva enhiesto e l ramo del 
celofán. 

—¿Te convences cómo tenia yo ro­
zón? 

r—No. ñ o me convenzo. ¿ S a b e s l o que 
te digo*? Que el Fulana!© es una bi r r ia 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 
(Dibujos de Manuel Carrasco.} 



e n A m é r i c a , h a v u e l t o a E s p a ñ a 

E STOS toreros cordobeses, sobrios, enteros, .que se 
entregan a su arte con una absoluta voluntad de 
triunfo, son el exponente de un^ escuela impre­

sionante, que ha dado muchos días de gloria a la histo­
ria del toreo. 

«Calerito» es uno de ellos. Ha llevado a tierrás de 
América su personalidad relevante, hecha de plantear 
en todo su viril dramatismo lo que debe ser el encuen­
tro del torero, y el toro. Valor, enjundia, firmeza. Y esa 

bolera —herencia del califato taurino—> que es el fun­
damento de la admiración y de la pasión de los públi­
cos. A «Calerito», con su próxima actuación en las 
Plazas más importantes de España, le esperan tantos 
días de triunfo como los que acaba de lograr en los 
ruedos de Colombia y Caracas. 

(Fotos Cano, Ortiz y Cairo.) 

tflzjr ' r. ' - í i» t M 



F E R I A D E A B I U L E N S E V I L L A 

La ilusión de las vísperas 
> presencia de extranjeros 

OMiO todos l o s años% la p r i m a v e r a ha l l ega­
ndo a Sevi l la , envuel ta en, e l m a n t j m u l t i c o ­

lor de la F e r i a . E n el Prado de San Sebas­
t i á n , la azada y el m a r t i l l o se d i s p u t a n 
afanosos la g l o r i a de c rea r una c iudad de 
hiadera y lona, a lá que gu i rna ldas y f a r o -
iilloíi d a r á n r ema te capr ichoso y o r i e n t a ­
l i s t a . E n los ta l leres de cos tura , rtianos 
blancas se a g i t a n presurosas ent re v o l a n ­
tes y lunares . E n los pa t ios —esos pa t ios 
si lenciosos, como do rmidos , donde canta 
quedamente el agua, j u n t o a ¡a verde r o n ­
da de las p o l i s t r a s — resuenan, e n t r e n á n ­

dose como u n an t i c ipo , los ipa l i l los . Y en los campos, en t re 
olivos grises y sementeras verdes, el aperador escoge en tos 
corrales los caba l los que l l e v a r á a l a Fe r i a . " L a s e ñ o r i t a 
—¿dice— m o n t a r á la yegua baya. Es mansa como la ma iva . . ' 

Para le lamente a esta 'hermosa ac t iv idad i lus ionada , el m u n ­
d i l l o t a u r i n o se a n i m a ante la anchurosa perspect iva de ocho 
cor r idas . ' Mien t r a s la Fer ia ha menguado su d u r a c i ó n a cinco 
d í a s , ios e s p e c t á c u l o s t au r inos h a n ascendido a ocho. Es to re ­
presenta, p o r pa r t e de l a Empresa de la Real Maestranza, un 
esfuerzo considerahle , que merece subrayarse con el j u s t o enco­
m i o . Claro es que el f avor hubie ra sido m á s comple to sin el 
aumento cons iderable en ios precios de las entradas , ya que 
c o n m á s cor r idas , y m á s ^ ¡ a r a s , el h u e n aficionado t e n d r á q w 
recuBrir a t e r r ib l e s operaciones de c r é d i t o — i n c l u i d a la h i p o -
t á c u l o s r e su l t an a r t í s t i c a m e n t e . Las dos Fer ias ú l t i m a s , t a u -

Todo se d a r á p o r b ien empleado, s in embargo, si los espec-
t á c u b s r e su l t an a r t í s t i c a m e n t e . Las dos Fer ias ú l t i m a s , t a u ­
r inamen te hablando^ y con la e x c e p c i ó n consiguiente , fueron 
fa l los que g r a v i t a n sobre la m e m o r i a d e l af icionado. Q u i z á esto 
ju s t i f i que el recelo de ía a f i c i ó n sevrt lana. Son d u c h a s cor r idas 
Para m u y pocos t o r e ro s . E n general , y aunque no se d i scu te 
ûie todos los to reros que e s t á n deban estar en los car te les , 

^ v i l l a se p r o n u n c i a -en favor de que a lgunos que d e b e r í a n es-
t{jr no lo e s t á n - E l l o a c o r t a r í a el n ú m e r o de in tervenciones de 
aIgunos y d a r í a a tos car te les m á s m o v i l i d a d y contras te 

L a a t e n c i ó n 
t au r i na , d e n t ro( 
de esto, d i s p a r a 
especialmente a 
ias figuras los 
dardos de la i l u ­
s i ó n : L u i s M i ­
guel D o m l n g u í n . 
Manolo Gronzá-
lez, M i g u e l B á e z , 
' L i t r i " , y J u l i o 

A p a r i c i o . ¿ C u á l 
s e r á el t r i u n f a d o r ? Los e s p e c t á c u l o s hasta aho ra celebrados 
en E s p a ñ a h a n l levado a la a f i c ión la s e n s a c i ó n de que e i i n t e ­
r é s no g i r a en t o r n o a una pareja , sino a u n p ó q u e r . P ó q u e r - d e 
ases, c ie r tamente . L u i s Migue l es la. m a e s t r í a , .serenada por 
la exper iencia y es t imulada por e l ' -pundonor; Manolo O o n z á l e z 
es !a graeia aliada del coraje y el v a l o r ; el " L i t r i " es la •emo­
c i ó n hecha l í n e » ; A p a r i c i o es la j u v e n t u d inc ip ien temente 
m a e s t r a , . . 

E l cuadra de estas v í s p e r a s de toros y F e r i a lo comple tan 
ios t u r i s t a s . Desde hace una semana, en las calles y en los 
lugares de la Sev i l l a m o n u m e n t a l , se r eg i s t r a -la ma tea del 
ex t r an j e ro . A b u n d a n las go r ras como capachos en los caba l l e ­
ros ¡y los sombreros como co l i f lo res en las damas . Y con las 
gor ras y los sombreros , las Chaquetas a cuadros — a c o l c h o n a ­
das—^, los panta lones bombachos , las m á q u i n a s de f o t o g r a f í a 
d i sparando insaciables como sí qu i s i e r an robarnos la cara de la 
c iudad . Na tu ra lmen te , que en las s o m b r e r e r í a s es donde m á s se 
ha notado la i n u n d a c i ó n e x ó t i c a , hac iendo p rov i s iones de s o m ­
breros de aln ancha, de ios que, como de las flores p a r a el 
o j a l , son s iempre los m á x i m o s consumidores . T a m b i é n lo son 
del b i l l e t a j e de las c o r r i d a s , ya q[ue n i n g u n o de estos emisa r ios 
de ios p a í s e s c iv i l izados se q u i e r e n pe rde r nues t ra "Fiesta b á r ­
bara" , merced a lo cual hacen su agosto los " m a i t r e s " de los 
tn te les , e r ig idos improv i sadamen te en t aqu i l l a s de reventa, es­
p e c í a l e s para t u r i s t a s . 

D . C. 





U I R I 
o l a e x p e c t a c i ó n 

La personalidad fuerte, profunda —casi misterio 
de Miguel Báez, «Litri», aviva y exalta la emo­

ción de los públicos. Su presencia en los carteles le­
vanta esa expectación apasionada que rodea siempre 
a los artistas de acusada originalidad. Su nombre es 
el imán que atrae a las masas hacia Jas Plazas de 
toros, ávidas de presenciar ese espectáculo único de 
la burla artística que hace el torero de las reses bra­
vas. Y en «Litri» ese* juego —alegre y dramático a 
^ tiempo-— es a base de esa impasibilidad tremen­
da y escalofriante en que el diestro se transforma en 
alas de su valor y de su genio. 

La inclusión de «Litri» en las combinaciones de 
a famosa Feria en la Maestranza sevillana es el gri-
0» ia expectación máxima de estas corridas, que mar-

e* f™^0 de j a temporada y que se celebran en 
e..,am^en*e cálido y sugestivo de la primavera se­
mana. 
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JOSEIITO Y BEHVIPTE 
en ia Feria fíe abril .sevillana 

O S E 1 1 T O -'el Gadlo y 
Juan Belmonte, la i no l ­
vidable pareja de toreros 
que sostuvieron una b r l -
Han t í s ima compet e n c i a 
én los ruedos, en los que 
escribieron las mejores 
p á g i n a s de ía h is tor ia de 
la Fiesta e s p a ñ o l a , r ea l i ­
zaron en ia dorada arena 
de las Plazas de la Maes­
tranza y de la Monumen-
taJ, de la ciudad de la 
Giralda, con mot ivo de 
sus famosas y t rad ic io -

— nales corr idas de su i n ­
comparable Feria a b r i l e ñ a , faenas inefables e 
""Perecederas, que vamos a comentar brevef-
f"etnte al recordar los carteles que formaron los 
festejos de los anos 1913 a 1920. 

J0SE SIN JUAN 

era " t i ? í ler ia de 1913 no ^ctúa Belmonte, que 
halv v,a mataclor de novil los. Joselito, que 
rior a Xo,^záo la a l ternat iva en la Feria ante-
oasUi San Miguel , hace por vez p r i m e r a el 
se cpUk611 estas corrWas, y de las cuatro que 
do Pn l,a,,, torea €n Ias tres ú l t i m a s , al ternan-
con 2 . k s con R^a rdo y Manolo "Bombi ta ", 
bao" i írmano Ra,fael y con "'Cocherito de B ü -
iurn^s. ldlan<?0 Sanado de Urcola, Miura y Ben-

v trin^A GOnsi8uiendo en esta ú l t i m a un g ran 
^ o - que fe vale la salida en hombros . 

i 0 S a i T 0 Y BELMONTE, JUNTOS 

, { ¿ e n o l ^ l * de 1914 a c t ú a n yia José y Juan. 
en la t P ^ ? ^ haC€r e l P » ^ n i ^ la p r i m e r a n i 

^ e r a tarde -s ierwlo susti tuido por Cao-

na y Paco M a d r i d , res-
pect i y a m e n t e — , pe 
ro sí to hace en la 
cuarta y en la qu in ta 
corr idas . En la p r imera 
de estas dos se l i d i a n 
seis h e r m o s í s i m o s toros 
de M i u r a , y el t r lanero , 
que no estaba a ú n re­
puesto de la cogida su­
fr ida el d í a 15 en M^ir-
cia , obtiene un t r iunfo 
formidable , conquistan­
do uno de los mayores 
éx i tos de su y i d a a r t í s ­
t ica . Le a c o m p a ñ a n en 
esa tarde Caona y Jo­
sel i to , que no logran 
muchos aplausos. En la 
corr ida siguiente, ú l t i ­
ma, de la serie. Bel­
mente estuvo valiente 
y no pudo estoquear a 
su segundo, de la vaca­
d a de don Gregorio 
Campos, por resultar 
cogido Joselito t o r e ó en 
las c i nco corr idas, l i ­
s i á n d o s e en las tres 
pr imeras ganado de 
Campos V á r e l a , Pablo 
Romero y Santa Colo­
ma . En las tres p r ime­
ras h izo faenas de gran 
luc imien to , as í couo en 
la ú l t i m a , en la que 
fué t a m b i é n muy ova­
cionado en uno de sus 
enemigos. 

JOSE Y JUAN, MANO 
A MANO 

En 1915, en las dos 
pr imeras corr idas , en 
los d í a s 18 y 19, Jose­
l i t o y Belmonte torean 
mano a mano, con asta­

dos de Santa Coloma y Camero Cívico, respecti­
vamente. (El 28 de febrero anter ior se han en­
frentado por vez p r imera , sin que n i n g ú n otro 
matador les a c o m p a ñ a r a , en la Plaza d é toros de 
MMaga.) 

Ambos toreros real izan los dos d í a s faenas 
realmente extraordinarias , entusiasmando al pú­
blico y saliendo en hombros de la I^aza . No to­
rean en la tercera y cuarta, pero sí en" la qu in­
ta, con bichos de Miura y t r iun fo de Juan, y 
en la sexta, con astados de Murube, con éx i to 
de José . . * 

BELMONTE CORTA SU PRIMERA OREJA 

En 1916 t a m b i é n se abre el car te l de Feria 
con un mano a mano de los diestros de Gelves 
y de Tr iana , que estoquean seis reses de Muru­
be, pero sin conseguir esta vez aplausos, aun­
que no se debe dejar de recordar que el ganado 
sa l ió con escasa bravura. Al d í a s iguiente, Jo­
selito tiene una gran tarde con sus dos toros 
de Santa Coloma. Belmonte, valeroso en el sex­
to- En la U r e t r a , con reses de Camero Cívico, 
el t r ianero corta su p r imera oreja en Sevilla. 
(La p r imera Se hab í a otorgado a Joselito el 
l'O de septiembre-del a ñ o anter ior . ) En la cuar 
ta estoquean miuras , y los dos t ienen una me­
d iana tarde. Vicente Pastor, en cambio, se 
muestra v a l e n t í s i m o , y es premiado con la ter­
cera oreja sevillana. En la qu in ta , y ú l t i m a , los 
dos " f e n ó m e n o s " no agradan al respetable, que 
los p i t a fuerte. 

UNA FERIA SIN J-A PAREJA DE COLOSOS 

En 1917 se proyectaba inaugurar la "Plaza Mo 

numental , en la que iba a actuar e l menor de 
los "Gallos"; pero en la prueba que se real iza 
unos d í a s antes se hunde una gran par te del 
e d l í i c i o , por lo que en dicha Feria se queda 
s in torear José G ó m e z . En las corr idas anuncia­
das en la Pieza de la Maestranza figuraba Juan 
Belmonte; pero es cogido e l d í a 15 en Madr id y 
tampoco puede hacer e l pase í l lo en el coso del 
Arenal . Los sevillanos, por tanto , se quedan en 
esta Feria a b r i l e ñ a s in presenciar las magistra»-
les faenas de su pareja pred i lec ta . 

AUSENCIA DE BELMONTE 

€ n 1918 tampoco a c t ú a el t r ianero , que se en­
cuentra por t ierras americanas, h a c i é n d o l o Jo­
selito en las cinco corr idas , en las que salen 
por los chiqueros toros de Albaserrada, Murube, 
M i u r a , Concha y Sierra y Santa Colonia, alter­
nando cuatro tardes con Caona y " C a m a r á " , y 
dos, con Fortuna. Joselito "el Gallo", en las 
cuatro pr imeras , se luce mucho en un toro cada 
tarde, cortando una oreja en Ta pr imera y des­
collando en la ú l t i m a , en que gana ot ra oreja, 
que hasta aquellas fechas no se c o n c e d í a n m á s 
que por faenas realmente extraordinarias y for­
midables. 

JOSE, EN LA MONUMENTAL, Y JUAN, 
EN U MAESTRANZA 

En 1919, se celebran festejos en las dos Plazas, 
pues la Monumental funciona desde el d í a 7 de 
junio del a ñ o an te r io r . En la Plaza de í a Maes­
tranza ac túa Belmonte en las cuatro corridas or­
ganizadas, matando toros de Santa Coloma, Mu­
rube, Miura y Concha y Sierra, compit iendo con 
Rafaei "el Gallo' , Caona, "Saleri ü " , "Pacorro" y 
Manolo Belmonte. El t r ianero se m o s t r ó a p á t i c o 
en la p r ims ra y en la tercera, consiguiendo fae­
nas de m é r i t o en las otras dos, én especial en la 
de Murube, con Corte de orejas. En la Plaza Mo­
numental , Joselito a c t ú a las cinco tardes, r i v a l i ­
zando con Fortuna, " C a m a r á " , " V a r e l i t o " y Sán­
chez Mejí as, y ganado* de Camero Cívico, Taima-
r ó n , Pablo Romero, Murube y Darnaude. En todas 
las corr idas log ró grandes faenas, con corte de 
a p é n d i c e s . 

JOSELITO Y BELMONTE ACTUAN EN 
LAS DOS PLAZAS 

En 1920 t a m b i é n se celebraron corr idas en los 
dos cosos, pero sin celebrarse s i m u l t á n e a m e n t e 
funciones en elíasV ya que la "Sociedad Taur ina 
Sevillana" tue la organizadora de los festejos en 
dichas Plazas, y de l a s seis corr idas anunciadas, 
las tres pr imeras lo eran en la de la Maestranza, 
y ías tres ú l t i m a s , en la Monumenta l . Las ganade­
r í a s que l i d i a ron toros fueron las de Santa Colo­
ma, T a m a r ó n , R i n c ó n , Murube, G u a d a l é t s y M i u r a . 
Los espadas contratados eran Joselito, Belmon­
te, "Vare l i to" , Manolo Belmonte, S á n c h e z Mejí as 
y "ChiCuelo". José y Juan torearon cuatro tardes, 
y , tres de ellas, juntos . El de Gelves ac tuó una en 
la Maestranza y tres en la Monumental , c u m p l i é n -
do en las dos pr imeras y siendo muy aplaudido 
en las otras tíos. El de Tr i ana , que sa l ió en dos 
corridas en cada Plaza, se l i m i t ó a cumpl i r en 
todas. 

Y aquí te rmina la a c t u a c i ó n en la Feria a b r i l e ñ a 
de Joselito "ei Gallo" y Juan Selmonte . José fué 
herido mor taimente el 16 de mayo de 1920 en Ta-
lavera de la Reina. Juan volver ía a torear en Se­
vi l la en diversos años ; pero no lo h a r í a ya m á s en 
las corridas de l a famosa Feria de a b r i l sevillana, 
la m á s bonita de E s p a ñ a . 

ANTONIO GARCIA-RAMOS VAZQUEZ 
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De ia talla y de la dimensión de los grandes lidiadores, 
Julio Aparicio ha entrado en el escalafón de matadores de 
toros con la máxima categoría. La elegancia con que prac­
tica todas las suertes; las innovaciones que ha introducido 
en sus faenas de muleta, imprimiendo a las faenas un sello 
personalísimo, y su seguridad y su dominio en la Plaza, le 
han llevado al puesto eminente que ocupa, cuando apenas 
hace unos meses, al final de la temporada de 1950, que 
recibió la alternativa. 

A sus grandes triunfos en .América,' hay que unir los ya 
logrados en España y últimamente en Nimes, donde cortó 
una oreja en su primer toro, dos en su segundo y otras dos 
y el rabo en el sexto. Una tarde definitiva. 
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A N E C i m T A R I Ü IJF UN V I L l l ) A F I C I O N AIM) 

U n d e t a l l e d e 

A N T O N I O C H A C O N 
ÜUHHIÜ e! caso d u ­

ran te la F e r i a sev i ­
l l ana de m i l nove­
cientos v e i n t i t a n t o s . 
No recuerdo la fecha 
exactamente ; pero sí 
recuerdo Jos nombres 
de quienes lo presen­
c i a r o n en la l amosa 
y y a desaparecida 
Venta E r i t a ñ a , de ia 
f ragan te v admi ra to í e 
cap i t a l s e v i i U n a , t an 

• generosa de a t r ac t ivos , que conv ie r t e en t u r i s ­
tas a los p ropios connacionales y, s i me a p r i e -
tan mucho , a los p rop ios i n d í g e n a s . 

A l menc iona r aquellos nombres , la m e t a ñ -
e a l í a se une a l recuerdo, po rque de quienes los 
l levaban son bastantes los que p a s a r o n a m e ­
j o r v i d a : S á n c h e z M e j í a s , Pepe el " A l g a b e ñ p " . 
Manolo Pineda, A n t o n i o O h a c ó n , R a m ó n M o n -
to'ya. Juan i t o "Vande l" , A n t o n i o Pazos. . . 

De los superv iv ientes , M a r c i a l La landa , A n ­
tonio M á r q u e z , M a r t í n A g ü e r o , "Ohicueio" y 
a lgunos m á s cuyos nombres o m i t o , por no te­
ner certeza y t a m b i é n , ' d e l i ' b e r a d a m e n t e , para 
no revelar a las claras ai au to r del "pa t inazo" , 
que .voy a r e f e r i r a e o n t i n p a c i ó n , ya que, si lo 
recuerda, tengo p a r a m í que h a b r á de resen t i r , 
aunque t rasnochado, c ie r to r u b o r c i l l o v e r g o n ­
zoso. Pero t a m b i é n puede o c u r r i r que esto no 
pase de ser una g r a t u i t a s u p o s i c i ó n m í a . 

• Pues sí , aquel la noche nos r e u n i m o s a cenar 
eá Venta E r i t a ñ a los mencionados y íos o m i t í - s 
dos, para • celebrar ia donosa genial idad, d-e I g ­
nacio S á n c h e z M e j í a s , al hacerse ovac ionar en 

, ei ruedo sevi l lano, c o n t r a Ja v o l u n t a d de Sai--
gue i ro , emjvresario de la Maestranza a la sa­
zón , quien no le quisp c o n t r a t a r aquel a ñ o , y 
merced a üa es t ra tagema de que fu imos c ó m ­
plices el s i empre recordado' con c a r i ñ o J u a n i ­
to "Vander5 y yo, y v í c t i m a p r o p i c i a t o r i a M a r ­
t ín A g ü e r o , , 

'Se i r a taha, pues, de una cena h i s t ó r i c a para 
¿os anales t au r inos y de u n convi te de r u m b o , 
como cuadraba a ¡a c a t e g o r í a del a n f i t r i ó n , 
S á n c h e z M e j í a s . 

Ya he dicho que, entre los comensales, f i g u ­
raban don A n t o n i o O h a c ó n y don K a m ó n M o n -

tcfya. A C h a c ó n se le l l a m ó s iempre don A u t o -
n ¿ ^ , A M ó n t o y a , no . A M o n t o y a se lo impuso 

en-?«na f i s i ó n de j t ad jo , c í l Buenfts^ A i r e s ; 
porque m e p a r e c í a i n j u s t a üa d i f e r enc i a de t r a ­
to entre el g r a n "can taor" y ei m a r a v i l l o s o 
g u i t a r r i s t a , p u n t a l sono ro . y m a g n í f i c o de los 
ru idosos t r i u n f o s de a q u é l . 

Y desde entonces fué , po r i m p e r a t i v o de j u s ­
t i c i a , d o n R a m ó n Mon toya . R a m ó n — a n r g r a n 
ami s t ad con él me au to r i za a p r e s c i n d i r dei 
d o n — fué s iempre hombre senci l lo y cordia! . 
P « r o don A n t o n i o , aunque c o r d i a l y generoso 

C O Ñ A C C I N T A O R O 
SOLERA VIEJÍSIMA 

E M I L I O L U S T A U 
(JEREZ> 

en ei t r a to , era hombre m u y pagado de su a l to 
p res t ig io en el cante y t e n í a frecuentes a r r a n ­
ques ele m a g n í f i c a - soberbia. 

E n una semblanza s in desperdic io de la cruz 
a la fecha, que nadie rec i t a y "can t inea" como 
él, m i quer ido amigo el p o p u l a r au to r A n t o n i o 
Qu in te ro refiere uno de aquel los a r ranques se­
ñemos del " c a n t á o r " excepcional . 

B i e n servida y m e j o r regada la cena, y s i en­
do casi todos los comensales gente j o v e n y de 
b u l l a , se Uegó^a i c a f é y a los l icores en u n p e r ­
fecto, estado de-avanzada eufor ia , con donosos 
es ta l l idos de ingenio , entre los c ivi les desta­
caban p o r agudos, in tencionados y graciosos 
los de! p r o p i o d u e ñ o de P ino Mon tano . 

Y cuando m á s alegre estaba Ja r e u n i ó n , y 
d u r a n t e uno. de esos si lencios de los que se' 
dice que "ha pasado un á n g e l " , se i r g u i ó uno 
de ios comensales, seguramente movido .por la 
e x p a n s i ó n a l c o h ó l i c a , y con ei me'jor^deseo dp 
expresar su contento , s o l t ó lo que a c o n t i n u a ­
c i ó n se expresa; 

—^Señores , . . , como a q u í lo es lanio pasando 
m u r e q u e t e b i é n , yo estoy pero que la m a r de 
contento y qu ie ro conv ida r los a ustedes, 

Ignac io le m i r ó como para c o m é r s e l o , y el 
"o rador" , a l darse cuen ta : 

— C o n su pe rmiso , I g n a c i o — d i j o . T i r ó de 
ca r te ra y, sacando u n par de b i l le tes , a ñ a d i ó : 

—-Yo voy a dar m u y a gusto veinte d u r o ^ a 
C h a c ó n y o t ros ve in te a Mcaitoya pa ra .que nos 
a legren l a l T i g e s i i ó n , ¿ e h ? . 

L a r i s u e ñ a e x p r e s i ó n se le fué bo r r ando dei 
r o s t r o a medida que iba d á n d o s e cuenta de la 
" l a r g u r a " que a d q u i r í a n nuestras caras . ' S á n ­
chez M e j í a s se puso p á l i d o . Seguramente iha 
á deci r a lguna de las suyas —y ¡ as "suyas" 
e r an d e f i n i t i v a s — al "generoso donante" , cuan­
do el p r o p i o C h a c ó n , s in perder ei co lo r son­
rosado de su r o s t r o , levemente abacia l , con la 
m e j o r de sus senrisfTs y con aquel la voz sua­
ve que se h a c í a de p l a t i n o en los r i t o s de l can­
te, d e c i d i ó el asunto- al t i empo que r e c o g í a los 
dos b i l l e tes . 

— Y o fe agradesco a u s t é su a t e n s i ó n , a m i ­
go; pero como a q n í hemos venido inv i t ados por 
el s e ñ o r S á n c h e z M e j í a s , - y o no qu ie ro o f e n ­
derle, Y, como t a m b i é n es de j u s t i s i a .darle 
gus to a u s t é , yo l o m o estos dos b i l le tes y los 
r e ú n o c o n o t r o m í o — s a c ó uno de qu in ien tas 
p e s e t a s — y ahora v e r á u s t é . . . 

L l a m ó a l camarero , y a ñ a d i ó : 
— T o m a esto y~ d á s e l o a* u n c a n t a ó y a un 

t o c a ó de lá casa, para que vengan a é n t r e t e -

C h a c ó n y Montoya 

Mí. Lalanda 

t i 

Jardines 
de M u r i l l o 

nernos u n r a t i t o . . . ¡Ah', oye! — r e m a t ó - — , y que 
sean de los que e s t á n empesando, ¿ e h ? , no 
vayan a moles ta r se p o r el poco d i n e r o . . . 

L a cara de l generoso donan te se puso como 
la pu lpa de una s a n d í a madura , Y a l l í q u e d é 
la cosa, p o r q u e J u a n i t o "Vande l " e n t r ó a l q u i ­
te, y cuando su g rac ia y su ingen io se a b r í a n 
de capa se acababa el p e l i g r o . Y ent re r isas y 
b romas se p r o l o n g ó la r e u n i ó n , - h a s t a q u e j a 
a u r o r a e m p u j ó a l sol a l a e terna d i spu ta e n í r e 
la luz y &l p e r f u m e de los j a r d i n e s de M u r i l l o . 

Pero aque l la noche nos quedamos s in oír 
can ta r a d o n A n t o n i o O h a c ó n , n i tocar a don 
R a m ó n .Mon toya , cuyas a lmas e s t á n unidas en, 
ia vida e terna, .como lo e s tuv ie ron s iempre en 
la t e r r e n a l . 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 

Vendo colección completa de €L RUEDO 
¡ e n c u a d e r n a d a ! opEZ 

Alfal fa , 16 (TETUAN Madrid) Sr. lOVC 
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€ . Mar t ín V ázquer. 

Halgueiro ha puesto unos a lmohadones-en las 
Uica í ldades de een t ro . Puestas en p ie , sobre 
ííis gradas, antes de que ios 'espectadores las 
ocupen, parecen l á p i d a s m o r t u o r i a s de cemen-
ie r io puebler ino . Dioen que t iene parecido con 
el de "Casariehe". Y "Casariohe" se le queda al 
rec tor donde t r a b a j a n rev is te ros y corpes.pon-
saies. Ya vemos las cor r idas eon menas i l u ­
s i ó n . Es un of ic io . Todo oficio .enfada al o f ic ia l . 

¡Có-mo t raba jaban , s i n ernbargo, aquellos 
dos m a g n í f i c o s maes t ros de la rev i s ta y la c r i ­
tica que e ran d o n L u c i o Ser rano y d o n A n t o ­
n io Reyes! T e n i a n l a buena fe y la competen­
cia de u n af icionado de sol bajo , con e i empa­
que de uno de p re fe renc ia . I n i c io s cer teros , 
presagios y cal if icaciones que nunca d e s m e n t í a 
el f u t u r o ; descr ipciones r á p i d a s y exactas. Las 
faenas quedaban regis t radas e n la rev is ta con 
•la fidelidad de u n f i lm documen ta l , y luego la 
a p r e c i a c i ó n , la a p r e c i a c i ó n de u n a n á l i s i s doc ­
to r a l i r r ep rochab le . C o n t i n ú a «en ¡la Prensa se­
v i l l a n a la buena e-scuela de d o n J o s é M a r í a del 
Rey. Un d í a i r r u m p e n en la c r í t i c a E n r i q u e 
Fer ia , con su ag i l idad p in toresca , y Pepe A i a r -

«Pepe te» «Vito» 

"Pepeie" 
Mar t ín ; 

E V I L L A , j u l i o de 1905. 
P i a ñ i d e r o c a n t a r que el 
n i ñ o oye: 

Al tocar los clarines 
i alió el primero; 
si valiente Montano 
con el capote se fué ¡t los me-

[dios... 

Has:a el burladero 
d toro llegó... 
;Le dió una cornada 
que lo atravesó'. 
Y luego, en la enjermetij. 
decía el pobre, expirando: . 
"¡Echadme un poco de viento, 
volvadme del otro lodo!'' 

impret aba a; foro Be Anastasio 

"¡Ahora me vas a pagar 
la muerte de mi banderillero!" 

Desde la M u r g a " , pasaba ai pueblo .ta can-
Unela de Montano para * u s t i | u i r a la que aun 
lloraba por 

"¡Manuel García, "el Espartero", 
el que fué rey de los toreros!" 

Los toros « r a i l . pues, aigo m á s que u n juego 
infan t i l en E l Puma re jo . Apun taba una c u r i o ­
sidad, acaso no m u j sana, s o l i c i t a c i ó n de «la 
tragedia al t e m p e r a m e n t o -meridionai abier ta 
a la vida-

¿ Q u é -sería una c o r r i d a de toros'? 
Por el gran c la ro que -en su par te i n f e r i o r 

dejaba el p o r t a l ó n de sol bajo , se v e í a el pa t io 
de caballos y se s e n t í a el l a t i r de la Fies ta en 
s í s to le y d i á s t o l e , ovaciones y broncas. . . 

Luego v e n í a n tes m u l i l l a s a r r a s t r ando a los 
caballos m u e r t o s . Otras veces l legaCan p i s á n ­
dose las e u t r a ñ a s , p a r a caer apun t i l l ados . Co­
r r í a la sangre , mezclada con el e s t i é r c o l , y te­
n í a m o s que de ja r e l observa tor io . A l l á iba la 
caliente oleada que lanzaba e i " e x p a l i a r m m " 
equino, y se p e r d í a buscando 'ia cues tec i l la de. 
cal lejón. ' l l amado c i r co e n e l n o m e n c l á t o r de 
Sevilla. 

¡Cop ias de la « e n f e r m e r í a e n que muere M o n ­
tano, y otras que can tan ¡la t ragedia de l m í t i c o 
Espar tero"! ¡ V i s ' ó n rasera de l p a t i o de caba-

,los! ¿ Q u é era una co r r ida de toros? Moneda 
sobre moneda, e l n i ñ o r e ú n e las seis per ras 
gordas que v a l í a la inedia entrada, y, una t a r -
<te luminosa , es i o d o u n s e ñ o r espectador en 
e! prodigio c i r c u l a r de la Real Maestranza, 
graciosa a l b a ñ i l e r í a sevi l lana , me jo r que ar -
'Umeciura . c o l o c á n d o s e , a! ab r i r se Ja P^aza. 
H^ la pr imera fila de sol bajo. Epoca de " M o -
J-eno .je Alca lá ' " , de Cur ro M a r t í n V á z q u e z , de 
Faustino Posada, de Serrani to . . . E s p e c t á c u -
lf* organizados p o r " D o n Ceci l io" , p recursores 
del toreo c ó m i c o moderno y seguidores de los 
grotescos an t iguos . As í , ent re nov i l l adas y m o -
J'gangas. pasan unos a ñ o s . D e s p u é s , pes-etillas 
«ei oficio, y e í n i ñ o , ya moc i to , v e r á una e.orn-
^? de fer ia . "Pepete". "Moreno de A l c a l á " > 
- n a n í n V á z q u e z no t e r m i n a n la co r r ida . Los 

D E S D E S D L B A . I Í I \ C A S A I I I C I i f ' ' 

tres i r á n a la e A f e r n i e r í a . De otra Fer ia queda 
el recuerdo de Q u i n i t o ante un tu ro c a s t a ñ o , 
de M i u r a . Era eí toro ancho y ab ier to de cuer­
nos: el Ionio quedaba a la a l tu ra de ia ba r r e r a . 
A n d r é s del ( lampo. " D o m i n g u í n " , . m a t a r í a , en 
una novi l lada de la Macarena, un novi lo casi 
de! mismo t ipo que eí to ro de "Quin i to1 ' . . . 

¡ Q u é buenos aficionados aquel los 'de sol*t ia jó 
en íla Maes t ranza! Buenos y to lerantes . E l que 
m á s y el que menos h a b í a dado a l g ú n c a p o t a ­
zo. Si entre 'ellos h a b í a muchos l o r e r i l l o s . \ 
aun toreros fracasados, n i n g u n o saciaba su 
rencor con t ra 'los espadas. Se a p l a u d í a con ga­
nas: se si lbaba s in ene >no. La pro tes ta m á s 
.significativa —protesta en cont ra— era el s i ­
lencio d^i p ú b l i c o de sol . 

Xo o ' v i d a r é a aquellos mis c o m p a ñ e r o s á e l 
a ñ o siete hasta el a ñ o quince . E l lo s m e ense­
ñ a r o n a ser to lerante . D e s p u é s , 'la vida c a m ­
bia. ¡fUveutud, camino de la madurez . Mejo r 
s i t io en a Plaza, pero menos a l e g r í a y c o m o ­
didad en Ja v ida . Menos fe en todo o humano . 

El hombre ve los toros pn Casariche ", 

con, con su p rosa afHada y frases que t ienen 
toda sa hondura de Gregor io Corroehano. Con 
ellos, Oros s i t o . efusivo, bondadoso, l leno de la 
ingenuidad m á s noble. 

Maes t ros y c o m p a ñ e r o s de ayer. Segundo de 
' 'Onarres" , cuando í a l dos plazas, co r re spon­
sal t e l e g r á f i c o y t e l e f ó n i c o , con aquella p i n t o ­
resca clave de " 3 2 1 " , para a h o r r a r palabras , 
diciendo que ei to ro h a b í a tomado tres varas 
dado dos c a í d a s y matado un caballo, y con el 
"ovareja" , que d e c í a ; o v a c i ó n y oreja . As í r e ­
m o n t a m o s en "Casar iche" <ia é p o c a de J o s é y 
. l u á n , c o m o en nues t ro s o í bajo h a b í a m o s go­
zado a de "Moreno de A l c a l á " y V á z q u e z , y 
oteado, p o r bajo de la puerta de cabal los , ^a 
de Pepete, V i to y Vela. 

Si a lguna vez fuera a Sevi l la , qu i s i e ra ver las 
cor r idas desde mi an t iguo so: ba jo . No vaíle 
ia pena cambia r de asiento, si io que se gana 
en comodidad se pierde en fe. Aunque no en 
I nven a fe. 

GiRALDILLO 

«Moreno ie Alcalá» 



¡¡PEPE L U I S ! ! 

Nada Nada menos. Un nombre. Un arte* 
Un símbolo torero. Hay toreros de romance y 
toreros de «pasodoble»... La gracia alada, 
luminosa y musical del toreo de Pepe Luis, tiene 
un "son", hondo y alegre, de autenticas "sevi­

llanas corraleras"... Porque, 
L o s « d u e n d e s » d e S e v i l l a 

f i e n e n s u n i d o 
e n t r e l o s a l o m a r e s 
d e s u v e s t i d o 



NOCHES OE "ENCIERRO" EN LA SEVILLA DE 
T r o p e l s o n o r o p o r l a o r i l l a d e l G u a d a l q u i v i r 

R 

EV1LLA es labradora y 
ganadera. Su amor ai 
campo t i e n e raices 
proiundas en todos los 
que. a l modo c l á s i c o , 
se l laman "estamen­
tos' sociales: lo mis­
mo en e l pueblo, que 
del campo vive, que 
en la aristocracia, de 
abolengo y r i q u e z a 
camperos. 

El hacendado anda­
luz no .es el terrate­
niente que, ocioso en 
la ciudad, se l i m i t a a 

cobrar sus rentas agrarias . Siente por la xie™& 
inquietudes de d u e ñ o y fervores de enamorado. 
La observa y la estudia, la cuida y la m i m a y . 
como el simple labriego, cada aurora a i n § e . f ; 
cielo una i n t e r r o g a c i ó n que unas veces es J'"?"*^ 
angustiosa, y otras, plegaria encendida de gra­
t i tud. _ 

Cuando con la azul pr imavera la c a m p i ñ a , ta­
pizada de jugoso verdor, es ya segura promesa ae 
'rutos de bend ic ión , llega la Feria de Sevilla-

La Feria tuvo su or igen en una necesidad co-
"^ercial, u t i l i t a r i a , de in tercambio y conocimien-
to, Pero, s i m b ó l i c a m e n t e , e? e l cumpl imien to dei 
Primer trance gozoso del r i t o p r imave ra l . 

Con la Feria, e l campo viene a la c iudad, se 
f e t e . se hact presente en el la . ToBavia no pue-

roostrarif- rubias espigas, frutos en s a z ó n . Pe 
xo « presenta ofrendas vivas, animales que la 
l,erra cria para u t i l i d a d o recreo del hombre . 
J f con el ganado, llegan a los a l e d a ñ o s d é l a cm-

j f 1 los hombres del campo, la c a n c i ó n e n t r a ñ a b l e 
T ^ ' a Naturaleza fecunda. Como un recordatorio 
J como una advertencia para que los hombres de 
* ciudad no olviden que del campo viven y la 
"J^a les espera. 

esias aportaciones del campo a la ciudad 
S a l í s a Í r 6 T 1 105 t0rOS bTavOS para 125 COrr 

)ustonen en casi su to ta l idad , por t r a d i c i ó n y 
co r t i i n? r ! í : t d9 las dehesas m a r i s m e ñ a s y los 
hace1,; r ; - donde ya e l aire cal iente 

c u a j a l í r ^ rr'1,i0 un m™ los t r igales , y se han 
•"í,4,'1-'> nuranios. 

Por Jas c a ñ a d a s y caminos de herradura, hacia 
Sevilla avanza el tropel sonoro de campanillas y 
cencerros. Delante, el vaquero de guta, bien guar­
dado el cabaJlo por los cabestros "de estr ibo "; lue­
go, los toros, "arropados" por los cabestros "de 
tropa*, y al lado y d e t r á s , vaqueros de a p i e , que 
restallan sus hondas y hacen molinetes con sus 
"cayadas' , y los garrochistas, como e s c u a d r ó n 
de lanceros en briosa carga*... 

Bajo la lumbre del sol, entre nubes de polvo, 
redoblar sordo de herraduras, gr i tos acuciantes, 
chascar de trallas y mugidos pavorosos, se encie­
r r a n los toros en los corral i l los de la famosa Ven­
ta de Anteouera, adonde a c u d i r á n a verlos, en 
jubilosa r o m e r í a , millares de aficionados. 

Ya e s t á n un poco lejanos !os tiempos en que 
el aprecio que ios aficionados h ic ie ran de los to­
ros expuestos en Tablada, i n f l u i r l a decididamen­
te en las taquil las, y la Plaza de la Maestranza 
se llenaba o no, según la v í spe ra hubiese gustado, 
m á s o meno-,, el " t r a p í o " de la co r r ida . 

H o g a ñ o , o? publico de Sevilla t a m b i é n se ha he­
cho "torerista ' y se interesa m á s por el nombre 
de los espadas que por las divisas de las gana­
d e r í a s . 

No nos gusta el papel de p l a ñ i d e r a s de un pasa­
do que, sólo por serlo, bien pasado e s t á , n i refu­
giarnos en los recuerdos del t iempo ido , que es 
tan m e l a n c ó l i c o placer como e l de remover ce­
nizas. 

Pero de aquellos tiempos de la afición ' toris ta 
de Sevilla que —tris te p r iv i l eg io de les años— aun 
alcanzamos, nos queda la a ñ o r a n z a de un bello 
e s p e c t á c u l o , coya evocación se asocia a las p r i ­
meras, y por ello m á s gozosas, emociones de ju ­
ven tud . . . 

Es e l de los "encierros0 de ios toros , que enton­
ces se h a c í a n , de noche, desde los corrales de ta­
blada a los de la Plaza de la Maestranza, a todo 
lo largo de l paseo de la o r i l l a izquierda del Gua­
d a l q u i v i r . . . 

Bajo e! terciopelo azul de un cielo mi l lonar io 
de estrellas, se celebraba e l desfile incomparable. 
En los andenes del paseo se a p i ñ a b a una m u l t i ­
tud b u ü a n g u c r a . ^ un lado y a o t r o , filas inter­

minables de roches repletos de curiosos. Nocturno 
de expans ión y de " juerga" . En los "puestos" de 
bebidas sonaban gui tarras y vibraban coplas. . . 

AI filo de la madrugada pasaba "el aviso": un 
vaquero a! galope que, agitando f r e n é t i c a m e n t e 
un cencerro, anunciaba la p rox imidad del "en^ 
cierro . . . 

Se aoagsban las luces de los "puestos" y los 
faroles de ios carruajes. . . Se hacia un hondo s i ­
lencio expectante y temeroso. . . Y bajo la plata 
l í r i c a de la luna, que p o n í a en las aguas del r ío 
temblores mercuriales, pasaba e l t ropel . Una 
masa i n í o r m e y vert iginosa, sonora y mugiente. 
t ropei de sombras, ahid de aquelarre, toros y ca­
bestros azuzados por los gr i tos de los vaqueros y 
e l galopar de los garrochistas . . . Oleada negra y 
trepidante que, en pocos minutos , pasaba en 
tromba e iba a sumirse tras el cancel de la P iar , 
de la Maestranza. 

Pero, muchas veces, a lo largo del recorr ido, 
un g r i t o e x t e m p o r á n e o , una luz descuidada o el 
intencionado flamear de la "blusa de un "male-
l i l l a " h a c í a n que un toro se desmandara y , rom­
piendo €4 cerco de vaqueros y bueyes, se entrara 
en l a c iudad . 

Y su p e r s e c u c i ó n era un mot ivo de holgorio 
m u l t i t u d i n a r i o . . . La Sevilla c h i q u i t i t a de enton­
ces se despertaba.. . P o b l á b a n s e ventanas y balco­
nes de vecinos, ¡entre asustados y gozosos... Los 
gr i tas de "¡Un toro!, )un toro! , eran clamores de 
alarma por el d é d a l o en sombras de las calteias 
morunas. . . 

Y en bastantes ocasiones, la nueva aurora aun 
alcanzaba a i l umina r e l e s p e c t á c u l o - s a i n ó t e y 
d r a m a - de un toro furioso que, acosado por t o 
reros en ciernes, llegaba a los mercados, voltean» 
do tenderetes, puestos de "calenti tos" y comadres 
madrugadoras. . . 

"Corridas' improvisadas en la i -lúe, con fre­
cuencia se produjeron vict imas y que acaso por 
no poder pres idi r las ?a "autor idad competente , 
se d e c i d i ó a s u p r i m i r . . . 

JUAN FERRAGUT 
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I f T Q h j t*** ui n ABOLENGO Y FIÜELIDAD 

7 ¿TíT iu EN LA FERIA DE SEVILLA 

i 

\ Fe r i a a b r i l e ñ a sev i l l a ­
na p a s ó del s i g lo ; la 
Plaza de la Maestranza 
c u r a p i i ó las dos oen tu -
r i a s , y la p r i m a v e r a i n ­
fluye a-i ambiente de Se­
v i l l a su encanto 'mi le­
na r io . V i v i r ios m o m e n ­
tos f e r i a l e s en las 
m á r g e n e s del Guada l ­
q u i v i r es recrearse so­
bre ios m á s nobles y 
del ic iosos sedime u t o s 

\ * a ,' vxlt>!i no hay « r á s i m p r o v i s a c i ó n 
¡IW la de la grac ia loca l , pero montada sobre 
los cimientos venerables. 

Si iodos 'los aspectos m ú l t i p l e s de la Fer ia 
'iescansan en fundamentos na tu ra les , de a r r a i ­
go ftrime, la Fiesta de toros no cede a n i n -
g^no en abolengo d i r ec to y e n na tura leza c-la-
ra Bmociona pensar que sobre la m i s m a are-
aa e n qUe ^horz d i s c u r r e e l e j e r c i c io de la 

p rac t i ca ron sus g a l l a r d í a s "Cos t i l l a res" . 
onlero y Pepe- l l lu , y que, a u n antes que é s t o s . 

os piMítursores del 
loi"e3 a p i e d e s a r r o l l a r o n 

lf « lént ico lugar d e l B a r a t i l l o ia r u d l m e n t a -
a t e o n a de una a r r iesgada pugna , que aque-

! s V a l i d e s de la F ies ta r e s o l v í a n m á s con 
iIp >eri<íad fc\ c o r a z ó n que con los ardides 
¡" "na destreza a la s a z ó n inc ip i en te . Al l í , en 
r *?na,i que bordea e l r í o , los oabal leros 
^mip »rantes h a b í a n s e entregado a ¡los juegos 
dió « . a 8 , y aUí t a m b i é n e l nob le de a cabal lo 
Irafta al toread01, de a p i e , salido de la en-

popular y ^ nobleza al devaniar la f á ­

b r i ca del c i r co y hacer en t r a r en su an i l l . ) h 
los mozos de San Be rna rdo , y a la f a m i l i a r o n -
d e ñ a s a c ó de cuna una Fies ta que, s ig 'os des­
p u é s , p e r d u r a ; se ver i f ica en l a ' p r i m i t i v a pa-
í e s t r a y exhibe su esplendor me,jor cuando la 
e s t a c i ó n m á s - l u m i n o s a y p r o m e t e d o r a de í a ñ o 
deduce de la t i e r r a las galas m á s bellas y des­
cubre al cielo su m á s p u r o azul . 

Jun to a la Maest ranza , e l r í o : e l G u a d a l q u i ­
v i r , rey de r í o s , s e g ú n ei bau t izo á r a b e , que 
antes que la t r o p a a f r i cana p i s a r a e l suelo de 
E s p a ñ a , era ya r i o t a u r i n o de p rosap ia , pues 
l i nda con la leyenda la ex i s tenc ia de las m a n a ­
das de toros de GercVn, o G e r i ó n , que pas taban 
en 'las t i e r r a s bajas que la vena fluvial f e ­
cunda ; d e s p u é s , y hoy, ias reses ^e ' l idia v i ­
v i e ron , y v iven t o d a v í a , en los ce r rados ce rca ­
nos ai m i s m o r í o las v í s p e r a s de su muer te , en 
el d e s l u m b r a m i e n t o del coso de Sevi l la . 

L a con t i nu idad no se ha ro to y nunca l l e g ó 
a crecer h ierba en el albero del B a r a t i l l o , sobre 
el que ios l id iadores p r i m e r o s a b r i e r o n l u g a r 
a i incesante desfrie de formaciones sucesivas 
de to re ros hasta ios que a l presente c i ñ e n sus 
t ra jes de luces en la rad ian te c l a r i d a d del cos<» 
an t iguo y d iv isas que ya son cen tenar ias ; a-ho­
ra , como hace largos a ñ o s , e n v í a n sus reses 
a ía pelea — é s t a s í , dist inta—* de la arena. E n 
•ios cer rados , la m i s m a con t inu idad se guarda 
p o r la herencia de las generaciones de c o n o ­
cedores y vaqueros que c u i d a r o n y cu idan de 
ias g a n a d e r í a s , y que l legan , cargados de ex-
peri-encia, con sus encier ros a los ch iqueros úe 
la Plaza. 

E l g r a d e r í o de ia Maestranza, en la Fer ia 

s-evillana. tuvo s iempre , y lo a c e n t ú a hoy, a b i ­
g a r r a m i e n t o de Babel , p o r q u e c o n s t i t u y e n 
m u l t i t u d los v i s i tan tes e x t r a ñ o s que lo pueblan 
y a n i m a n ; pero t a m b i é n e n «1 presente, como 
en lejanos d í a s , el af icionado s-evillano, des­
cendiente de -los que v e í a n i a c a t e d r a l desde 
«a plaza d é c i m o n ó n i c a , aun inconc lusa , acude 
a su loca l idad , y e n ella j uzga , con u n saber 
to t a l que a r r anca del campo y que tiene por 
el io c ienc ia p rev ia de 'la b r a v u r a y t r a p í o de las 
reses y de la m a ñ a y v a l o r de ios t o re ros . 

No s ó l o c a m b i ó ia dureza de la l i d i a p o r la 
v a r i a c i ó n operada en los astados que ^ ella se 
des t inan, mas t r o c á r o n s e mucho t a m b i é n los 
d i w r s o s aspectos del e s p e c t á c u l o , que s i g u i ó 
en su desenvo lv imien to ¡la e v o l u c i ó n de los 
t i e m p o s ; pero lo .sal iente de la ac t i v idad t a u ­
r ina de Sevil la es que permanece e l m i s m o es­
cenar io en e l que e l toreo a l u m b r ó sus f o r ­
mas p r i m i g e n i a s ; que el G u a d a l q u i v i r vecino 
c o r r e a ú n por e n t r e manadas de t o r o s ; que 
g r a n par te de los que c o n t e m p l a n la Fies ta 
¡a m i r a n con m i r a d a comple t a , p o r q u e a t i e n ­
den no s ó l o a i vuelo de l capote de l t o r e ro o 
a l g i r o de su mule ta , sino a d e m á s a la e m ­
bestida de l̂a res, d « la que sabe la inmedia ta 
exis tencia campes ina y, sobre todo, po rque e l 
m i smo a l i en to p r i m a v e r a l que r e a l z ó las Fe ­
r ias a n t a ñ o n a s recrea en «los d í a s actuales ¡la 
de l ic ia cegadora y o l o r o s a de auras y luces 
i d é n t i c a s que cer t i f ican , c o n regalo a los ojos, 
car ic ia al c l f a t j y v ib rac iones a l sen t imien to , 
de í abolengo y fuieii-dad d e . l festejo a b r i l e ñ o 
sev i l lano . 

S E U F E 



El ar te impar 
de 

mmm 
abre una época de 
verdadero 
Benaciniíento en el 
toreo contemporáneo 



El toreo estaba de perfil 

lo ha vuelto a poner 
«de trente», restaurando 
así las más puras normas 
clásicas del arte de torear 
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C E N T U R Y - F O X 

PRESENTA EM U S P A N W U i S ESPAHOUS, CON EL MAS CLAMOROSO EXITO, 00S FILMS DE ESTILOS OPUESTfK tuJ 
DEMUESTRAN SU INOISCUTISLE SUPREMACIA EN U INDUSTRIA CINEMATOGRAFICA * m 

F L E C H A R O T A 
Un tema del Oeste dinámico y emocionante, realzado por el Technicolor, en et que se combinan acción dramática y una historia amorosa 

Magnífica interpretación de 

JAMES STEWART 

JEFF CHANDLER 

DEBRA PAGET 

L t e e t o t : 

DELMER DAVIS 

EL DIABLO DIJO ¡NO! 
En color por Technicolor. Delicioso exponente del más fino estilo del maestro 

E R N S T L U B J T S C H 

GENE TIERNEY 

D O N AMECHE 

CHARLES C O B U R N 

4 

Y una constelación de estrellas de Hollywood en los personajes 
secundarlos 

PROXIMAMENTE: 
EL PISTOLERO 13 POR DOCENA SECRETARIA BRASILEÑA 
XBregory Peck a Clifton Webb a Betty Grable-Carmen Mirand© 

( M r . B e l v e d e r e ) 
¡DRAMA! (CoM£DU sentimental) ( G R A N ESPECTACULO! 



AS calles de 
S e v i II a, 
donde u n 

clavel granate 
a punto de re-
v e n t a r en 
e s e n c i as o 
unas coplas del 
"Espa r t e r o , 
cortadas en se-
c o , como la 
propia g 1 or la 
d e "Maol iyo" , 
parecen avisar 
a l t r a n s e ú n t e 
q u e estamos 

tn época de toros - como si és te no v i ­
viera intensamente el toreo, con sus 
constantes quiebros .y requiebros a las 
silenciosas esquinas retadoras—, nada 
tienen que ver con las calles, que aprie­
tan en un medio abrazo al circo de la 
Real Maestranza, d e j á n d o l e l i b r e sus 
mejillas —airosa Puerta del P r í n c i p e -
para que las bese a g u s t ó el Guadal­
quivir; pequeñas v ía s dormidas en la 
eternidad de la Fiesta, que acarician 
prometedoras en d í a s de cor r ida al tem­
plo del Barat i l lo , como si les animara 
a ello el sentir de su propia existencia. 

Calles .trazadas só lo , al parecer, para 
sentir la emoción del toreo. 

Ellas dividen y subdividen, en trozos 
fie pasión, el callejero peregr inar tras 
la ilusión que supone una buena tarde de toros. Y los aficionados que dejan 
atrás el puente de Isabel 11, policromado con chispazos de sol, i r rumpen por 
la calle Adriano, con l a bandera de su belmontismo al hombro —plegada 
ahora para lanzarla al aire d e s p u é s , s i el torero que por vez p r imera van 
a analizar .rememora las gracias del c l á s i co—, ajenos a la p r e o c u p a c i ó n de 
aquellos otros espectadores alborozados que vienen al mismo son por la caite 
de Pastor y Landero y Garc ía de .Vinuesa, t rayendo en su andar jacarandoso 
61 estilo y e l aire y la planta de los toreros de la .Alameda. 

Aires distintos de dos dist intas calles toreras. t r 
. Por la angosta callejuela de Harinas va y viene — á g o r a flotante- el a i i -

c>onado e s c é p t i c o . La c á t e d r a . Su paso, rumor de e r u d i c i ó n , es paso ae 
cttas. de recuerdo, de ju ic ios inapelables. La a n é c d o t a en o r á c u l o se saie 
^ sus e n t r a ñ a s . 
„ Una vez debutaba sobre e l albero de la Maestranza un s i m p á t i c o nov i ­

ero a r a g o n é s . Le a c o m p a ñ ó el t r i u n f o . Tras la ' ^ i ' . ^ 1 ^ . ^ ^ ' 
^ pares de banderillas del - T i n o - y " E l Vela", dos rehileteros r á p i d o s como 
o ros tantos meteoros, v i n o el acierto del espada. Y la efemendes. Cuatro 
orejas cortadas en buena l i d por aquel afortunado debutante. La buena nueva, 
esparcida por las bocacalles que disparan constantemente sus P 1 ^ * ^ *a 

cruzar la not ic ia por l a calle de Harinas se 

^ b i n " Y la caU€ a c e n t u ó m á s desde entonces m pod€r mister,osament 

Los críneos sevillanos... y Sevilla 

l a e m o c i ó n d e l t o r e o 

e n l a s c a l l e s s e v i l l a n a s 
tuales actores xlel mismo drama . Ni a su ida n i 
a su vuel ta , sus calles se ven atravesadas por 

as murallas paralelas de papanatas que se con 
tentan con presenciar —como estampas de casi 
todas las Plazas p r o v i n c i a n a s - cómo fluyen y 
refluyen los espectadores de toros a su Fiesta 
favor i ta . 

Cuando los tendidos rebosan de publ ico , estas 
calles afluentes y enraizadas con .la Plaza de la 
Real Maestranza se quedan como dormidas en 
su regazo, en vela desmayada, sin o t ro aliento 
m á s que para exhalar un déb i l suspiro. El sus­
piro que precede al regreso de la Fiesta. Y en 
su sombra y en su luz se va marcando en signos 
el curso de la cor r ida , como en un m á g i c o re­
ceptor de t e l e v i s i ó n . 

Calle de la Mar, donde se escuchaban los p r i ­
meros gr i tos de los vendedores de p e r i ó d i c o s , 
con " la r e s e ñ a de la gran corr ida de esta tarde 
con el t r iunfo del Tello", al desembocar los p r i ­
meros aficionados de regreso de los toros; calle 

de Reyes Cató l icos y Pav ía , de Rodo y Valf lora , de Aurora y 
Velarde —arco i r i s de las corridas de Feria de Sevilla—; men-
t ldero del Arenal —donde los úfltimos grupos discutidores se 
van di luyendo entre las sombras de la noche—; vosotras, 
como esas sevillanas que hasta que la moda nos las h i z o es­
clavas, esfieraban en sus balcones, cuajados de flores, que 
los "toros hubiesen terminado" , s a b é i s m á s que nadie —bru­
jas del tiempo— del t r iunfo y del fracaso, de la g lo r i a y d$ 
la muerte, s ímbo los s e ñ e r o s de nuestra Fiesta excelsa y de 
los avatares de esta Plaza de la Real Maestranza, donde se 
tej ieron tantas leyendas. Por algo sois depositarlas de todas 
sus m á s preciadas emociones. Alguna vez la Fiesta n e c e s i t a r á 
de vosotras para rellenar a l g ú n capitulo de su de f in i t i va his­
t o r i a . No en balde sois depositarlas de sus confidencias, ya 
que la i lus ión y el desencanto germinaron en vosotras en el 
espacio breve que media entre el g r i t o esperanzado de . . . 
"¡A los toros!", y e! otro desilusionado de . . . "¡De los toros!' 

Pero vosotras, sensibles siempre a vuestro designio topo­
grá f i co —servir de c a r i ñ o s o abrazo a la Plaza de toros sevi­
llana—, s e g u i r é i s entonando quedamente vuestra c a n c i ó n de 
esperanza. Y la Fiesta de los toros p e r d u r a r á en vosotras. 

ALARDJ 

U oril la del r í o , en su paseo de Colón, espera ^ " f ^ ^ l , celosa de 
^rero que viene en alto, e m p i n á n d o s e ^ l d o f t iempo en trono de 
l ^ J 0 * la a n c ^ calle de Antonia Díaz vaya al ^ 0 _ í i e e ^ P e s t a pugna se 
P ^ a s €i competidor f e l i z , que va m á s ^ J f r ^ j f f ^ ' o 6 y de una y otra 
f e r r a r a n los distingos de l toreo corto y de toreo largo Y ae ñ0Sí E1,as 
^ r a las calles a í K e n t e s a l a Plaza h i l a n ^ . ^ ^ ^ l ^ v y a af ic ión. Y 
K f ' en.sus tardes felices, su propia J i p í o s t r a n s e ú n t e s son hab.-
,a v»ven sin corte paras i ta r ia , sin testigos de v is ta . Los t r a n : * 



A N T O N I O 

O R D O N E Z 

Costo y abolengo de gran torero, lidia­
dor de enjundia, artista de excepcio­
nal personalidad, sus triunfos en todos 
ios ruedos garantizan su categoría de 



los críricos sevillanos 

y... S E V U U 
DIVAGACION SOBRE UN AMBIEN 

A mi gran amigo José 
Jara, con todo afecto. 

La Feria te da t7 albero 
para qve rayas pisando 
un rapofe dt torero. 

J. E 

E L prado, por a b r i l . 4e flores l leno . 
cuino recuerda en su "E log io de Se­
v i l l a " el poeta Car t iues y Murube , e! 

autor de "E; ipoema de los t o r o s " . Y no 
sóN e] .prado, Sevi l la entera, desde el A l ­
jarafe hasta C ó r d o b a , se enciende de iuz 
v a l e g r í a . P r ó l o g o y cancela de la Fer ia 
Is la inolv idable tarde de la Venta de A n -
t ¿ q u e r a , con la e x p o s i c i ó n de ios toros 
que van a l id ia r se en las cor r idas f a m o -
sas. E l e s p e c t á c u l o es m a r a v i l l o s o . Una 
o r u u e s t a c i ó n -de colores indesc r ip t ib le . 
Allí reciben loor y r e n d i m i e n t o !a m u j e r 
v el bravo to ro i b é r i c o , s í m b o l o é s t e de 
va or y de fiereza. Como dice Juan Pedro 
i >oniecq: 

Hay que rundirse a la casta, 
que también entre los toros 
existe la aristorracia. 

Este c o m p á s de espera en t re la e x h i ­
b ic ión de las d iv i sas y la p r i m e r a c o r r i ­
da de ía Fe r i a puede emplearse en m u ­
chas cosas. Damos por supuesto que e! 
vis i tante de Sevi l la ha vis to en d í a s a n ­
teriores el tesoro r e l ig ioso y c i v i l - — i m ­
ponderable— de la c iudad . A h o r a , en esta 
tarde de v í s p e r a , y lo m á s tarde a la m a ­
ñ a n a s iguiente , no e s t a r í a de m á s darse 
una vuel teci ta p o r el s i lencioso b a r r i o 
torero de San B e r n a r d o . Su vie jo sabor 
taur ino no ha cambiado . P a s a r í a s e pol­
la calle del Santo Rey, a l l í -donde v iv ió 
'Curro C ú c h a r e s " . AÍnós de Escalante, 
en su l i b ro "De Manzanares ai D a r r o " . 
describe su v is i ta a l hogar de l g ran t o r e ­
r o : "Tras la cancela , cuyos h ie r ros t i e ­
nen la c i f r a de l famoso espada, sesteaba 
un vaquero de zahones y po la inas de cue­
r o ; en ambos tes teros de l p a t i o , cfos 
enormes cabezas de t o r o s . . . " Y la obser­
vac ión j u s t a y prec isa de l a casa s e v i l l a ­
na: " E l i n t e r i o r de la casa puede desc r i ­
birse con dos pa labras que resumen todo 
in t e r i o r anda luz : l imp ieza y f l o r e s . " Yo 
—como sevi l lano, uno de ios c r í t i c o s se­
vi l lanos a qu ien la gent i leza del i l u s t r e 
c o m p a ñ e r o d i r e c t o r de E L RUEDO ha 
convocado pa ra este n ú m e r o — me pe r ­
m i t i r í a aconsejar a los que no son de Se­
v i l l a que, p a r a saborear bien el a m b i e n ­
te de las co r r idas de a b r i l , se embr iaguen 
antes de esas p e q u e ñ a s y grandes cosas 
que el a lma h i s p á l i c a ofrece en sus r i n ­
cones. Se o o m p r e n d e r í a la clave de un es-

l ü o torero , q u i z á . No se puede hab 'ar con 
certeza de una co r r i da de Fer ia s i n s u ­
mi rse antes y d e s p u é s en los ambientes 
d i s t in tos de Sevi l la . Todo el sabor c a m ­
pero, campesino, de Sevi l la en su Piaza 
de toros —e! campo j u n t o a ia a r i s t o ­
c rac i a— se Intuye ya p o r ta m a ñ a n a en 
el Heal de !a Fer ia , con esa estampa ú n i ­
ca de ios caba l l i s tas de uno y o t ro sexo. 
Hay mucho de t a u r i n o en el ambiente . 
Y es que en Sevil la ía Fies ta de tos toros 
no es un e s p e c t á c u l o . E l foras te ro , á v i d o 
espectador, se queda al margen . D e s p u é s 
de la co r r ida , bajo esos oros de los c re -
p ú s c u i o s de Sevil la , se char la y comenta 
en las "casetas" el resu l tado de la c o r r i ­
da. A veces hay una o p i n i ó n femenina 
que sorprende p i r á g i l y acertada. No 
e x t r a ñ e a nadie . A io m e j o r aquel la se­
ñ o r i t a que vis te t r a je de volantes ha t o ­
reado m á s de una vez en as fincas m a -
r i s m e ñ a s . Sabrosas char las vesper t inas , 
a! filo de sa noche, en eí j ú h ü n de la 
••caseta".... 

Mesa color sangre de toro, 
tina como la Giralda; 
en medio, f 
una botella de oro. 

V ai co r r e r de la noche, por e-i Real 
y por toda Sevi l la , se extiende el j u i c i o 
severo y j u s t i c i e r o que, sal iendo de.' 
B a r a t i l l o , l lega a la calle de las Sier­
pes, cor re p o r !a Alameda, o b i en a t r a ­
viesa el puente de T r l a n a , para hacer­
se conclave sabroso en ios co lmados 
de la t o r e r í s i m a —cal le de B e l m o n t e — 
calle de Cas t i l l a . 

Y c ier to que este p o l i f ó n i c o op ina r 
sobre la co r r i da en todos los es tamen­
tos sevi l lanos q u i z á , ¡ a y ! , va pe rd ien ­
do in tens idad . T o d a v í a , s i n embargo, 
queda m u c h a cantera . Antes era m á s . 
mucho m á s , " A z o r í n " , en una v i s i t a a 
Sevil la, anota lo s igu ien te : "He le ído 
po r todas las cal le juelas , en las pare­
des blancas, escr i tos con c a r b ó n , en le­
t ras desiguales, le t reros como é s t o s : 
"Torea Tab e r n e r i t o . Torea Sapa te r i -
to ( s i c ) . T o r e a el I n m e d i a t o . " Y agre­
ga " A z o r í n " : "Toda la c iudad e s t á l l e ­
na de esos r ó t u l o s . " A h o r a , n o ; pero la 
savia to re ra de Sevil la es t a n p o t e n ­
te . . . Siguen T r i a n a , San Be rna rdo y la 
Macarena alzando t ronos a sus í d o l o s . 
Idolos que, no obstante , son objeto de 
concienzudo estudio en estas gra tas 
reuniones n o c t u r n a s de la Fe r i a , ba jo 
el t e m b l o r alegre de ios repiques de 
" p a l i l l o s " y un revola r de volantes 

mu l t i co lo r e s . La misma severidad de! p ú -
blieo que acude a la P.:aza se ejerce aho­
ra, t e rminada ía co r r ida , en los comen­
ta r ios . V a s í van pasando las horas de 
la noche hasta que el alba p i n t a su n á c a r 
v i rgen . Esa hora en que — c o m o dice m i 
g ran amigo el p i n t o r Ho'henlei ter— la G i -
l a i d a "parece que se desnuda". T o d a v í a 
en una ••caseta" —cerrada a lo e x t e r i o r — 
se oye ia g u i t a r r a . Y una voz condensa 
en su t r é m o l o eí secreto de Sevi l l a : 

Sevilla ha puesta un letrero 
a la "entra" y a la "salia": 
"Quien no me ha visto, me ved', 
y "Quien m* ve no me "oltÁa". 

Todo eso: la luz, el sentido d r a m á t i c o 
j j u b i l o s o —simbrosit* m i l a g r o s a de Se­
v i l l a — . e! co lor , ia sens ib i l idad , e l r i t m o . 
Todo eso que e s t á bajo ei c ieio de Sevil la , 
en sus ba r r io s encalados, en su Real de 
la Fer ia , " la me jo r del m u n d o " , todo eso 
se convier te en una s í n t e s i s t a u r i n a so­
bre e! o r o de 'a Maes t ranza . Tr i s teza 
ocu l t a y a l e g r í a ex te rna : e c u a c i ó n de 
a lma de Sevi l la . ¡ S e m a n a Santa y F e r i a ! 
El " m a r t i n e t e " y el p i ropo . Y en el an i l l o 
de a b r i l , su to reo . . . 

JULIO ESTEFANIA 



C A R L O S A R R U Z A , 
A S O M B R O D E Á T A U R O M A Q U I A 

L A c a m p a ñ a de Carlos A r r u z a por .ias Plazas de Méj i co alcanza 
p roporc iones gigantescas. Su vue l t a a los ruedos ha p r o d u ­
cido t a l en tus iasmo lentre los aficionados aztecas que hubo 

necesidad de m o n t a r co r r idas en d í a s en que n u n c a se oelebra-
r o n y -en cosos a los que no se c o n s e g u í a , desde hace muchos 
a ñ o s / l l e v a r la gente. E l fenówrneno e s t á perfec tamente j u s t i f i c a d o ; 
porque Carlos A r r u z a ha vuel to a 'los toros en la p l e n i t u d de sus 
facultades a r t í s t i c a s y en u n p l a n de abso lu ta s u p e r a c i ó n . " E l 
Un ive r sa l " , de Mé j i co , lo define a s í : "Grande en la t é c n i c a , grande 
en la l i d i a , grande en el a r te . Ese es e l A r r u z a de hoy ; el ú n i c o 
caso de la h i s t o r i a en que u n to re ro , que fué inmenso antes de 
r e t i r a r se t e m p o r a l m e n t e de los toros , es m á s grande a ú n en su 
segunda sal ida a los ruedos. ¡Sa lve , coloso de todos los t i empos!" 

D e s p u é s de los t r i u n f o s cont inuados , 'la ú l t i m a g r a n h a z a ñ a 
real izada —-la ú l t i m a , po r ahora— ha sido torear , en u n i ó n de 
Manolo dos Sanios, tres co r r idas en u n m i s m o d í a . e l domingo , 
d ía l . " de a b r i l : a las once d « ia m a ñ a n a , en IWoreMa; a las cua t ro 
de la t a rde , en la Plaza Méx ico , y a las nueve y t r e i n t a de Ta n o ­
che, en Acapu lco , Estado do G u e r r e r o . E l balance asombroso es 
é s t e : M a t ó diez t o r o s en un m i s m o d í a , po rque a d e m á s de ios a n u n 
ciados r e g a l ó uno, A r r u z a c o r t ó siete ore jas y un rabo y f u é sa­
cado en hombros de las t r e s Plazas. 

* * * 
Con esta e j ecu to r i a es con ía que viene Car los A r r u z a a r e ­

aparecer en las Plazas e s p a ñ o l a s . 



08 

P A R A EL P I N T O R 

E N R I Q U E S E G U R A , 

P E P E L U I S . . . 

Enrique S e-
g u r a. el lau­
reado p i n t o r 
sevillano, hace 
una pausa en 
su trabajo par­
ra responder a 
n u e s t ra pre­

gunta . Y contesta asi: 
—Tengo un g ra to recuerdo de una faena ino l ­

vidable de Pepe Luis V á z q u e z . 
—¿Cuándo fué eso? 
—£n ia Feria de 1949. Despachaba e i de Sar. 

Bernardo, en u n i ó n de A n t o ñ i t o Bieavenida y 
' El Andaluz-*, una cor r ida de Tassara.. . Sa l ió el 
cuarto to ro , un toro negro, y no he visto en m i 
vida una faena m á s comple ta . . . Pepe Luis , lo 
mismo con la capa que con la franela, d i ó todo 
un curso de buen torear . Parece que lo veo en 
el centro del ruedo, bien plantado, fundida su 
f igur i l l a t ó r t o l a y oro en la mancha negra del 
toro , que s e g u í » d ó c i l m e n t e la muleta de l joven 
y. gran maestro. Fué una tarde memorable para 
¡os buenos aficionados. 

— ¿ B u e n re­
cuerdo! 

—Si , s e ñ o r . 
La c r ó n i c a de 
aquella jor n a-
da q u e d ó en 
l e t r a impre­
sa en la pro­
s a b a r r o c a 
d e m i g r a n 
amigo "Capde-
v i l a " , en las 
p á g i n a s d e 
" A r r i b a " , T i t u ­
ló su comenta­
r i o "Atardecer 
d e s d e el pal ­
co". Allí da fe 
de la inolvida­
ble faena. 

AL M A R G E N DE LA 

FIESTA. U N RECUERDO 

DE M A N U E L H A L C O N 

El d i r e c t o r 
d e "Semana", 
don « . M a n u e l 
Halcón , nos re­
cibe en su des­
pacho del pa­
seo de Onés i -
mo R e d o n d o , 

Entra , por los ventanales que dan al Campo del 
Moro, la luz de esta primaivera m a d r i l e ñ a , t i b i a 
y soleada. A su conjuro resulta m á s fáci l evocar 
la Feria sevillana. 

—¿Mi mejor recuerdo taur ino de la Feria de 
Sevilla? —pregunta a su vez Ha lcón , repi t iendo 
nuestra frase—. Realmente —añade—., no es p r o ­
piamente taur ina ia e v o c a c i ó n que voy a hacer. . . 

m ú s i c a de fondo y e l ambiente, si lo eran. 
Pero. . . lo d e m á s k) puso la primaMera. 

—Diga, d iga . 
—Fué una tarde, hace ya muchos a ñ o s , en que 

no v i nada de lo que pasaba en e l ruedo n i de jé 

L A Feria de Sevilla —la primera ferio taurina de España, al menos cro-
nológicamenie, puesto que e » como e i pórt ico «oficial* de la tempora­
da— es evocada en estas páginas de EL RUEDO por un grupo de sevi­

llanos residentes en Madrid. Podría titiúarae esta encuesta «La Feria dle Se-
vükí en el r ecuerdo» , porque sus fastos más ilustres —dentro del ámbito de 

fiesta— cobran vida en sus palabras. No somos precisamente de los que 
piensan que fualquie* tiempo pasado fué me jo r» ; peny siempre resulta grato 
en nsperas del extraardinaTÍo festejo, mirar bada atrás y reunir aquí una 
serte de recuerdos sobre la Feria de Sevilla cuando el viefo ruedo de la 

stranza dispone su amarillo albero para rec iba la risita de ios oses-. 

que lo viese aquella muchacha de la mant i l la 
blanca que lucia su gracia en aquel pa l co . . . A 
la salida nos cruzamos. Ella iba con sus padres. 
Cada f a m i l i a o c u p ó su coche. La primaivera me 
presionaba e l pecho. Luego, en el paseo, volví 
? ver la en una y o t ra vue l ta . . . De su coche t i r a ­
ban cuatro m u í a s alazanas, aparejadas a la l i ­
monera , con m o ñ a s verdes, de un verde intenso, 
como s4 l a hierba del "matichón" r e c i é n abando­
nado en el cor­
t i j o se les hu­
biese montado 
a l a s colleras 
y a las cabe­
zadas. La ma­
d re , que se ha­
b í a dado cuen­
ta , ya me ha-
b i a l o c a l i ­
z a d o . . . , y . . . 
¡ cuán d i s t i n t a 
era su mirada! 
Yo acababa de 
sal i r del cole­
gio de los Je­
s u í t a s con fa­
ma de travieso 
y m a 1 e s t u -
d i an t e . . . 

G A O N A Y «EL G A ­

LLO», EVOCADOS POR 

A D R I A N O DEL VALLE 

Adriano d e l 
Valle. Otro pe­
r iodis ta s e . v i -
11 a o o . En su 
puesto de rec­
tor de ' P r i m e r 
P i a n o " tiene 
si e m p r e dis­

puesta su m á s cord ia l acogida a i que llega, lá­
p i z en mano, en busca de una respuesta. En la 
p o e s í a de Adriano sobran alusiones a la Fiesta 
de toros . Porque es un aficionado de los que en 
estas p á g i n a s se cal i f ican "de c a t e g o r í a y con 
solera". No piensa mucho lo que ha de dec i r . Y 
el per iodis ta toma buena nota de sus palabras. 

—Aunque parezca e x t r a ñ o —dice— a los que 
conocieron m i antigua p a s i ó n belfnontista, t r a ­
duc ida d e s p u é s a un manoletismo a ultranza!, el 
mejor recuerdo que consertvo de una corr ida de 
toros de la Feria de Sevilla tuvo por protagonis­
tas a Rodolfo Gaona y a R a í a e f "e l Gallo,,. En m i 
archivo n e m o t é c n i c o br i l l an indelebles el color 
de los t ra jes que ves t í an los famosos l idiadores 
a que me ref iero: Caona, tabaco y oro: Rafael, 
blanco y o r o . Caona c a m b i ó al toro de rodillas 

la sal ida del chiquero y lo t o r e ó magistralmen-
le por gaoneras. Le puso cuatro pares de bande­
r i l l a s al cambio de manera i n v e r o s í m i l . Le h izo 

una magis t ra l faena de muleta y lo t u m b ó de 
una soberbia estocada. Tuvo la par t icu lar idad 
esta faena de que toda ella se" h i zo en el mismo 
terc io , cosa di f íc i l de comprender en su absolu­
ta belleza por los aficionados del d í a . Rafael él 
Gallo", en su to ro , c o m e n z ó a dialogar con un 
grupo de amigos de la "meseta' del t o r i l . 
Como cosa i n s ó l i t a , vimos que le llegaba una si­
l la de enea lanzada por e l a i r e . Y allí c o m e n z ó 
su famosa faena de mule ta . Sentado a la mane­
ra ant igua de l "Gordi to" , la labor de "El Gallo 
fué un monumento de belleza t au r ina . . . Luego, 
en a ñ o s posteriores, l l ega r í an Juan Belmente y 
" M a . n o l e t e ", 
que dejaron h i ­
tos milagrosos 
sobre e l albero 
sevillano; pero 
el recuerdo de 
aquella t a r d e 
l e j a n a —del 
a ñ o 1912, se­
g ú n c r e o re­
cordar— que­
d ó grabado de 
manera imbo­
rrable e n m i 
i m a g i n a-
c i ó n h i -
p e r b ó 1 i -
ca de af i c i o-
nado sevil lano. 

« N O SE CONCIBE U N A 
FERIA DICE S A N C H O 
D A V I L A S I N PEPE 

LUIS» ' 

Sancho Dávi-
1$, conde de V i -
llafuente Ser­
m e j a, asoma 
con frecuencia 
su o p i n i ó n a las 
p á g i n a s de EL 
RUEDO e n su 

cal idad de buen af icionado. De aficionado a la 
Fiesta de toros , que es algo d i s t in to a la ca l i ­
dad de s imple espectador de corr idas . Sancho 
Dávi la contesta r á p i d o a nuestra pregunta . 

— M i mejor recuerdo —afirma— e s t á unido a 
Pepe Luis V á z q u e s . La figura del gran art ista sevi­
llano es tan inseparable de mis impresiones sobre 
la estampa de color de la Fer ia como el oro del 
albero lo es de la Plaza de la Maestranza. ^ 

—¿Puede concretar? 
— ¿ P a r a q u é ? Creo que basta con decir que Pe­

pe Luis ha def in ido la Fer ia . Un solo qui te suyo 
ha dado mot ivo y p a s i ó n a las conversaciones y 
disputas taurinas de todo e l a ñ o . Ha sido mot i ­
vo de d i s c u s i ó n durante mucho t iempo en las 
ter tul ias de aficionados de Sevilla. La Feria sin 
Pepe Luis , cuesta comprenderla . . . Como yo no 



me 
que 
r r a 

i n o 
ir a n s c u -

u n a n o 
» r a mi s i n 

a c u d i r a la 
Feria. Me sen-
t i r í a v a c i o ; 
c 0 m o encuen­
t r o focompte-
tos los carteles 
taurinos de es­
te año p o r esa 
a u s e n c i a de 
pepe Luis y eí 
hecho de que 
no haya habi­
do hueco para 
la t radicional 
novillada. 

D I E Z C R E S P O R E ­

CUERDA U N A FAENA 

. DE " M A N O L E T E " 

Manolo Diez 
C r e s p o , otro 
escritor f inís i ­
mo, poeta (en 
los escaparates 
de las l i b r e r í a s 
e s t á su ú l t i m o 
l ibro: "Momen­

tos v deseos"), comparece t a m b i é n en esta en­
cuesta, en su ca l idad de sevillano "de M a d r i d " . 

—£n realidad —dice Diez Crespo—, no sé cuAl 
es la faena t aur ina m á s impresionante que han 
visto mis ojos en la Plaza del ba ra t i l lo . Pero la 
que con m á s madurez de c r i t e r i o he visto "a l t ra ­
vés de mis ojos" fué la real izada por "Manolete" 
en la Feria sevillana de 1941. Esta faena extraor­
dinaria de elegancia y de intel igencia la r e a l i z ó 
con un toro de 
Viilamarta. Pa­
ra mí es é s t a 
una tarde i m ­
borrable. Años 
d e s p u é s , ha­
blando con el 
g e n i a l torero 
c o r d o bés , le 
recordé aquella 
tarde de la Fe-
r i a sevillana. 
Y recuerdo que 
d ijo "Manoie1 
te": "Yo la ten­
go como una 
de las m á s lo­
gradas e i m ­
portantes de m i 
vida taurina. ' 

«BECAS P A R A SEVI­
LLANOS AUSENTES» Y 
A L G U N O S RECUER­
DOS DE RODRIGUEZ 

JE LEON 

Antonio Ro-
d r í g u e z de 
Le6n, escritor 
y per iod i s t a , 
tiene una o r i ­
g i n a l t e o r í a 
sobre "La Feria 
en el recuer­

do". El estima que la Feria vive tan intensamen­
te en el recuerdo de los sevillanos ausentes, que 
acaso d e b e r í a pensarse en crear una especie de 
"Becas para ausentes*',.. 

—Los sevillanos - d i c e R o d r í g u e z de León -
conservan de la Feria una i m p r e s i ó n tan suges­
tiva, tan alucinante, que yo propuse en cierta 
ocasión la c r e a c i ó n de unas "Becas" para eso pre­
cisamente, para que pudieran acudir allí quienes, 
por alguna d i f i cu l t ad e c o n ó m i c a , se ven en esos 
días alejados de la c iudad . La idea tuvo amplia 
resonancia, merced a unos comentarios elogiosos 
de Manuel Halcón en "A B C" Porque s i la i m ­
pres ión de la Fer ia de a b r i l de Sevilla es, como 
digo, sugestiva y alucinante, se convierte en ob­
sesión cuando el sevillano, per carencia de me­
dios económieoí ; , se ve forzado a permanecer, en 
esos d í a s , lejos de Sevil la . 

Y Rodr íguez de L e ó n , ya met ido en l a defensa 
de su In i c i a t iva , insiste: 

—El Ayuntamiento sevillano —yo lo e s c r i b í en 
un articulo— p o d í a hacer mucho bien a esos se­
villanos "desplazados", en forzosa ausencia... 
r ó e o s dineros tan bien empleados como é s t o s , 
morque el sevillano que no acude, e s p o r á d i c a o 
s i s t e m á t i c a m e n t e , a estos festejos, es, nadie lo 
dude, porque no puede. Pesa mucho el recuerdo. . . 
P "^s aún si a toda la evocac ión colorista de la 
re r ia se unen los buenos refcuerdos de una faena 
60 el redondel de la Maestranza. 

—Usted, concretamente, ¿ g u a r d a memoria de 
« S u n a ? 

. " ' ^ muchas. Porque no en balde uno ya va 
« a n d o "mayorc i to" , y ha sido, s in ruidosas pro-
^stas de aficionado " incomprendido" . 

¿Un nombre? ? 

•-Pongamos. . . " C l T i c u e l o " . Chicuelo , . 
vemie a ñ o s . "Chicuelo", en la Feria y en cuantas 
ocasiones p i só el redondel de la Maestranza, de jó 
bien claro de manifiesto su gracia y su garbo. 
Aun recuerdo una de sus ú l t i m a s actuaciones me­
morables, l a 
del di a de la al­
ternativa d e 1 
pobre "Manóle^ 
te". D e s p u é s . . . 
m i s recuerdos 
se e n r e d a n 
en un q u i t e 
primoroso d e 
Pepe Luis , un 
alarde gi tano 
de Rafael Vega 
de los Reyes, 
un natural de 
"CalUto", d e l 
" G a l l i t o " de 
a ñ o r a , que se­
r ía a ú n , si q u i ­
siera, un gran 
torero . . . 

BELMONTE Y " M A N O ­
LETE", U N I D O S EK| LA 
M E M O R I A DE L L O -

SENT M A R A Ñ O N 

dadero Consulado de la ciudad en 

En su despa­
cho del Museo 
de Arte Moder­
no, Ed u a r d o 
Llosent Mara-
ñ ó n , presiden­
te del Círculo 
de Sevilla (ver-
Madr id ) , entre 

ros y cuadros, responde asi a nuestra pre-
«junta: 

- Yo tengo muy mala memoria: pero hasta para 
los desmemoriados hay recuerdos imborrables . . . 
¡Qué c a t e g o r í a no t e n d r á n ! Para m i , estos recuer­
dos que no se pierden en m i memor ia de aficio­
nado son dos. Dos, separados por algunos años 
de dis tancia. Los que median entre la buena épo­
ca de Bebnonte y los comienzos de •'Manolete" 
como espada de aJternativsa. La faena de Belmen­
te d e b i ó ser hacia 1915, en plena competencia 
con "Joselito" . Yo guardo de aquel d í a , aun era 
un n i ñ o , una i m p r e s i ó n tremenda. Después , en 
1940, c u a n d o 
"Manolete" ac­
tuaba por vez 
p r i m e r a 
como matador 
en la Feria de 
Sevilla, volví a 
rec ib i r una i m ­
p r e s i ó n pareci­
da . Allí demos­
t r ó "Manolete" 
lo que era. En­
t e n c e s, Se­
v i l l a , y lo d i ­
go s in á n i m o 
p o l é m i c o , no 
c r e í a a ú n en é l . 



JUAN OTRO JUAN 
DOS ESTANDARTES DEl TDRED 

I 

N O pasa nada; nunca pasa nada; n i pasa n i 

p a s a r á . E n t r e todos los e s p e c t á c u l o s al 

a i re i i b r e donde se b r inde a las m u l t i t u d e s 

una m a n i f e s t a c i ó n de b i z a r r í a , p l á s t i c a y ar te , 

n inguno como la i ncomparab le F ies ta de E s ­
p a ñ a ofrece tantos aires de r e n o v a c i ó n . Se va 

u n ído lo que e n la h i s t o r i a de l toreo de ja un 

r a s t ro de g l o r i a y respeto, y cuando parece 

que la Fies ta va a en t r a r en u n eterno sopor, 
surge o t ro , y a u n o t ros , que en c l a m o r de i d o ­

l a t r í a v ienen a reemplazar a la figura excelsa 

que a b a n d o n ó los ruedos t a u r i n o s . Y ocur re 

que, por designio p r o v i d e n c i a l , el que se fué 
y ei que l lega t ienen u n pun to de tangencia 

en el 'correr de la vida para que las p á g i n a s 

de la h i s t o r i a los mues t re j u n t o s . 

He a q u í u n caso elocuentemente expres ivo : 

la f o t o g r a f í a que damos a nues t ros lectores 

ha reun ido a l t o re ro viejo que vive den t ro de 

u n n i m b o de o r g u l l o y a i t o r e ro j o v e n que 

surge, acaso p a r a hacer m á s i n e x t i n g u i b l e la 
g l o r i a de a q u é l , B e i m o n t e -—Juan de Juanes^— 

se ha re t r a t ado -con J u a n Posada. Pese a l c o n ­

t ras te de edad y de é p o c a s , no puede haber 

m á s a r m o n í a entre ei tono sentado que el 
t i empo d i ó a l a r t i s t a cumbre , que nos d e j ó en 

é x t a s i s eterna, hace d i e c i s é i s a ñ o s , y la fuerza 

de a t r a c c i ó n y ar te que t rae el va lo r nuevo, 

ído'lo de Jas Plazas, -como lo fué el r e v o l u c i o ­

na r io del ar te de to rea r . No puede haber m á s 
a r m o n í a , porque en t rambos e s t á t razada una 

l í n e a rec ta y firme de t r i b u t o a l toreo c l á s i c o . 
Belm-onte fué la e x p r e s i ó n exacta de ia n a t u r a ­

l idad a t r a v é s de sus m á g i c o s capote y i m u í e t a , 

y exacta es t a m b i é n la e x p r e s i ó n de n a t u r a l i ­

dad que Posada r inde en los redondeies, r ec i a ­

mente apoyada con su l i m p i o y b e l l í s i m o est i lo 

de t o re ro . 
Sin p ies j u n t o s , s i n p rec ios i smo de a r t i f i c i o , 

s in v u l n e r a r ias regias respetadas por a q u é l 
para hacer i nmacu lado e l toreo r o n d e ñ o , b a n ­

dera de qu ie tud , de aguante y de l l eva r a l t o ro 

l i m p i a m e n t e toreado, J u a n Posada es hoy el 

inexpugnable ba lua r t e desde e l que Ronda de ­

fiende su s o b e r a n í a , aunque Sevi l la , su Sevi l la , 

encuentre en él a s imi smo una ca r i c i a de a le­
g r í a y g rac ia en o t ras suertes donde el adorno 

puede tener o p o r t u n i d a d y s i t io y el toreo se­

v i l l a n o , de filigrana garbosa, r e c l ama su dere­
cho, su ins tan te y su i n t e r p r e t a c i ó n . Y no es 

d i t i r a m b o g r a t u i t o el e logio que hacemos de 

este t o r e r o nuevo fundido en lo v ie jo del c l a -

sicistrno; es i n f o r m e leal que se nos pide pol­

la a f ic ión y pa ra la a f i c ión , y a q u í e s t á expre ­
sado con la s incer idad que se nos demanda. 

Gomo el o t r o Juan , el J u a n de esta é p o c a 

r ecor re en t r i u n f o y en cons tan te anhelo de 
demanda los cosos t a u r i n o s de E s p a ñ a , como 

r e c o r r e r á todos los que en el m u n d o se haga 

ofrenda de a d m i r a c i ó n a nues t ra incomparab le 

F i e s t a ; i n c o m p a r a b l e p o r bel la y brava . Gomo 
Juan B e l m o n i e , J u a n Posada t r e n w ) i a r á u n es­

t andar t e en -el que debajo de u n escudo de v i r i ­

les a m i a s t a u r i n a s vaya bordado en le t ras de 

oro el l ema del toreo al n a t u r a l sin adul te ra­
c i ó n . 

No pasa nada; nunca pasa nada; uno se fup 
y o t r o ha l legado. 

M . C. 



t L nombre de Juan Belmonte ha llenado p á g i n a s y p á g i n a s de los p e r i ó ­
dicos taurinos; la personalidad de su arte ha sido objeto de vacias y 
notables obras. Desde "Don Modesto" hasta ahora corre un buen cami 

no de d í a s , y a t r a v é s de él hanse prodigado interpretaciones, juicios de 
aprec iac ión , calores de apasionamiento, etc . , sobre e l genial torero de 
Tr í ana . Los ca i i l i ca t ivos , Jas estampas y las l i teraturas en torno de é s t e han 
tormado verdaderos aludes verbales y g r á f i c o s . Desde luego, con jus t ic ia . 

Pero ¿por q u é no detenernos, una vez m á s , aunque ahora con especial 
d i lección, en lo que define, precisa —encarna—- la maravil la de grac ia , la 
piedra angular del p rod ig io belmontino? El lector c o m p r e n d e r á en seguida 
nuestra idea. Es clara , derechamente ident i f icadora . Nos referimos a los 
brazos: los brazos de Juan Belmonte . He aquí e l secreto de su est i lo , de su 
individual idad inconfundible . El soporte de su arte, e l mis ter io de su emo­
tividad, la grandeza, en suma, de su toreo. 

Siempre vienen a nuestra memoria , como t é r m i n o s de p r o f e c í a , aquél los 
que un diestro de t raza casi fabulosa puso en ocho cé l eb res m á x i m a s , y a 
las que corresponde esta expres ión : ' € 1 torero no 
debe contar con sus .pies, sino con sus manos.* 

Y con sus brazos, só lo con sus brazos, p o d í a 
contar Belmonte, porque era un torero "s in pies", 
valga la frase. Es dec i r , que ú n i c a m e n t e con sus 
brazcs podia torear . Con lo cual « o s d e m o s t r ó , 
hasta lo m á s evidente, l a i n u t i l i d a d de los pies 
para ser un gran art ista^de la tauromaquia . Si 
bien e l logro de esta grandeza requieie que el 
depositario de ella sea alguien de extraordinar ias 
cualidades, de condiciones pecul iar ls imas. En una 
palabra, requiere que . . . sea un Belmonte. Eso, 
sólo eso, nada m á s y nada menos que « o . ¡Lo 
cual ya es bastante! Díganlo si no los expertos 
desapasionados que le v ieron torear. 

Porque los brazos del t r ianero en t ra ron y se 
abrieron en los .cosos taurinos con un renacer de 
milagrosa destreza frente a los astados. La capa 
y la muleta de Juan i r r a d i a n desde los pr imeros 
momentos de su a p a r i c i ó n el magister io i n g é n i t o 
de un numen inspi rador . 

¿La verónica1 ¡La media ve rón ica i ¡£1 pase na­
tural , y el de pecho, y el molinete! Algo de "emo­
tiva per fecc ión inenarrable",- s e g ú n e l acertado 
decir de una gran p luma de las letras t a u r ó ­
macas. 

Huimos —de p r o p ó s i t o — e l recuerdo de deter­
minadas actuaciones de aquel l id iador , a quien 
un poeta malogrado, en versos todav ía i n é d i t o s , 
def in ió como 

Su/na de c o r a z ó n , t emblor de raza , 
que viejos mitos es t i l i za % prende: 
el gran circo desprende, 
con un romper de contenido a c e c h ó , 
e/ nudo que tu arte a t ó a su pecho 
con e n t r a ñ é de sangre, nervio, a r ro jo . . . 

\ U h \ \ K l M E M Ü H A C f O t y I I E L ( J E M A L T H I 4 I M E R 0 

J l l A Í S B f L M O í V T E 
n el secreto de unos brazos 

Aun conserva nuestra memoria , con esa diafanidad que t ienen en la ma­
durez los recuerdos infant i les , aquella a p a r i c i ó n de Bel monte en M a d r i d . 
Llegó precedido de un aura singular, anunciadora de algo que no era k) de 
siempre, n i k) que fué n i lo que h a b í a sido el toreo. Sin embargo, la f igu-
r a del diestro e m p e z ó por defraudar. Desmedrado, desgarbado, feo, s in dar 
su persona la s e n s a c i ó n de lo que llevaba dentro, para g l o r i a suya e inme­
dia to esplendor de la Fiesta, 

Mas ¿cómo iba a abrirse —abanico de exclamaciones y asombros— la 
válvula co rd ia l y entusiasta de la a f i c i ó n ! . . . ¿Es que se hab ió de otra cosa 
en la Vi l la y Corte? ¡Cómo resonaron tos t imbales que, cual galopar de fa­
mas, llegaban de. Sevilla hasta el á m b i t o m a d r i l e ñ o ! 

Después fueron los d í a s de inquie tud, nervosismo, duda: "jEse toreo no 
es posible!" "¡Eso no se puede repetir!" "¡Es suicida!" " ¡Es to es incre íb le ! ' 
"¡De f e n ó m e n o ! " " ¡Carne de toro?" '¡Eso no se puede hacer!" 

Pero es que las gentes, los p ú b l i c o s , todas las te r tu l ias , reuniones y ce­
nácu los de o p i n i ó n no h a b í a n enirado a ú n en la maravi l la , , en e l secreto de 
los brazos de Juan. Brazos que s o b r e v i v i r i a n — ¡ q u i é n iba a decirlo!— a las 
facultades del muchacho m á s sabio y m á s háb i l de ia t o r e r í a , al astro de 
p r imera magni tud por su per ic ia y su precocidad: José Gómez Ortega, "Ga­
l l i t o Chico". 

Y el caso es que Juan Belmente no se detuvo en aquel relieve de su apa­
r i c i ó n , en ese pre ludio de su taumaturgia to re ra . No. Se le .vió, se le s igu ió 
en una l ínea de progreso y af inamiento. En un .hacer ascendente que depu­
r á b a s e hasta lograr un r i t m o s in brusquedades, es ta tuar io , de fusión- y trans 
f i g u r a c i ó n en e l conjunto de la lucha con el t o ro . 

Mas como una ep i f an í a del riesgo, con sello i n c o n í u n d i b i e , los brazos de 
Juan s e g u í a n l a grandeza, la 
marca de su unidad de jar te . Con 
los brazos se a t r a í a al c o r n ú p e -
ta y con ios brazos —sólo con 
los b r a z o s— le alejaba. Dios 
eran i m á n y r e f r a c c i ó n . Alfa y 
omega de una p a l p i t a c i ó n hero i ­
ca. La justeza emotiva tenia 
una estirpe de no se sabe q u é 
juego de pel igro y gracia . 

Esta e x p r e s i ó n de la justeza 
emotiva nos trae e l recuerdo de 
un espada al que hoy se ha o l v i ­
dado casi enteramente, un dies­
tro cuyo paso por las arenas fué 
breve, Pero r e a l i z ó una media 
v e r ó n i c a de corte m a g n í f i c o , mo­
numenta l . Nos referimos a la 
que p l a s m ó Antonio M á r q u e z . 
Este torero merece ser aludido 
por aquella m o n i f e s t a c i ó n de su 
personalidad. Sin embargo, ¡re 
s u l t ó tan e f í m e r o su paso a t ra ­
vés del bravo e s p e c t á c u l o ! . . . 

Volviendo a l ar t is ta de T r í a n a , 
hemos d e . decir o, mejor , de 
subrayar que e l promedio de 
su vida torera de l imi ta el mejor 
juego de sus brazos: la templa­
da suavidad, el r í t m i c o movi ­
miento que natura l iza e l pase y 
g r a d ú a la s u p e r a c i ó n . Lento, len­
to y de honda factura; sereno y 
p i c t ó r i c o de e n t r a ñ a , con san­
gre y luminosidad de arrojo es­
t i l i z a d o . 

¿ P a r a q u é ci tar fechas? ¿A q u é evocar de te rmi­
nados d ía s? La marcha gloriosa hacia una cum­
bre que desde o t ra a s c e n d í a e n radiante t r i un fo , 
no se ha podido borrar de las gentes que contem­
plaron y admiraron e l asombro: 

C u ñ o de s e m i d i ó s , 
brazo de g e s í a , 
creada por e l gen/o de su ftado. 

Ahora, cuando tanto se habla de estilizaciones 
y de imposibles, hay que recordar, re i te ra r , ar-
chi r repet i r un nombre: Juan Belmonte . Y una en­
s e ñ a n z a , una norma para muchas escuelas de 
p re sunc ión y de quietud fác i les , s in apenas 
enemigo: la de los brazos del t r ianero frente a 
un to ro , con un t o r o . . . ¡Con un toro, s e ñ o r e s , 
con un toro! . . 

La p r o y e c c i ó n de Juan Belmonte late en el me­
j o r gesto del toreo c o n t e m p o r á n e o . Fué y es un 
mundo. Todo un mundo de destreza, valor, es t i ­
lo , verdad. Algo inolvidable y de d i f í c i l e jemplo. 

JOSE VEGA 
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V E L A Z Q ü E Z 
P R I M E R A F I G U R A D E L T O R E O 
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El arte del toreo tiene en 
este formidable matador de 
toros de Méjico su intér­
prete más puro y perfecto. 
Por ello las Empresas de 
España se le disputan y su 
presentación en los ruedos 
españoles es esperada con 
expectación por nuestros 

aficionados 



C u e n t o s 

d e l w i e j o 

m a y o r a l 

J0SE11T0 p i d e Ja 
venía a " C A M A ñ A 

— ¿ Q u é se hace? 
— Y a lo e s t á s viendo; concluir un cuaderno de 

Prensa que estaba a medio preparar, inexplica­
blemente, desde hace varios a ñ o s . 

— ¿ D e q u é corr ida se t rata? 
—Nada menos que de la de Beneficencia de 

1919: «GallitOj», Belmente. «For tuna» y «Camará». 
— ¡ U n car te l i to m u y *najo\ 
—Sin embargo, de la lectura de estos per iód icos 

se deduce que la corrida r e s u l t ó aburrida. Sola­
mente J o s é se s a l v ó del naufragio. 

—«Yo no s é q u é t ienen, madre,—las corridas de 
ocho toros . . .» ¿Por q u é dices que has sacado esa 
consecuencia de la lectura de las revistas? ¿Es que 
t ú no te acuerdas? 

—De Kada en absoluto. Y o creo que no presen­
cié el festejo. Seguramente, dada su fecha (13 de 
Junio), estaba de e x á m e n e s . 

—Probablemente... S i no, te t e n í a s que acordar 
de algunas cosas que fueron m u y para recorda­
das... Y o no me o l v i d a r é nunca de u n lance malo 
y de o t ro bueno que tuv ie ron lugar aquella tarde... 
E l pr imero me v a l i ó una r e g a ñ i n a , y con razón , 
aunque no mucha. 

—|Me lo estoy f igurando! 
—Caliente, caliente. U n carpintero p o n í a las d i ­

visas, como de costumbre, y en l a meseta e s t á b a ­
mos los dos mayorales... ¿Cómo era posible que 
en estas condiciones saliera el s é p t i m o to ro con la 
divisa nuestra? Sin embargo, yo fu i el menos cu l ­
pable. Aquel to ro p e r t e n e c í a a Contreras, y m i 
c o m p a ñ e r o era el l lamado a v ig i l a r . Y o me fié de 
él y él se conf ió en el carpintero. T o t a l , que en­
tre los tres hicimos una buena plancha. Cuando 
me d i cuenta de lo ocurr ido, s e n t í verdaderas ga­
nas de dar con la cabeza en las paredes. 

—Sí, porque e l to ro l l evó fuego. 
— ¡ A n d a és te ! Y aunque hubiera sido de ban­

dera, me hubiera ocurr ido lo mismo. A l buen pa­
gador no le duelen prendas, y cada cual que haga 
de su capa un sayo... Recuerdo que aquella no­
che yo le dec ía a t u padre: «Señor i to , si l a cosa, 
después de todo, no tiene impor tancia . E l p ú b l i c o 
se ha percatao del equivoco y n i u n solo periodista 
picará... j Y luego r e s u l t ó que nada menos que «El 
Barque ro» nos e n d o s ó a nosotros el b o y a n c ó n ! 

—¡Mala tarde e c h ó Contreras! 
—Pues ése es el caso; el mayora l estaba m á s 

quemado que los toros... j H a y que ver! De cuatro, 
ninguno bueno, y tres, al tuesten... ¡Se dice pronto! 

—De los de casa hubo uno malo . 
—Si , e l «Sultán», a pesar de ser berrendo. E l 

primero, «Granado», e m p e z ó m u y bien, pero l l egó 
soso y asfixiado a l a muleta, y e l sexto, «Oficial», 
fué seco, duro, de mucho poder; mas como le pe­
garon mucho y m u y m a l , no se p r e s t ó a l f i na l a 
grandes floreos. E l mejor fué el octavo, u n negro 
bragao, que se l lamaba «Hoja la te ro» , boni to como 
un cromo y f ino hasta de já r se lo de sobra. E n él 
precisamente o c u r r i ó l o que yo l lamaba antes el 
lance bueno. 

—Cuenta, cuenta. 
— E l t o ro h a b í a estado en varas m u y bravo, 

m u y alegre, a r r a n c á n d o s e de lejos y recargando a 
placer. H a b í a levantado la corrida, por lo cual el 
p ú b l i c o p i d i ó que banderil learan los espadas. «Ca­
m a r á » ofreció, montera en mano, los palos a «Ga­
ll i to», y los belmontistas se f rotaron las manos de 
gusto pensando que el c o r d o b é s iba a dar una lec­
c ión a l sevillano, que r e a p a r e c í a aqu í , d e s p u é s de 
una cornada recibida e l 1.0 de mayo y no estaba 
a ú n m u y sobrado de piernas. 

Mas en esta Fiesta siempre ocurren cosas i n ­
esperadas. t*os toros —ya me lo has o í d o muchas 
veces— cambian generalmente de c o n d i c i ó n a l so­
nar e l c l a r ín . Es decir, que u n to ro pron to en va­
ras suele quedarse en banderillas; o t ro , manso en 
los dos primeros tercios, saca el genio a l f ina l , etc. 
e t c é t e r a . Por eso hasta que no e s t á arrastrado un 
an imal no se sabe en real idad c ó m o ha sido. «Ca­
mará» , que iba, naturalmente, por delante, c r e y ó 
que e l «Hoja la tero» le iba a qu i t a r los palos de las 
manos, y por eso ,86 e m p e ñ ó en ci tarle para su fa­

moso par al t o p a c a r n é r o , a contraquerencia,.., y 
el t o ro e m p e z ó a tardear, a distraerse, a «no que­
rer coles». Y el matador erre que erre, tanteando 
por a q u í , in tentando por a l l á , hasta que cuando 
estaba m á s descuidado, y ya para irse a o t ro terre-
no, se le v i n o el to ro con la velocidad del e x p r é s de 
Galicia, m u y sesgado y descompuesto, y sin que 
un peón , mal colocado, pudiera cortarle el 
viaje. 

J o s é Flores, en un rasgo de valor , a g u a n t ó la 
embestida, pero s a l i ó enganchado por e l v ient re 
de una forma t a l que a muchos les r e c o r d ó la co­
gida m o r t a l del «Espar te ro» . Afortunadamente, t odo 
q u e d ó en un susto y un palotazo en e l brazo.... y 
a l l á va J o s é l i t o . L o primero que dispuso es que 
«Cuco» llevase e l to ro a l 7. E n seguida vimos que 
iba a hacer todo lo contrar io que «Camará», y d i j i ­
mos, como e l personaje de «l»a v e r b e n a » : «jEste si 
que sabe c ó m o las gasta el «Hoja la tero»! Se co locó , 
cerrado en tablas, casi dando espalda a los tori les , 
y apenas le v ió , el to ro se fué a é l como una exha­
lac ión . Joselito c a m b i ó , en el momento c r i t i co , 
por los terrenos de dentro, y los palos quedaron 
en todo l o a l to , aunque en seguida se c a y ó uno 
de ellos. h& o v a c i ó n fué muy grande. «|Tila, t i la!» , 
gr i taban sus partidarios. . . L o na tura l era que «Ca­
mará» parease a c o n t i n u a c i ó n o que cerrase el ter­
cio un p e ó n de su l a d r i l l a . Pero el p ú b l i c o ge-
d ía a J o s é que banderil leara de nuevo. E l se Ba 
cía de rogar (aunque estaba deseandito de meter 
los brazos de nuevo), porque era, contra lo que se 
ha dicho, muy modoso. 

A l f i n cogió el rehilete que estaba en el suelo y 
u n par nuevo, y co locándose en su s i t io , como 
siempre, p i d i ó permiso a «Camará» para poner un 
nuevo par o, mejor dicho, un par y medio. Obte­
nida la venia, e m p e z ó a alegrar al toro, a consen­
t i r l e y a sacarle, con m i l jugueteos, a los medios, 
y cuando le t u v o al l í , le c l a v ó las tres banderi l las 
en el hueco de una perra chica, ejecutando m a r á -
villcsametite la suerte a l cuarteo, cuadrando en la 
cara, levantando los brazos y s a c á n d o s e las ban­
derillas de la t r ipa . La ovac ión fué ensordecedo­

ra. U n belmontista d i jo a m i lado: «¿Por qué no ha 
camhiao de nuevo?» Y yo le c o n t e s t é , remoto: «Por­
que en la va r i ac ión e s t á el gusto . , ,» ¡Qué gran ban­
deril lero era Jo sé ! P a s a r á n cientos de a ñ o s hasta 
que salga o t ro . Los p o d r á haber m á s valientes 
m á s finos, de m á s facultades, m á s garbosos o más 
entendidos; pero que r e ú n a n todas estas cualida 
des a la vez... ¡Naran ja s de l a China! 

—Me »_jtoy acordando de una cosa a este pro-
l>ósitQ. 

— Y yo de dos. 
— L a m í a es que una tarde, en Madr id , puso 

cuatro pares enormes, todos por el mismo lado. Y 
sa l ió un revistero ant igal i is ta diciendo; «Con los 
palos estuvo bien; pero como sólo p a r e ó por un 
lado, diremos que r e s u l t ó un buen medio bande­
ril lero. . .» Esto no p o d í a quedar sin respuesta, y, 
en efecto, a la tarde siguiente puso otra vez cua­
t r o pares por un mismo lado: ¡el o t ro ! 

—Pues un d ía . en Valencia, las gentes le ped ían 
que banderillease, y él se res is t ía , se res is t ía . . . A l 
f in , puso un gran par por el lado derecho y o t ro 
por e l izquierdo y se r e t i r ó a l estribo. E l públ ico , 
que le a p l a u d i ó con locura, se d i s g u s t ó a l ver que 
no p o n í a el tercer par, aunque t an to se l o roga­
ban... A c a b ó saliendo un p e ó n , que p a s ó unos apu­
ros atroces, el t o r o no se dejaba ya e n g a ñ a r . Cuan­
do, a l f i n , le c l a v ó los rehiletes, s a l i ó perseguido... 
y t u v o que tirarse de cabeza a l ca l l e jón . Entonces 
e s t a l l ó , en honor de l a ciencia t aur ina de José , 
una de las mayores ovaciones que se ha dado en 
aquella hermosa Plaza. 

— Y el o t ro recuerdo.,., ¿cuál esf 
— E l par a la media vuel ta que puso a l «Mula­

to», e l s é p t i m o to ro de la corr ida de los siete, e! 
ún i co que no fué bravo, y con el que no estuvo 
bien... Todos los pares a l a media vuel ta son como 
a t r a i c ión . . . Este no fué as í ; una vez situado el 
matador, l l a m ó a l toro, p r o v o c ó su arrancada y 
sólo entonces c lavó , con gran expos i c ión , en un 
metro de terreno un par fenomenal. 

Pasamos un buen ra to leyendo alternativamen­
te las r e señas de los revisteros, que agrupamos an 
tes en gallistas y antigallistas. La de «Don Pío* 
acababa con unos anuncios por palabras 

«Se ha perdido la af ic ión de un torero .» 
— L o dice por Belmonte. 
«Se ha perdido una mano i zqu ie rda» . 
—liso va por «Camará». 
«Se ha perdido l a bravura de los Contreras .» 
— E s t á bien a l a vista. 
«Y se pierde el t iempo en los toros casi todas 

las t a rdes .» 
—¡Bah! ¡Peor fuera no ver lol 
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MIRE las viejas tabernas 

H e l i a n a s hay una de 
.rdadero renomb-e u n l -

t í f o s Caracoles . Si no 
^er9a t ¿ u a como Las Esco-

^ ' i en la época de la con 
n«r el Santo R e y - , 

^ Caracoles' t ienen una 
V^LÍA larca y s i m p á t i c a , v 

mSÍHl e n t r l sus viejas pare­
c í v i t o archivo de a n é e ­
l a s y ^e%ar ios idades hu-

T í a popular calle de H a n , 
d lc "Loé Caracoles1' es como 
" l ' r e H ^ u i a de la Sevilla del 
ciato XfX, con sus re^rvaaos 
^ m a d e í a . su v i n o t i n t o 
sfempre fresco y Sa t r a d i o c n 
dS c a f e o l en la tapa t i ca­
r b o l que antes era A senOr 
£ \ lugar, p a s e á n d o s e orondo . 
oor las paredes y las icchum-
bres. Hoy ya no se .desliza, 
como recuerdan, :asi nos t á l ­
gicamente» los viejos parro-
ouianos, dejando sobre i a cal 
su estela de .br i l lo húmeído: 
pero sigue siendo la tapa de 
!a casa, en sus varias moda-
lidadesr el "burgajo" grandu­
llón, la "cabri l la" sabrosa y 
el caracol propiamente d i ­
cho, diminuto y blanco como 
el náca r . Como hace / e i n t i -
cinco años . Como hace c i n ­
cuenta... 

Vaga estos d í a s , s in embar­
go, empeñando su t r ad ic io ­
nal a legr ía , la sombra de una 
tristeza por "Los Caracoles". 
Paco Per lac ía , e! torero r e t i ­
rado, dueño y gerente del 
establecimiento, ha muerto y 
ha dejado un vacio dif íc i l de 
llenar, no ya entre los suyos, 
sino entre la crecida legión 
de los amigos y los parro­
quianos. Amable, generoso y 
sencillo, Francisco Per lada 
Madrazo deja, con e! bueft 
recuerdo de su va l en t í a y d€ 
su arte, la l i m p i a memor ia 
de su buen trato y de su ancha cord ia l idad . Am­
bas cosas las hemos evocado hoy, al v is i tar el an­
tiguo colmado donde Pe r l ada , hasta el mismo 
momento de su muerte , estuvo sirviendo ai p ú ­
blico con resignada amabi l idad , entre las ío tos 
de sus triunfos clamorosos. Algunas de ellas, que 
se reproducen en este reportaje, son documento 
vivo del arrojo de un hombre que, después de 
triunfar en el toreo, se q u i t ó la chaquetilla, se 
remangó la camisa y de jó >a muleta por la ser-
viHeta. De esta manera volvía a los viejos lares 
y se er ig ía en continuador paciente del oficio y 
" f i . ^ o d o de su padre, Leandro Per lada , mon-
»u? ^ « n t a r l o s o . alma de "Los Caracoles" y 
rfuior de su popularidad y de su fama. 

r ü í e un año , aproximadamente, el que esto es-
cía es l rechó por ú l t i m a vez la mano de Peria-

' ' en..su mismo establecimiento, al que fué en 
¿r.ínpania del popular barman Perico Chicote y 
P e s ¿ n sevil|ano Manolo Diez Crespo. A 
años - , i511 reíativa iuventud —cuarenta y seis 
de un* tt0rero dejaba traslucir que el germen 
Ubor rir. m e d ^ morta l h a b í a in ic iado ya su 
ía m i r ^ aza<Ia* Aire de cansancio, tristeza en 
^ o b r i n m l M un d€j0 amar30 en la sonrisa. . . Un 
d t t t r t ik ü n o s ^ a ñ o s que vivía con é l nos 

^ m o mi"!* rat0, tore3ndo de s a l ó n . " S e r é torero, 
r»endo íU ' i0 * decia- Y Per lada r e í a como que-
segu idorp la r la iJusíón de tener a l g ú n d ía un 
tanto. 0 la " ^ r í e no ha querido esperar 

l o s C^AÍL vue!to' con Chicote y Diez Crespo, a 
cibido i * y en el -mismo lugar nos ha re-
Mana 'ñufn - J * y "orosa, la viuda del torero, 
ras de o!«r- ^ virtuosa c o m p a ñ e r a en las ho-
20s» nos h- ^ á e i * ™ ' EHa, entre solio-
de su c a r r í r aWado de su vida y de su muerte, 
^ sus é v i S j a r t | s t ^ a y de su trabajo constante, 

0~— - it0s y de sus fracasos. 

gó a un aprendizaje concienzudo > 
Asi, cuando por vez p r imera se presenta en la 
Maestranza —año 1926—, obtiene un t r iunfo 
a p o t e ó s i c o , que la af ic ión subraya l levándote a 
^ombro i hasta Los Caracoles". Algunas fotos re­
cogen fielmente el entusiasmo que d e s p e r t ó e s t i 
a c t u a c i ó n , y Manolo Diez Crespo testifica que una 
man i f e s t ac ión imponente l lenó la calle Harinas 
para aclamar al novi l lero . 

En 1927, Francisco Per lada pisa f i rme ya en 
ei terreno de la nov i l l e r í a . En 1927 recibe, ade­
m á s , su bautismo de sangre, con una cogida gra-
vt en Málaga , De ella sale el diestro con su yalor 
intacto, arrojado hasta la temeridad, como el 
p r imer d í a . El balance, a d e m á s , j e s u í t a e s t í m « -
kmte: veintiocho novilladas. Con esta hoia de ser­
vicios, l ó g i c a m e n t e , se i m p o n í a la p r e sen t ac ión 
en M a d r i d . Esta tuvo lugar el d í a 22 de mayo 
de 1926, alternando con " P a r r í t a " y P é r e z Soto. 
Le rodó bien la cosa, y el sevillano c o r t ó las dos 
orejas del p r imer novil lo —por c ier to , de Santa 
Coloma ~-, Veinte novilladas m á s , y la a l ternat i ­
va en el anille de Toledo, donde recibe ios trastos 
de un torero exquisito, Antonio M á r q u e z , tenien­
do de testigo a Joaqu ín R o d r í g u e z , "Cagancho" . 
T a m b i é n esta vez Per lada se apunta el doble 
tanto de las orejas. 

Con ios toros, sin embargo, su carrera no fué 
tan fulgurante como con los novillos. Los n ú m e -
ron cantan: seis corridas en 192S, nueve en 1929. 

Paco Perlacía con sa familia por las calles sevillana* 

Aparatosa cogida de Perlacía en ana corrida en la 
Plaza de la Maestranza 

Paco Perlacía entrando 
a matar 

Paco Perlac »a nac ió en Sevilla en el d ía 28 de 

Perlacía salía freenente­
niente en hombros en su 

época de novillero 

diciembre de 1903. Sus progenitores. Santander 
nos, v iv ían ya acomodadamente, merced a los i n ­
gresos d d renombrado colmado. Gracias a ello, la 
infancia de P e r i c i a fué fel iz y r i soeña> Y con­
siguientemente, vulgar. Sin antecedentes fami l ia ­
res en el campo taur ino , nadie hubiera sospecha­
do en él v o c a c i ó n . Esta le a r d i ó en el pecho al 
contacto con el ambiente. Una h i i » de Leandro 
Per lada , hermana del futuro d ies t ro , c a s ó con 
Fidel Rosa lén , "Rosalito", matador y banderillero 
de fuste, en tí>mo del cual se apretal#a un c i n -
t u r ó n de admiradores y aficionados. En este c l i ­
ma f lorec ió f ác i lmen te l a af ic ión de Paco Perla-
c í a , que puso al se rv ido de l a misma un á n i m o 
i n t r é p i d o y una voluntad de h ie r ro . Por los c )r-
t i jos y las Plazas de pueblos, Perlaci?. se tntre-

ires en 1930. tres en 1931.. . A pesar de el lo . Per­
l a d a —mezcla estricta de valor y voluntad, a 
ta que le fallaba el aroma de la In sp i r ac ión y la 
llamarada del arte— salta el charco y torea en 
Amér ica todo el a ñ o de 193^. Vuelve a E s p a ñ a y 
acredita un denodado a fán de seguir peleando. 
Dos corridas en 1933, cuatro en 1934, siete en 
1935... Y la re t i rada , a l f i n , a Los t re in ta y dos 
a ñ o s . Píiro la re t i rada no es para Per lada el des­
canso, sino el t rabajo, l a vuelta a i yunque de los 
suyos. Trabajando precisamente le ha sorprendi­
do ía muerte, que tantas veces r o n d ó sus faenas 
valerosas, donde sólo e l mi lagro hurtaba i I i < 
astas el pecho descubierto. 

DON CELES 



I A F IGURA M E J I C A N A D E M U L T I T U D E S 
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Va/or, arfe, dominio, 
clasicismo puro. Esfo es 
lo que encierra esfa 
gran figura del foreo 
Mejicano, que muy 
pronto vendrá a Espqña 



l o s t o r e r o s m e j i c a n o s q u e E s p a ñ a v e r á 

£ 1 1 l a c a s a d e ANTONIO 
VEL&IQUEI , en e l B o s q u e 

d f e C h a p u l t e p e c 

De peón dé brega a novillero por sorpresa. 
Fracasos en Madrid y en Méjico. - L a 
noche de la Oreja de Oro. El ejemplo de 
"Manolete" y Arruza-El camino del triunfo 

LA E s p a ñ a taur ina no conoce a An­
tonio V e l á z q u e z . Ciertamente, los 
aficionados m a d r i l e ñ o s de buena 

memoria r e c o r d a r á n que hubo un to­
rero mejicano de ese nombre que hace 
pocos a ñ o s conf i rmó en las Ventas su 
a l ternat iva , en una cor r ida de la 
r rensa, de manos de " A l b a i d n " , y 
actuando como testigo P e p í n M a r t i n 
V á z q u e z , con toros de Calache. Pero 
el d ies t ro , que aquella tarde f racasó 
rotundamente, dista tanto del que 
hoy, convert ido en un torero de los 
mas poderosos y dominadores, ' l lena 
las Plazas de Méj ico , como dista e l 
chaval que n a c i ó hace t re in ta y un 
a ñ o s en León —hi jo de un modesto 
zapatero— del hombre al que hoy Je 
son r í en la fortuna y la g l o r i a . Entre 
el Ve lázquez del fracaso en Madr id y 
el de este de 1951 hay un empinado ca­
mino cuajado de frutos, cada vez m á s 
maduros de m a e s t r í a , de aguante y 
de ar te . 

Los esfuerzos de " T o ñ o ' , sin embar­
go, no se d i r i g i e r o n en su mocedad al estudio, 
que para él tenia poco a t rac t ivo . Antes de cum­
p l i r veinte a ñ o s , y terminada ya su i n s t rucc ión 
p r i m a r i a y parte de ta secundaria, de jó los l l ­
oros, c a m b i á n d o l o s por un capote de brega. Co­
mo simple p e ó n s i r v i ó a quienes m á s tarde se­
r í an alternantes suyos: " A r m i l l i t a " , Jesús Solór-
zano, "E l Soldado", Silwerio P é r e z , " E l Calesero". 

Una vez el apoderado de este n í l t imo, José 
P é r e z Gómez , "e l M i l i " , viendo grandes aptitudes 
en Velázquez i le s u g i r i ó : "¿Por q u é no te haces 
novillero?" Ve lázquez r e h u s ó , pero poco d e s p u é s , 
al llegar un domingo a la Plaza de El Toreo, 
sufr ió una descomunal sorpresa: en el cartel de 
anuncio de la siguiente corr ida leyó que debuta­
r í a como novi l lero. " E l N U i " habla arreglado su 
p r e s e n t a c i ó n , y ya no hubo remedio: e l bande­
r i l le ro Antonio V e l á z q u e z , que j a m á s en su vida 
hab ía estoqueado un toro, s a l i ó a la Plaza —''me­
dio muerto de miedo , confiesa—, co r tó dos ore­
jas y rabo, fué sacado en hombros y e m p e z ó 
asi su carrera n o v i l l e r i l . 

Durante meses los tr iunfos se sucedieron; to­
reó seis tardes consec i í t ivas , todas con éx i to ; a l ­
t e r n ó mano a mano con el as de la novi l le r ía 
de la é p o c a , Luis Briones, d i s p u t á n d o l e las ova­
ciones, y a l fin l legó, con todos los honores, a 
la a l ternat iva, que r e c i b i ó el 31 de enero de 
1943. 

Pero precisamente esa cor r ida c r i t i ca fué el 
i n i c io de su decadencia; en ella a l t e r n ó con "Ar­
m i l l i t a " y SiJverio P é r e z , que lograron esa tarde 
triunfos que son t odav ía famosos y dejando en 
la oscuridad al inc ip iente matador, que, a pa r t i r 
de entonces, "se d e s i n f l ó " por completo. Durante 
1943 y 44 Antonio Velázquez no fué s ino una me­
d ioc r idad . 

¿Anfonín, Corazón de Leon> 
Pero una noche, s ú b i t a m e n t e , Ve lázquez volvió 

a encumbrarse. En 1945, para la cor r ida de la 
Oreja, en la que anualmente al ternan, d i s p u t á n ­
dose ese trofeo, los toreros que m á s han desta­
cado en la temporada, faltaba un matador, y 
Ve lázquez e n t r ó "de rel leno". 

La cor r ida fué nocturna, y bajo la luz de los 
reflectores el ruedo de El Toreo fué escenario de 
una de las m á s d r a m á t i c a s faenas que en él se 
hayan hecho. Con un toro de encastada fiereza, 
Velázquez se j ugó la vida b á r b a r a m e n t e . Su cris­
pante faena e n l o q u e c i ó a la gente, que p a s e ó al 
torero en hombros por los tendidos, y a la me 

• i • n a 

Anton io Ve lázquez e n s e ñ a n d o 
a caminar a Rafael, el tercero 
de sus hijos, mientras sonríe 
—a la derecha— Anton io , el 
p r imogén i to del torero de León 

La f ami l i a Ve lázquez : Anton io , 
su esposa — d o ñ a Rosario de 
la Osa - y los dos hijos, Anto-

uio v Rafael 

d i anoche todav ía andaba 
con él por las calles de 
Méjico v i t o r e á n d o l o . 

Muy poco d e s p u é s , una 
cornada, que le a t r a v e s ó 
u n a p i e rna , le volvió 
a t r á s . Más tarde hizo un 
viaje a España ; to reó sin 
gran éx i to en B a n ^ l o n a , 
u « a p ie rna , lo volvió 
a Méjico a seguir luchan^ 
do en plan de torero de 
segunda fila y r e g r e s ó a 
Europa, para torear en 
Francia . 

* Yo puedo íoirar así» 
Entonces f u é cuando 

Velázquez e m p e z ó a en­
contrar , al fin, la senda 
definitSva del t r iunfo y el 
secreto de su pr iv i legiada 
pos i c ión actual . Viendo torear a "Manolete' y 
Arruza, Ve lázquez p e n s ó : "Yo t a m b i é n puedo p i ­
sar e l terreno que ellos pisan y llegar, como ellos 
l legan, al l indero mismo de los p i tones ." 

Lo p e n s ó y lo h i z o . 
"Hoy —dice Ve lázquez— le doy gracias a Dios: 

tengo ganado m i s i t i o . V espero que aJ i r a Es­
p a ñ a pueda tener suerte y dar allá la batalla, 
como a q u í . " 

A h í e s t á V e l á z q u e z ' 

Pareja con la aiscensión taur ina de Ve lázquez 
ha sido, naturalmente, la e levac ión de su mivel 
e c o n ó m i c o y social de v i d a . En aquella t r is te 
tarde de su a l te rna t iva , d e s p u é s de la cor r ida , 
no le a c o m p a ñ ó ninguno de los amigos que le 
rodeaba í i cuando era un gran novi l lero, y el nue­
vo y fracasado matador p a l a d e ó la amargura del 
abandono. Igual le o c u r r i ó en E s p a ñ a : d e s p u é s 
del desastre de Madr id , quedió olvidado de quie­
nes se d e c í a n sus grandes amigos. 

Durante su é p o c a de torero s e g u n d ó n , luchando 
a brazo pa r t i do , Ve lázquez —teniendo só lo una 
cuenta de doscientos pesos en el Banco— contra­
jo m a t r i m o n i o . S bella esposa, nacida en La 

Un natural de Velázquez , en el que puede apre­
ciarse el mando de su gran muleta 

(Fo íos Amunco) 

Habana, d o ñ a Rosario de la Osa, fué la que más 
ie a l e n t ó en su e n e r g í a por t r iunfar . 

Hoy, rodeados de sus hijos Antonio , de siete 
años ; José Luis , de tres, y Rafael, de uno, los 
esposos Velázquez acaban de estrenar, cerca del 
Bosque de Chapultepec, en .una de las mejores 
colonias residenciales de Méj ico , una m a n s i ó n 
que vale centenares de miles de pesos. 

El a n t a ñ o oscuro . t o r e r ü l o t iene una popular i ­
dad enorme; no es raro que a,l presentarse en 
a l g ú n restaurante todos s e ñ a l e n : "Ahí e s t á Anto^ 
n io Velázquez" ' , y ,aun estallen ovaciones en s 
honor. Sin embargo, e l h i j o del modesto zapate­
ro de León ha sabido conservar algo que vale rnz 
que.su dinero y su fama: su sencillez. Af*b 
cord ia l , ha esquivado bien una cornada m á s P 
l igrosa que la de los toros: la del orgul lo . 

JOSENE 

{Colaboraciones Amunco. j 
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lorern de épnra 

En rl renienario dp la muprtp di 
fRANClSCO MONTES, "PAOUIRO 

RANcrsco Montes fué el 
pr imero de los toreros de 
su é p o c a , y a n i n g ú n hé­
roe se r ind ió mayor nú­
mero de homenajes que. a 
este diestro e s p a ñ o l , cuyo 
re t ra to reprodujeron la 
escultura, la p in tu ra y el 
g r á b a d o . 

Paquiro nac ió en Chi-
clana el d í a 13 de enero 
de 1805; fué estudiante 
de la Univers idad que en 
Sevil la t u v o el toreo, y de 
la que, c ó m o ya se ha d i ­

cho era rector Pedro Romero y vicerrector J e r ó ­
nimo José Cánd ido , a l que l lamaba c o m p a ñ e r o 
don Abelardo Lis ta , y con sobrada r a z ó n , porque 
ambos ins t ru ían a la j uven tud . 

B ñ curiosa carta de Pedro Romero, inserta en 
el Correo Literario de 8 de septiembre de 1832, 
dice el esclarecido espada r o n d e ñ ó : 

-«Sin querer mezclarme en unas particularidades, 
manifestaré al púb l i co que Francisco Montes e n t r ó 
de alumno en la Real Escuela de Tauromaquia , 
gozando la pens ión de seis reales, concedida por 
S. E. el Rey a los de esta clase, en el a ñ o 1830, y , 
como diestro, primero puse en él todo m i i n t e r é s 
por mi obligación y por adver t i r en él que carecía* 
de miedo y estaba adornado d é mucho vigor en-
las piernas y brazos, lo que me hizo concebir ser ía 
singular en su ejercicio a pocas lecciones que le 
diera, y t a l como se ha verif icado,» 

Al clausurarse la Escuela de Sevilla, Francisco 
Montes estaba considerado como el d i sc ípu lo de 
primera nota en aquella e n s e ñ a n z a , y t an to J e r ó ­
nimo^ Gandido como Antonidl>Ruiz le vat ic inaron 
su rápida e levación, aprobando su p r o p ó s i t o de 
rio entrar de subalterno en cuadr i l la alguna. 

El 18 de abri l de 1831 se h izo matador de toros 
en Madrid, figurando Juan J i m é n e z —«El More-
rullo»— de padrino, con reses de Gavina . Pocas 
juñeiones se le br indaron en t a l temporada; pero 
jas suficientes para que e ñ E s p a ñ a cundiera la . 
noticia de haber aparecido un torero extraordi­
nario. < ' ' 

En 1832 fué tyustado por la Jun ta Suprema de 
Hospitales de Madr id para al ternar con. Anton io 
Kuiz y Luis Ruiz, y cuando se a n u l ó a l Sombrerero 
d c^^rato Por expresa orden del Rey Fernan-
f0 \ A ^0Sró Montes desarrollar sus prodigiosas 
acuitades. En aquella temporada y los d í a s 13 y 14 

«e octubre, lidió en Zaragoza dos corridas enteras 
f f J0,c? toros cada una, a beneficio de la Real 
mstrisima Sitiada, produciendo indescriptible en-

ST10 el héroe de Chiclana en la i n m o r t a l me-
Pou aragonesa, corridas que Herraron a producir 

^ ^ ^ ^ s » rendimiento a los pobres d e - a q u e ü a ^ 

Daff l833 figuró Francisco Montes de pr imer es-
ga con Manuel Lucas Blanco y Pedro Sánchez . 

l a r t á J * temPorada de 1834, cediendo a la popu-
r e s í ! q ^ f r u t a b a Roque Miranda - « R i g o -
ro» v nerlMadrid» Wzo de segundo espada «Paqui-
ya ' ( i ^ P o n i é n d o s e a Manuel Lucas Blanco; pero 
PremiW Pagando e s p o n t á n e o t r i b u t o a la su-
güedad r Montes» a b d i c ó el fuero de su ant i -
«Paoni,' " b r a n d o en los carteles d e s p u é s de 

La E y ftntes do J o s é de los Santos, 
"ténez ^ w f v i - ® 1 ^ 6 exig©ncias de amigos de J i -
en 1 ^ **f Moreni l lo»— y de Roque Miranda, 
^onte, / e s t a b l e c í ó l a rigurosa a n t i g ü e d a d , siendo 
aimló 6« 1er e8Pada; pero el diestro de Chiclana 
Precedían " i 0 de M a d r i d a ^os diestros que le 
C0nipromison-~- 05den» n e g á n d o s e a renovar el 

u\Provineifta C ^ / " P ^ a « e Madr id y todas las 
.«Obre-todna 1 " f ' ! * 1 ^ de reconocerle preferencia 
8^a más Q« ^ t r o s , sin excluir de esta c láu-
?a y S e v X % Juaj? en Aranjuez, Valen-

s ^ gloria 1840 Montes l legó a l apogeo 

Rodr íguez o el certero 
herir de Curro Gui-
l lén, hubiera obligado 
a todos los diestros de 
su é p o c a a r end í r se ­
le,, sin qxie nadie inten­
tara sostener competen­
cia, como le suced ió con 
Juan L e ó n y otros. Abr ió 
nuevos horizontes a l a 
fiesta y fué un revolu­
cionario en el arte del 
toreo, que t r a jo a l a 
fiesta suertes llenas de 
un- dominio y perfec­
c ión insospechados. T a n 
grande era su m a e s t r í a 
con el capote, que asom­
braba, en loquec ía a l eje­
cutar los galleos, l a suer­
te de frente por d e t r á s , 
la ve rón ica ; los saltos del 
trascuerno y de la ga­
rrocha. Pose í a una. agi­
l i dad extraordinar ia en 
los movimientos para es­
qu ivar el peligro; en una 
palabra, inició una evo­
lución muy fecunda en 
las corridas de toros, 
modificó las cuadril las y 
el traje de torear de los 

1 Í d E n d T 4 5 , s u e l t o , ' 
l id ia r lo menos posible 
y abrumado por injustas criticas, res id ía t ranqui lo 
en Chiclana, y por ¿1 mes de agosto fué a visi tar le 
un comisionado para proponerle i r a Madr id a 

.encargarse de la d i recc ión de las corridas, de Pam­
plona. S e g ú n un diar io de 19 de agosto de aquel 
a ñ o , r echazó Montes la ofertando cinco m i l duros 
por este servicio; pero cuando se le di jo que la 
i n v i t a c i ó n p a r t í a de S. M . \p¡, Reina, é l se apre­
s u r ó a decir que estaba dispuesto a satisfacer los 
deseos-de la egregia dama, marchando a Navar ra 
con su cuadri l la a pesar de los padecimientos que 
minaban.su robusta resistencia. 

E l 13 de agosto sa l ió de Sevilla para M a d r i d , 
a c o m p a ñ á n d o l e Juan M a r t í n de segundo espada 
y l a cuadri l la . 

Los obsequios y agasajos que recibiera denlos 
públ icos de Madr id y Pamplona no tienen fácil 
e n u m e r a c i ó n , n i los homenajes recibidos por el 
pr imer torero d é la é p o c a en el coso de la capi ta l 
de Navarra . 

E n la temporada de 1846 sufrió u n varetazo en 
la ingle, toreando én Jerez de la Frontera, el d í a 1 
de jun io , y el 21 de-septiembre de l "mismo afto; 
sufrió una cornada en un muslo, que le infirió u » 
toro de D u r á n , 

E n los festejos que en octubre del mismo a ñ o 
se organizaron para las^ dobles bodas de d o ñ a Isa­
bel y d o ñ a M a r í a Luisa Fernanda con los duques 
de Cádiz y de Montpensier, s i rv ió de p e ó n Fran­
cisco Montes a l caballero en plaza, un ahijado del 
duque de Osuna, y entre la inf in idad de regalos 
que le lucieron entonces merecen mencionarse una 
petaca de oro cincelada que c o n t e n í a quinientos 
duros en billetes de Banco, e s p l é n d i d o obsequio 
del sucesor de los Girones, y una sort i ja de a*a-
mantes, de la duquesa de Veragua, 

E n 1847 «Paquiro» redujo su t rabajo a las plazas 
de A n d a l u c í a y algunas oel Norte , 

E n 1848, cuando en septiembre fué a Sevilla a 
torear con Cúcha re s y Redondo, accediendo a los 
deseos de los Infantes, duques de Montpensier, 
t u v o una entrevista con León , y el chiclanero d i jo 
a l sevillano: . . . 

—Compadre, usted me ha dado el ejemplo y no 
t a r d a r é en seguirlo. Ahí queda nuestro terreno 
sembrado y que loa n iños recojan l a cosecha, si 
pueden y saben. 

E n 1849, las Empresas de Cádiz , Sevil la y Má­
laga t r a t an de sacar a Montes de su re t i ro ; pero 

f«á tan afortunado que l o consiguiera, a 

pesar de las grandes ofertas, a n u n c i ó s e para la 
temporada de 1850 la salida a l coso d«l veterano 
Juan León , comenzando en Sevilla l a serie de sus 
postreras c a m p a ñ a s , y Franc;sco Montes, reque­
rido por l a Empresa de M a d r i d , a c e p t ó la par t ida 
que se le brindaba. 

E l recibimiento de Montes en M a d r i d constitu­
yó una solemnidad, y agradecido el maestro, dió 
a sus m á s í n t i m o s y probados amigos una esplén­
dida comida en una fonda de la plazuela de Santa 
Ana, a l a que correspondieron l o mejorci to de la 
afición, con u n banquete en l a fonda de Caraban-
chel Bajo. Las dos corridas primeras en la Plaza 
de la Corte, con «Chiclanero» y Cayetano Sanz, 
fueron dignas de los mejores t iempos de «Paquiro». 

E n la Corrida de 21 de j u l i o de 1850, en la que 
se corrieron reses de Torre y R a u r i , sufr ió «Pa­
qui ro» una grave cogida en el p r imer toro , que 
a t e n d í a por «Rumbón» . 

E l d i sc ípu lo de Romero y C á n d i d o d ió u n pase 
na tu ra l y otro cambiado, mas a l in ten tar otro 
pase, el toro , en una colada, le cog ió , d e r r i b á n d o l e 
e h i r i éndo le de gravedad en la- pan to r r i l l a izqaiio»-
da, s u s p e n d i é n d o l e dos se&es, p i s á n d o l e la cabeza, 
y a l incorporarse brotaba abundante sangre dé" l a 
herida, bastante profunda. Conducido a l a enfer­
m e r í a , y una vez atendido por los méd icos , fué 
trasladado a su domic i l io , si to en la calle del A m o r 
de Dios. L a media que l levaba este gran torero, 
perforada por el asta, fué d i v i d i d a en menudos 
trozos y d is t r ibuida , como re l iquia e s t i m a d í s i m a , 
entre sus muchos admiradores. 

Hombre de r a z ó n y cordura, Francisco Montes 
obedeció las prescripciones de sus m é d i c o s , des­
oyendo súp l i ca s y exigencias de sus amigos de 
Madr id , por lo que dispuso el viaje a Sevilla, que 
l levó a efecto a pr incipios de septiembre, y en 
donde p a s ó unos d í a s rodeado de so l íc i tos cuidados 

D e s p u é s , entristecido y agravado en sus acha­
ques, por su ú l t i m o fracaso de M a d r i d , «Paquiro» 
vivió re t i rado en su casa de Chiclana algunos 
meses, hasta que a l contraer unas fiebres infeccio­
sas, de jó de exist i r a los cuarenta y seis, a ñ o s de 
edad, el d í a 4 de a b r i l de 1851. Su nombre ha 
figurado, y f igura rá siempre, entre los m á s grandes 
lidiadores. 

Como dato curioso se c i ta — y as í lo han consig­
nado algunos b iógrafos suyos— el de que,/ en los 
comienzos de su carrera, se le c o n o c í a por Poquito, 

J U L I O I R I B A R R E N 



P A C O M Ü N O Z 
T R I U N F A k N M E J I C O 

Paoo Muñoz ha sido la figura de la torería 
española que primeramente ha ido a Méjico para' 
refrendar el acuerdo a que han llegado los lidia­
dores de uno y otro país. Sul éxito en lá Plaza de 
la capital azteca ha sido el qüe era de esperar. 
No obstante la mala calidad del ganado que se ha 
lidiado allí este año —que los propios mejicanos 

^on los primeros en reconocer—, Paco Muñoz ha 
mostrado todas las facetas de su arle, realizando 
faenas extraordinarias, que han entusiasmado al 
público. Prueba de ello es que la presencia en Mé­
jico de Paco Muñoz ha llenado la Monuméntal, 
capaz para cincuenta mil espectadores. 

Paco Muñoz ha dejado bien puesto en Méjico 
el pabellón español. 



FOROS EN * 

^ MEJ/CÜ 
De las tres corridas que torearon 
en un día Arruza y Dos Santos 

1 v ^ . l a p r i m e r a M en M o r e l i a y l a ü l l í m a en Acapulco 

M V S m m 

La de Méjldo se ce lebró 
a las cuatro de la tarde 

Los toros de los nermanos 
<ArinllUta»iio dieron luego 

En el n ú m e r o anterior dimos ya ln 
noticia de las tres corridas que ma­
taron el domingo. 1.° de abr i l . Carlos 
Arrnza y Manuel dos Santos. En 
total mataron diez toros cada uuo. 
Para ello ocuparon dos aviones que 
les transportaron de un lugar a otro, 
donde se presentaron a la hora anun­

ciada. De una plaza a otra recorrie­
ron trescientos k i l óme t ros , y quiniento. 

Este fué el primer toro de la tarde, de la g a n a d e r í a debutante 
tic los hermanos «Armi l l i t a» . De bonita l á m i n a , como todos sus 
hermano-, pero con mal estilo para el torero. Bravos para los 

caballos \ mansurrones para los de a pie. 

El de la gana­
dería debutante 
embes t í a con la 
cara alta y ga-
zapeando. A r r u ­
za lo aguanta 
para sacarle el 
mayor partido 

E l picador poblano 
Eelipe Mata marra. \ 
el toro de «Armi l l i t a» 
bermanus empuja con 

fuerza 

Otro toro de «Armi l l i t a» 
hermano!-, eompletamen-
te quedado. Kl diestro 
mejicano e-pera que el 

manso le embista 



Arruza sufr ió un fuerte pa ío tazo durante 
la lidja de MI segundo toro. El torero se 
repone apoyado en un ImrladeriWk eoh t inúa 

la l idia 

Do» Santos en ui 
nal oral con la iz 

«mierda 

Dos Santo- se adorna con el ultinn» eneiÁigu dé la segunda eorrid 
que to reó el día 1." de abr i l ( Fotos Agencia Cifra Gr*ffica. <l< Méjico l i o pon ii<j[U('> pot -

i el cuarto de la 



¡Anton io BIENVENIDA! 
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El único percance serio de AWTOMÜ 
se debe a una imprudencia suja 

* * * * La bravura de "Mandarina" & # -n-

ON A'ntonio Muñiz co inc i ­
dimos d í a s pasados en 
uno de los cafés que por 
ra ra supervivencia que­
dan por traspasar de ne­
gocio en M a d r i d . Hacia 
mucho t iempo que no 
v e í a m o s la fuerte y ca­
chazuda figura de este 
ar t is ta de la puya. Una 
vez,.que nos s i rvieron una 
bebida que q u e r í a pare­
cerse al café; le ofreci­
mos un subproducto de 
c iga r ro habano. El lo re­
c h a z ó con un gesto. 

-Gracias. ¡Estoy a r é g i m e n ! ' . • 
Y sacó m paquete de f lor de andamio . Ex­

trañados que nuestro 'amigo tuviera tan mal gus­
to esbozamos la perp le j idad . -

l-vCómo prefiere ese endiablado tabaco? 
-Para adelgazar. Estos c igarr i l los no sólo me 

hacen toser, me ayudan a rebajar grasas. Y a 
principio de temporada es un r á p i d o p r o c e d í 
miento de recuperar agiilidad. 

—Con tal de que el sistema no haga con usted 
lo que no han'hecho los toros . . . 

—No se. han portado mal los toros conmigo. 
Tres o cuatro porrazos de los que uno recuerda 
toda la v ida , y un puntazo en el tob i l lo . Pero de 
esto úl t imo tuve yo m á s la culpa que el toro, del 
conde dé la Corte. 

- ¿ P o r qué? 
- F u é debido a una de tantas imprudencias. En 

una de las corridas de la Fer ia de Bi lbao de 
1941, por comodidad, r e h u s é ponerme la bota me 
tálica, y en tan mala hora l o hice, puesto' que 
estuve a punto «de quedarme cojo para toda la 
vida. 

•—Puesto que con usted tengo confianza, voy a 
hacerle una pregunta indiscreta . ¿Pasa miedo de-; 
lante de los toros? 

—Relativamente... Recelo de que pueda ocur r i r 
algo malo siempre tiene uno; pero la v e t e r a n í a y 
el conocimiento de los toros dan m á s confianza 
que cuando se empieza. ^ -

—Y la seguridad en el p rop io d o m i n i o , que us­
ted, sin duda por modestia, ha callado. 

Muñiz, inasequible al e logio, responde: 
—Sí, he tenido un poco de suerte. 
Enfocamos la c o n v e r s a c i ó n por donde debimos 

haber empezado. 
—¿Cómo se d e s p e r t ó en usted la af ic ión a los 

toros? 
—Pues mire , yo soy picador porque antes lo 

"el Gallo" fueron los m á s constantes en reclamar 
mis servicios; 

—Y al reanudar el o f ic io , ¿con qu ién se colocó? 
— A l normalizarse las corridas de toros reapare­

cí en la p lan t i l l a de Rafael Vega de los Reyes. En­
t r é con Pepe Luís Vázquez el año 40, s i rv i éndo le 
sin i n t e r r u p c i ó n hasta la temporada del 45, que 
la hice con " E l Andaluz". Vienen a c o n t i n u a c i ó n 
tres c a m p a ñ a s completas a las ó r d e n e s de L u i s 
Migue l . 

—DI resto no es necesario: 49 y 60, con Manolo 
Carmona, y f inalmente, este a ñ o , bajo la jefatu­
ra de Martorel! . Pero, a ' todo esto, no hemos ha­
blado de su debut en M a d r i d . 

—Esa fecha es una de las pocas que recuerdo: 
12 de j u l i o de 1934. Por cier to fué una de las tem­
poradas m á s sangrientas para los toreros. 

—¿Por q u é lo dice? 
—Mal anda usted de memoria , amigo . Ese a ñ o 

mur ie ron por c o g i d a s - S á n c h e z Mejías y "El Atar-
f eñó" , y por accidente, Fausto Barajas. 

—Volvamos a su a p a r i c i ó n en M a d r i d . 
—Pues hada, que me e n c o n t r é con la af ic ión 

m a d r i l e ñ a revuelta con los jaleos promovidos por 
la d i so luc ión de la Unión de Criadores de Toros. 
A duras penas c o n s i g u i ó la Asociación de la Pren­
sa contratar una corr ida de Vi l l amar ta . La torea­
ron Marcia l , Barrera , Manolo Bienvenida y Ortega. 
Yo salí a las ó r d e n e s del p r imero . 

Antonio Muñ iz . (Dibujo 
de Enrique Segura) 

Un puyazo de Muñ iz a 
un bravo toro de Guar-
diola en la Fei ia sevilla­

na de 1941 

fueron m i abuelo y m i 
t ío Anton io . Este no pa 
só de un discreto pa­
pel c o m o vari larguero 
de confianzd de Manolo 
Belmonte . Fn cuanto a 
m i abuelo, fué un hom­
bre lo suficiente " tem 
plao" p a r a l lamar la 
a t e n c i ó n d e l "Esparte­
r o " . y retenerlo a su 
servicio hasta que, d í a s 
antes de su mor t a l co­
g ida , quedó a su vez 
lastimado gravemen t e 
por un toro . 
- —¿Cuál es su pueblo 
natal? 7 

—Soy paisano de "Salitas" y de tantos otros p i ­
cadores, que es tanto como decir que ñ a d í en Los 
Palacios el d í a 6 de noviembre del906, para m á s 
detalles. 

—Por l o visto en ese s i m p á t i c o pueblo sevilla­
no los chicos nacen ya picadores. 

—Cierto que hay allí mucha af ic ión al toreo a 
scafeallo. l i e n e su -exp l i cao ión por las faenas d e to-
^ecP^en Í I ^ ^ K ) - ^ i e t í o ^ i s f i F e c u e n f e s en las- ganadat 

r í a s que por allí exis ten. Los chicos no ven ot ra 
cosa, y e l que m á s o el que, menos no quiere l le­
gar a v ie jo de mulero o y e g ü e r i z o . 

. — T a m b i é n usted lo s e r í a en alguna dehesa... 
— S í . Yo me c r i é en la finca de Moreno Santa-

: m a r i a . 
—¿Cuándo in te rv ino en los ruedos, 
—Para entonces ya t e n í a en m i poder el carnet 

de la Asociación de Picadores. En 1926 hice en Se­
vil la m i "bachil lerato", que equivale a deci r que 
p i q u é las diez corr idas regiaoientarias m í n i m a s 
para^ todo aspirante a picador por cuenta ajena. 

—¿Conserva a lgún recuerdo de su p r imera i n ­
t e rvenc ión? 

—Poco, pues nunca fué muy fuerte mr me­
m o r i a . Tan sólo recuerdo que s a l i ó una novillada, 
muy corr ida de. pitones y romana, de la vaiiada 
de Flores, y que uno de los espadas fué Eduardo» 
Cordil to, de Sevilla. * 

—¿Su p r m e r puesto fijo? 
—En la cuadrilla de Julio Mendoza durante 

toda la temporada de 1927. 
—¿Y d e s p u é s ? . . . 
—Hasta 1936 anduve picando para varios: "Mae-

r a " , Andrés M é r l d a , "Chicuelo", Posada, Rafael 

m m 

—¿Su mejor i n t e rvenc ión? 
Como m á s expl íc i t a respuesta Muñiz saca de su 

cartera una fo tograf ía . Data de la Feria sevillana 
de 1941. El toro , de Cuardiola, recarga con ale­
g r í a , mientras Muñ iz lo Castiga certero. A no ser 
por el peto a n t i e s t é t i c o , la foto t e n d r í a el sabor 
-de las viejas v i ñ e t a s de los tiempos heroicos 

—Usted .que tanto se ha d i s t i n g u i d o ^ n ^ e l papel 
d é ^ t e n t a d o r , ^ ¿ q t H e r e d e c i r n o s cuá l fufe la ívaca 
m á s brava que ha tentado? 

Medita un instante. Después e n c e n d i ó o t ro mor­
t í fero c igar r i l lo , para venir a.contestar: 

—Stn duda alguna, l a vaca m á s brava fué "Man 
dar ina"* de don Antonio Flores. Rec ib ió seis va­
ras la p r imera vez, recargando s iempre. En la re 
t ienta dup l i có el n ú m e r o de varas. 

—¿Tiivo excelente descendencia este bravo ani­
mal? 

—Estupenda toda ella, aun cuando de uno de sus 
hijos t iene Marcia l amargo recuerdo. "Mandar i ­
no", un toro de bandera, le produjo en la pr ime­
ra de Feria de Valencia de 1927 l a m á s grave co 
g ida . 

Antes de abandonar al s i m p á t i c o M u ñ i z , un 
tanto amodorrados por los efectos de su tabaco 
predi lecto , i nqu i r imos : 

—¿Usted fuma de continuo esas "deliciosas la­
bores" de la Tabacalera? 

—Hombre. . . , debo bajar kilos.4.: pero ¿por 
q u é lo dice? 

—Para que cuando tenga que hacerle otro re 
portaje recurr i r al t e l é fono . 

P. M£NDO 



P I M E N T E L 



^ los incidentes de la tem­
porada en Méjico y lo que 

ocurrirá en España, según "Rollerí 

LBERTO González , cono, 
cido « a el mundo tau­
r ino meiiccno por e l 
s ^ i d ó n ú n o de «Roileii». 
ha venido a M a d r i d 
con uno de los toreros 
que apodera: Antonio 
Velázquez . d e l cual e l 
publico e s p a ñ o l iba o í d a 
decir y a m u y buenas 
cosas que espera ver 
confirmadas en nuestros 
ruedos. Nos recabe en 
e l cuarto d e l b d e l don­
de se hospeda. Tiene 
obierta l a Teutona, se-

« m a n é a t e para que l a pr imavera m a d r i l e ñ a entre 
por ella y le recuerde su tienra lejana, donde siem­
pre es primarera. «RollerU habla con u n acento 
xnejicano m u y o rnado y d a l o impres ión de que 
«a bumor es siempre bueno; Le gustan las bromas. 
Ante «Savoi» se m o n ! £ e s t o presumido. 

—Póngame ua!ed mucho .pelo, para q u é las m u ­
chachas me encuentren guapo, porque estoy deci­
dido a sacar novia en M a d r i d . 

- AprovechamoB esta a lu s ión a las chicas madr i ­
leñas para preguntarle sus Impresiones sobre Es­
paña. 

—¿Es és te su primer viaje a nuestro p a í s ? 
—Ño; s i no me equivoca é s t e es el s ép t imo que 

bago. La primera ves que v ine fué en el a ñ o 28. 
con «JkmilHta»; volví e n e l 30 y e n d i 36. cuando 
el boicot: p a s é por a q u í , camino de Francia. e i | 
el 45 y en e l 47. con Rivera, y por últ imo, e l a ñ o 
49 vine en p l an de turista. Y hasta ahora. 

—'¿Qué actividad era entonces l a suya en los 
toros? 

•—Entonce» ero b a n d e r i l l e a I « fu i hasta que se 
me p a s ó la edad; A b a r a opxKÍero o Antonio Veloz-
qnw^ a Silverio IJére» y a Ea iae l Rodriguezr s o y 
también empresario taurino. 

- ¿Con q u é matadores h a toreado usted? 
—Coa «ArmlUita», con Carmelo Pérez, con Fer­

mín Bivera, con casi todos los que en esos a ñ o s 
fueron figuras en Méjico. 

—¿Cuál recuerda como m á s bril lante entre las 
conidas en que usted t omó parte? 

—Fueron muchas. 
—^Tuvo alguna cogida? 
—Uno de gravedad, en Lyon; otra recuerdo en 

Coceros, cuando las ferias, u n 31 de mayo, en una 
«wiida con ocho toros de Veraguo, que mataron 
«Gitanülo de Triana». «ArmiUila Chico» y C a ñ e r o . 
ta distintos ocasiones he sufrido a l g ú n puntoso, 
V&o sin importancia. De m i é p o c a act iva en el 
™ ^ en realidad, poco tengo que contar, ü n ban-
aerillero no puede recordar grandes h a z a ñ a s , como 
«a matador. 

"-^Ccmocs usted toda E s p a ñ a ? 
-<^ts& toda, ^ « o cuando v ine por primero vez 

« e i que me h a b í a equivocado de p a í s . 
— ¿ P o r q u é ? 

Méjico se t i m e una ideo d « E s p a ñ a o l o 
0 An<ialucía responde. Y cuando se oye 

QWar a un c a t a l á n o a un valenciano se figura 
r J * *Sta ^ ^ « n ^ « o a u n extranjero. 

-^¿Que parte de E s p a ñ a le gusta m á s ? 
3 ^ m o taurino. A n d a l u c í a 
^ J*** ahora v is i ta rá , ¿no? 

« n mis proyectos. 
—Hablóme ustsd de és tos . 

j J T T ^ chora no son m u y s e g u r o » t o d a v í a . De-* 
mucho de los contratos que firme Antonio 

%Zto}*¡¡? Ya algo concee!ado?' 
rtida «i !?' ^ l 0 <?ue t o r e a r á en Barcelona u n o co-
tnctyo/ ^ 15' oteo «1 22 de este mes y otra en 

en Madrid? 
8ohciSdíOT<1' ncrda- Ve lázquez h o rec"bido varias 
n O s e ^ S i i Par? W toree e n Sevilla; pero aun 
a deridhaft89! a <aca**á*>' «1 s é s i se l l e g a r á 
coses ^ i *dgo 9X1 concreto. Depende de muchas 

Como ¡L • ̂  v**0™ no quisiera hablar, 
tra bas t ,^*»01 0068 co,lcre*cw «HoUeri» se m u é s -

r e « « m i d o l pasamos a preguntarle s t í 

Kollerí», y'i-ii> por Savoi. 

opinión p« : sona l "S«^*re otros puntosrque-~hoY inte-
reaott o l o afición» 

— ¿ P o r q u é cree -usted que. a pesar--de l a buena 
voluntad que anima, tanto a los e s p a ñ o l e s como 
a los mejicanos» no se h a llegado t o d a v í a a una 
solución oficial del pleito? -

—Porque las cuestiones oficiales tardan en deci­
dirse, y por m u y buena voluntad que h a y a por 
ambas partes. E s p a ñ a y Méjico e s t á n m u y distan­
ciadas geográ f icamente . 

—Pero hay cables y aviones. 
— A pesar de eso, todo tiene sus t r ámi te s engo­

rrosos, que lo son m á s cuanta m á s tierra © - m a s 
mar h a y por medio. 

— ¿ C r e e usted que l a l legada de toreros meji-
ottnos a n i m a r á l a temporada e s p a ñ o l a ? 

—Per lo menos, espero que d e s p e r t a r á l o curio­
sidad de l publico, como ocurre en Méjico con los 
toreros e s p a ñ o l e s . V e n d r á n , a d e m á s de los mata­
dores y a contratados, muchos j ó v e n e s novilleros que 
han triunfado a l l á , y es posible que a q u í encuen­
tren su consag rac ión . 

— H a b l ó m e entonces de c ó m o h o sido l o de Me-
jk**. • 

—Regular, por culpa del ganado. 
— ¿ Q u é les pasa a los toros de a l l á ? 
—Les falta casta. 
— Y eso, ¿ en q u é consiste? 
—En que l a sangre se empobrece por falta de 

cruce. No es como aqu í . ^ 
— ¿ N a depende para nada e l clima? 

No. El cl ima de a l l í es m u y bueno. Siempre 
hace l a misma temperatura. Los ú n i c o s que l o ex­
t r a ñ a n un poco son loe e s p a ñ o l e s , porque l o al tu-
' a es excesivo. Muchos toreros llegados se 
han sentido m a l durante las corridas; se ahogaban. 

— ¿ Q u é toreros han destocado en Méjico esta 
temporada? 

—Arruza ha quedado en -primer lugar; d e s p u é s , 
Velázquez, Sil ver io Pé rez y Rafael Rodríguez. 

—¿Oree usted que tiene muchas posibilidades de 
triunfa inmediato el torero mejicano que l lega a 
E s p a ñ a por pr imara vez? 

—Tiene que luchar con su inexperiencia ante el 
tare de a q u í . A l l á se arranca cerca, y e l de a q u i 
m á s bravo, se atronca de lejos. Eso, hasta que se 
acostumbra e l torero, l e desconcierta; pato luego 
Is» da mayor ocas ión de lucimiento que en su pro­
pio p a í s . 

—¿Cómo acoge e l p ú b l i c o mejicano cd torero 
e s p a ñ o l ? 
^ — C o n color, y cuando menos con curiosidad. 
Allí, aunque menos entendido y ponderado que el 
de a q u í , e l públ ico se deja l levar m á s por el entu­
s i a s m ó en los toros. A d e m á s , cuando llegan a la 
Víaza han bebido todos u n poquito y e s t á n muy 
eufóricos. H e s p e c t á c u l o que ofrece l o Plaza dé 
Méjico, con capacddad para cincuenta m i l especta­
dores, es impresionante. 

—¿Es tán caras las locedidadesí? » : 
—Rrcpbrcáonado su precio t i l n ive l de l a v ida de 

affiL La nota de e s c á n d a l o es l a reventa. Si se 
abren las taquillas cuatro d í a s antes de l a corrida, 
se agotan el primero y y a no se encuentran m á s 
que con sobreprecio^ 
l a Plaza. Sobre todo, a los turistas notteamesicanos 
poco les importa esta i l ega l subida, 'porque ellos, 
a l cambio d e moneda, se encuentran con que sus 
d ó l a r e s se mult ipl ican prodigiosamente en cuanto 
l legan a Méjüco. 

Antes de despedirnos de «Rolleri» le pregunta­
mos c u á n t o tiempo piensa estar e n E s p a ñ a . 

—No m á s de tares meses —nos contesta—, porque 
s i l a diversión, y hasta l a fama, pueden estar a q u í , 
mis negocios los tengo en Méjico. 

PILAR IVARS 

En la Plaza <!«' Méjico, el 
día 25 de marzo, en que 
celebró la corrida de la con­
cordia, el públ ico ovac ionó a 
los toreros españoles y meji-
eanos. Curro (a ro y Antonio 
Velázquez con traje de luces, 
y «Pa r r i t a» y Paco Muñoz , de 
paisano ( Fofos •ígí'ñcío Cifra] 



>fanuel Romero, « A l g a b e ñ o Chico», gravemente 
herido en el a ñ o a que se refiere este reportaje 

{Foto Archivo) -

E N los alboros del a ñ o I9a&, entre don Fernan­
do Ardura" y don M a r i n o R o d r í g u e z se f o r m ó 
sociedad para cont inuar explotando la Plaza, 

que por cuat ro años t e n í a en arrendamiento el 
segundo de dichos s e ñ o r e s , y ya Ardura no tuvo 
nconweniente se hiciese p ú b l i c a su i n t e r v e n c i ó n 

m el negocio como empresario. 
B r e v í s i m a fué la temporada de dicho a ñ o . No 

se ce l eb ró ninguna corr ida de toros, y al n ú m e ­
ro de doce ascendieron las funciones de novillos 
y becerros efectuadas. 

En uno de esos d í a s de l mes de febrero du­
rante los que los canes buscan la sombra, el 12, 
se i n a u g u r ó la c a m p a ñ a novi l lerU del a ñ o , l i d i á n ­
dose seis c o r n ú p e t a s de don Pedro H e r n á n d e z por 
Rafael Garc ía , un torero del ba r r io de P a r d i ñ a s , 
muy valiente; Justino Mayor, "Sa l e r i 111, y l a pre­
s e n t a c i ó n del valenciano Cardona Masip. 

Y como e l t iempo se m o s t r ó an t i t au r ino , hasta 
el 22 de abr i l no se ce l eb ró la segunda novillada 
con dicho "Saler i" , Cecilio Bar ra l y Manuel de 
los Reyes. 

No asociados, como todos los que se l id i a ron 
aquel a ñ o , fueron los seis novillos que de Domin­
go Polo se l id ia ron e l 13 de mayo por "Pacorro" 
y "PareJitO", perdidas sus alternativas de mata­
dores de toros, y R a m ó n de la Cruz. Se r e g i s t r ó 
un l leno. 

20 de mayo.—Seis de Escobar, "Pacorro", "For­
tuna Chico", que c o r t ó una ore ia , y La Cruz. 

3 de j u n i o . —Cuatro de don Ildefonso Gómez 
para Rafael Garc ía y Natal io S a c r i s t á n Fuentes. 
Don Alfonso Reyes r e j o n e ó otros dos del mismo 
ganadero, cortando oreja, y Garc ía fué cogido, 
sufriendo grandes varetazos. 

17 da junio .—Otro éx i to de Aífonso Reyes, cor­
tando ore ia y rabo del novil lo que m a t ó con el 
r e j ó n . Al o t ro astado le e s t o q u e ó José M a r t í n e z 
Cruz. 

Los cuat ro restantes novillos —todos de L l a n o s -
fueron enviados al desolladero por P é r e z Soto y 
José Royo, "Lagar t i to 11, que d e b u t ó con é x i t o . 

Con el ca r te l i to de "No hay .billetes", e l 24, re~ 
ses de Llanos, volvió a torear ' L a g a r t i t o 11". En 
esta ocas ión le a c o m p a ñ a r o n La Cruz y Manuel 
Romero, ^Algabeño Chico". 

1 de jul io.—Dos de Tabernero 'y cuatro de Fer­
n á n d e z V i l M v a . R e a p a r i c i ó n de Andrés COloma, 

Clás ico" , y P é r e z Soto. 
Don Alfonso r e j o n e ó dos, estoqueados d e s p u é s 

por Maur ic io de la Rubia , 
Otra riovüiada, que o r g a n i z ó ila revista "Tore­

r í a s " , tuvo lugar el 8 de j u l i o , con seis novillos 
de Llanos, de los que r e i o n e ó y m a t ó dos don 
Alfonso Reyes. 

Los cuatro restantes, para "Lagar t i to M " y Ma­
nuel Garc í a , "Revert i to" , sobrino del cé l eb re Re­
verte. Resu l tó herido e l monosabio Manuel Pa-
siego. 

Grav ís ima cogida sufr ió en e l v ient re el mo­
desto diestro "Algabeñ i to Chico". Ocur r ió e l t r á ­
gico suceso en la tarde del 15 de j u l i o , l i d i á n ­
dose reses de F e r n á n d e z Vi l la lva . - 'Algabeñi to Chi-

Pefito F e r n á n d e z , h i jo del popular fo tógrafo B a l -
domero, obtuvo grandes tr iunfos en la «a l eg re 

cí ia ta» ÍFo ío Archivo) 

Historia de la Plaza di* 
Toros de A/isla Alegre 
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Gravís ima cogida de «Algabeño C M C Q » . - E I Í I Q S 

de Pepito Fernández, Joselito de la Cak m m de 
Haro» y «Chiquao de la Aud ienc ia s -Presen ta ­
c i ó n de ios mejicanos Balderas y M u ñ o z . - i a 

novillada de l a Oreja de Plata 

co" , que ialternaibai con "Lagar t i to 11" y el (te. 
butante " I v a r i t o " , -fué alcanzado por el segundo 
novil lo al pasarle de muleta . E l doctor Gómez Lum» 
breras, h i j o del propie ta r io de ila Plaza, que, auxi­
l iado por el t a m b i é n doctor Verdú, venia yá pres* 
tando servicio en la e n f e r m e r í a , operaron rápi­
damente al desventurado torero , con ta l acierto 
que le salvaron l a v i d a . Los mismos doctores cu­
raron de otra cornada grave que le cauá) eJ 
mismo toro al arenero Vicente Parra , al auxiliar 
al novi l lero. 

Los vendedores ambulantes no se privaron de 
darse, con aficionados, su becerradita benéfica 
el 23 de j u l i o . Y e l 12 de agosto, sin picadores. 

4 

«Chiqu i to de la A u d i e n c i a » en una de las veronr 
cas con que eatu- . i . i smó.a ios aficionados caraban» 

cheleros (Foto Archivo) 

'"Pepe Hillo , Marc ia l LManda 11 y José Pascual 
despacharon seis toretes de B l á z q u e z . 

2 de septiembre. —Otra fiesta sin picadores-
Rafael G o n z á l e z , •Machaquito". Joselito de la 
y Sixto Alexandre, "Torewto" , con toretes de Bláz­
quez . . 

23 de septiembre. — Reses de Ardura, "Campi-
tos", "Charro San J o s é " y " C h i q u i ' V . 

21 de octubre.—Seis novillos d e - B l á z q u e z , f £ 
cados. "Marav i l l a" y " Á n t o ñ é t e " . En dos cornúpe­
tas actuaron Jos charros mej.icanos, y mala en-

Visto esto, don Fernando Ardura, e m P J ^ Í ^ 
t a m b i é n de las Plazas de Aranjuez y ciu, .af 
nealr, d ió por conclusa la temporada en la ' aíeg 
chata." i 

/ * * » : , 
Rescindido el contrato existente entre los seft^ 

res R o d r í g u e z y Ardura , é s t e h i z o otro con 
propiedad de !la Plaza para continuar danoo _ 
p e c t á c u l o s los d í a s festivos y domingos en 
don Manuel Gómez no celebrase c0rrid^L0frtnso 

Y, por consiguiente, el h i j o de don f r 
i n a u g u r ó ©l a ñ o 1929 ia temporada e1 . ,1 ! . c0n 
brero , a d e l a n t á n d o s e a l a Pilaza madn( l e í i pjne* 
seis- t íovi l los de Pedro H e r n á n d e z Para.aJ0t rriCot, 
da, J u l i á n B a r g u e ñ o y Angel Vivas, 'Ba tur 
que c o r t ó ore ja , siendo sacado a h0"1^05' iepró 

Por impedi r lo el mal t iempo, ya no fr h d0& 
ot ro e s o e c t í c u l o hasta el 17 de marzo, »iai?rBatu. 
en esta fecha seis bovinos de P icón P0*. uevo 
r r i c o " , Fél ix Fresnil la , "Varel i to j l " , y ei »• 
"Gampitos". ^ -«ibefeñó ' 

25 de marzo . — Seis de Escoba^ -jose-
"Ba tu r r i co" y e l debutante José S3"0"6^' toro* 
l é " , que sufr ió un puntazo, matando sus 
" R i b e r e ñ o " . 



A'P marzo.-^-Con un llenazc, seis del mismo 
3 J l r n Pepito F e r n á n d e z , h i j o de l popular f o 

ganadero. K ^ ^ . Joseiito ^ la Cal y José Ro-

íftfüS ^Ruío 11". Los dos p r imeros Pepes, sa-

7 de dDri í .—Agotándose eü papel y siendo al 
• sacados de l circo en t r i u n f o , un mano a 

¡nano con Pepito F e r n á n d e z y La Cal, con novi-

ml4^e*l tot iU~Seis de Escobar. Joselito Migue-
í iñpz Vicente M a r t í n e z , "Niño de Haro", que cor-
l i oréia , y Raimundtf Serrano. 

91 de abril .—Otros seis astados del mismo ga-
^ e r o Pepito F e r n á n d e z , La Cal y " N i ñ o de Ha-

Vifeltás al ruedo, orejas y sacados a hom-

SMExtraordinaiia, y con un completo hasta e l palo 
HP ia bandera, fué la novillada del d í a 25 siguien-

con reses de B l á z q u e z . Mataron cuatro "Niño 
de Haro" y La Cal, sobresaliendo é s t e . Re joneó 
dos don Alfonso Reyes, y e l novil lero Antonio Ló-
cez Reyes, que m a t ó e l p r ime r astado de los re­
jones, fué cogido por e l segundo, resultando con 
una cornada muy grawe. 

Sin picadores, el 1 de mayo, Vare l i to 11", Ma­
ta "Fini to ' ' y "Bocacha" despacharon-seis rioví-
llotes de Sanz, y e l d í a 5, m á s en serio. La Cal, 
"Niño de Haro" y Joselito R a m í r e z despacharon 
resés de Escobar . 

12 de mayo.—Seis torazos de L l ó r e n t e . Salva-

tí Freg, Pedro Montes y v j o s e l é " . Pbr "rajarse'" 
te, Freg tuvo que matar sus toros, y a " J o s e l é " 

se le llevaron conducido los guardias . 
Con astados de B l á z q u e z , Pedrq Montes y La 

Cruz r e a p a r e c i ó el 19 "Algabeño Chico", d e s p u é s 
de la g r av í s ima cogida que suf r ió el a ñ o ante­
r ior . Y el mes de mayo se d e s p i d i ó taurinamente 
del carabanchelero coso con la función de l d í a 26, 
en la que, con bovinos de Llanos, Pepito F e r n á n -
dez. La Cal y "Niño de Haro" volvieron a albo­
rotar él cotarro coletudo. 

2 de juniOrr-Seis de Cecilio L ó p e z . Pedro Mon­
tes, José Pineda y el debutante mejicano Pascual 
Ortiz. 

9 de junio.—Salvador Freg, "Parej i to" y La 
Cruz, .con seis mansurrones d e Bernaido de 
Quirós. 

Organizada por una Sociedad Recreativa, y d i r i ­
gida por Antonio S á n c h e z , se c e l eb ró el ' l ó una 
becerrada en la que ac tuó el c a m p e ó n de boxeo 
Antonio Ruiz. 

23 de junio,—Seis de S o l í s . P r e s e n t a c i ó n de los 
mejicanos Alberto Batideras y José M u ñ o z . Orejas 
y paseo en hombros ¡por la car re te la de Caraban-
chel. 

Nuevo t r iunfo de los azteof í Balderas y M u ñ o z , 
con novillos de Escobar, en la tarde del d í a 30. EJ 
quinto astado infirió una cornada â  Muñoz en el 
muslo izquierdo. 

7 de julio.—Reses de B l á z q u e z y Arribas en la 
corrida mixta de toros y novillos, con "Carnicer i-
to" y " a á s i c o " . Balderas d e s p a c h ó dos, resultan­
do lesionado, asi como Ránge l y "Morato ", ban­
derilleros. 

19 de julio.—Seis de Estocar y los noviUaros 
Pedro Montes, "Chiqui to de la Audiencia", que 
gustó mucho, y Joselito de la Cal. 

Otra corrida de toros tuvo lugar e l siguiente 
día 25. Cuatro de Miguel Zaballos para e l mala­
gueño "Carniceri to" y el mejicano Paco G o r r á e z . 

E l ( d o c t o r G ó m e z 
Lumbreras en su bur­
ladero de la Plaza, 
a'ento a los inciden­

tes de la l i d i a 

Joselito de 
la Cal , otro 
de los t r i u n ­
fadores e n 
C a r a b a » -

chel Bajo 

1 

ingresado é s t e en la e n f e r m e r í a , con fuertes va­
retazos; "Carnicer i to" e s t o q u e ó las cuatro resesf 

En la festividad del Apóstol Santiago — d í a 25—, 
con reses de don Fernando Ardura , cor r ida a be­
neficio de la Sociedad de Comisionistas de Comer-* 
c í o , y üos espadas " R i b e r e ñ o " y Falencia. Dos be­
cerros 'para "Charlot , Fatty y su Botones". 

Un nuevo t r iun fo de "Chiquito de la AudienciaV 
y La Cal, l id iando , v i s a v is , e l 28, seis novillos 
del expresado Pedro H e r n á n d e z . 

No d e b i ó ser muy caluroso el mes de agosto, 
por cuanto se celebraron cuatro novilladas^ La 
p r imera , el 4, con bovinos de Luis M a r t í n , pór los 
menores " N i ñ o de M é r i d a " , " N i ñ o de Haro" y "Ni- , , 
ño de Teruel" . 

A beneficio de la Asociación ele Matadores de 
Toros*.y de Novillas se c e l e b r ó ¡la segunda el 11, 
d i s p u t á n d o s e una Oreja de Plata, con ocho novi­
llos de Pedro H e r n á n d e z y Polo, "Chiquito de la 
Audiencia", An íoñ i to Iglesias, La Cal y Judián Pas­
tor* Este, que c o r t ó ore ja , r e s u l t ó lesionado. Se 
r e g i s t r ó un l leno. "Chiqui to" co r tó o t ra oreja, y 
p a r a ^ é l llegó a ser l a de p la ta . 

En* la tercera, d í a 18, "Chiquito de la Audien­
c i a " y el mejicano J u l i á n Pastor se encerraron 
con seis astados de L ló ren t e , y en la ú l t i m a 
— d í a 25— st p r e s e n t ó Antonio Garc í a , "Maravi ­
l l a " , con "Cordobesito" y "Caliche", reses de Polo 
y Gallegos. 

5 de septiembre.—Seis de F e r n á n d e z ViUalva. 
• 'Maravilla ' , "Chiqui to" y Pastor, matando el p r i 
mero sólo un novino por resultar c o n m o c i ó n a d o . 

L a Sociedad de Vendedores de P e r i ó d i c o s " E l 
Progreso", a beneficio d é sus asociados, c e l e b r ó el 
d í a 5, con toretes de Ardura , una becerrada, dis­
t i n g u i é n d o s e el capataz Cervera. 

Novillada goyesca, con desfile de majas y cale­
sas, el 29 de septiembre. Seis reses de B lázquez 
para "Nacional Chico", que c o r t ó dos orejas, Gil 
Tovar y L á z a r o Obón. Los espadas vis t ie ron t ra­
jes de la é p o c a . 

5 de octubre. Nuevo t r i u n f o de " N a c i ó n ^ Chi­
co", que m a t ó tres • o v i l l o s , de los seis de B láz ­
quez, ppr cogida de Nata l io S a c r i s t á n Fuentes, 
a p r e c i á n d o l e una her ida contusa en J a cara . "Do-
m i n g u í n Chico", conocido por "E l h i jo del hue^ 
vero", c o m p l e t ó el cartesl. 

Y el 20 de dicho ú l t i m o mes, la Empresa echó 
el re r ro iazo a la temporada con seis c o r n ú p e t a s 
de Pedro H e r n á n d e z y ios d i e s t r o é " D o m i n g u í n 
Chico", Juan Mar ino y el debutante Paro Recio. 

E l ya banderil lero "Rub ich i " fué cogido por un 
novi l lo , a p r e c i á n d o s e l a un puntazo en la cara y, 
como es na tura l , se cerraron t a m b i é n las puertas 
de la e n f e r m e r í a . 

• Coincidiendo con la i n a u g u r a c i ó n de la tempo­
rada nov i l l e r i l en M a d r i d , el Í930 a b r i ó t a m b i é n 
sus puertas al púb l i co da "alegre chata" e l 9 de 
marzo, con seis novillos de Domingo Polo, ac­
tuando "Nacional Chico", Miguel Olza, "Vaque r ín " , 
y Prudencio Garc ía Encinas, que causó excelente 
i m p r e s i ó n , y confirmando "Nacionsd" sus éxi tos 
del a ñ o an ter ior . 

Eá expresado ganadero, en u n i ó n de su codega 
Diego Zaballos, h a b í a n s e convert ido en Empresa, 
p r o m e t i é n d o s e l a s muy felices, y, como es lóg ico , 
empezaron a dar salida a sus existencias p i to-
nudas, m 

A Zaballos le c o r r e s p o n d i ó dar seis novillos el 
30 de Marzo, con la r e p e t i c i ó n de "Nacional Chi-
co" , " V a q u e r í n " y " D o m i n g ü í n Chico". Se llenó la 
Plaza, y animada l a flamante Empresa, o r g a n i z ó 
para e l 13 de a b r i l , una cor r ida de toros, la ún ica 
celebrada aquel a ñ o . 

Francisco Royo, "Lagar t i to" ; Julio Mendoza y 
Facultades, de L i m a , despacharon seis reses de 
Domingo Polo, obteniendo un é x i t o , con cortes de 
oreja, el c a r a q u e ñ o Mendoza. 

DOh aUSTO 



CHAVES FLORES en los carteles 
. de la 

MAESTRANZA 
Chaves Flores, el torero de Triana 

aparece en los carteles de la Feria de 
Sevilla, en la que es fama que se dan 
cita las mayores figuras de la torería. 
Después de su triunfal campaña de 
novillero, Chaves Flores llegó a la al-
ternativa en la sazón de su buen arte, 
con un profundo sentido de la lidia 
y una gran pureza de la mejor escue­
la en sus lances de capa y muleta y, 
en la ejecución de la suerte suprema. 

Torear en la Feria de Sevilla, al­
ternando con los ases de la tauroma­
quia, es el espaldarazo merecido que 
consigue el valeroso d i e s t r o de 
Triana. 

(Fotos Gelon, Mar ín Ohivite.) 



El lápiz en EL RUEDO La novillada del domingo en las Ventas 
Por ANTOMi d s f l i O 

El primer foro hizo poner 
tcompkto* en ese burladero, 
|ran lo/o de «suelte» de capotes. 

•• - i ^ 2 ' 

/ 
Ua momento de la cocida dé 

Eugenio Cadenas, al colocar un 
par de banderillas en el según 
do de la tarde. 

flonnito ée Talayera CAÍ 
co en quite al tareero. 



EL TORERO 
D E L A I S L A 

V A L O R , E M O C I O N 
Y VERDADERA PUREZA 
E N E L T O R E O 



Corríila en ALMERIA v festival en FALENCIA 

X ^ ^ l M u r i n ) 

EN A L M E R I A se l idiaron 
loros de don Esteban Con-
zá lez del Camino por Ma­
nolo E s c u d e r o , Manolo 
González y Mariore l l . 

E N F A L E N C I A se c e l e b r á 

ron p a r t e los matadores 
de toros *Alliaicín^ 'Sino 
de la Palma» y el mejicano 
Jorge Medina, y los novi­
l leros P e p e C a n t o s y el 
negro Rafael Santa Cruz 

F A L E N C I A . — S e ñ o r i t a s que 
presidieron el festival benéf ico 

{Foto P a y á ) 

F A L E N C I A . — « N i ñ o de la Fa l ­
l í » toreando con el capote 

a la espalda (Foto Payá) 

F A L E N C I A . — L o s matadores, 
el ganadero s e ñ o r E n c i -
y e l empresario « T o v l » , 

agradecen los aplausos 
(Fmo P a y á ) 

4LMERIA. Martorei} recibiendo de capa a 
su primero ( Foto Huiz Marín) 

P A L t N C U . U n lance de Rafael Alba ic tn (Foro Payá) 



Las suertes de 
Ja lidia en la 

é 

«Tauromaquia» 

de MONTES 

{Continuación) 

CAPITULO XLVll» 

A d i c i ó n a las suer tes de a pie 

A d e m á s de todas las suertes de que ya he ha­
blado, se suelen hacer algunas ot ras , que aunque 
no tan frecuentes, s in embarfio, impor ta mucho 
conocer- Así es que d a r é una sucinta exp l i cac ión 
de d í a s , pero que b a s t a r á para ejecutarlas con se­
guridad y mediante las nociones que preceden. 

E m p e z a r é por los modos de saltar los toros que 
son m á s frecuentes, y siguiendo e l orden de a n t i ­
g ü e d a d de estos saltos, se rá £4 p r imera que nos 
ocupe el salto a trascuerno. 

CAPITULO XLIX 

Sal to a t r a scue rno 

Para dar este salto se sale al to ro con el cuerpo 
l i m p i o , como si se le fuera a ¡hacer un recorte, 
pero t o m á n d o l o bastante atravesado; se p r o c u r a r á 
que el toro conozca e l via je para que empiece a 
cortar t i e r r a , y el diestro i r á d e t e n i é n d o l o o ace-
terándolo, s e g ú n lo que calcule que sea suficiente 
para llegar a hacer el centro de l a suerte entera­
mente atravesado y con la sal ida tapada; en este 
caso hape la humi l l a c ión el toro para recoger e l 
bulto y '• el torero se aprovecha de este momento 
para sajtar por encima de los cuernos y l ib ra r la 
cabezada: t iene este salto l a ventaja de no cor­
tar la v iolencia del v ia je , por lo cua l se puede 
hacer con toda clase de toros, en a t e n c i ó n a que 
por mucho que sea e l .vigor que tengan en las 
piernas y la p r o n t i t u d con que se revuelvan, nun­
ca p o d r á n hacerse d u e ñ o s del b u l t o . 

CAPITULO L 

Sal to sobra e l t es tuz 

Parece que e l famoso Lorenci l lo , cuya l igereza 
sabemos que fué extremada, lo ejecutaba con m u ­
cha l impieza , y que su d i s c í p u l o , e l c é l e b r e y 
desgraciado José C á n d i d o , no l e ced í a en nada 
dando esta clase de saltos. 

Se p u e d ^ hacer esta suerte de dos modos, o 
bien estando parado, c i tando a l to ro , y e s p e r á n ­
dolo hasta que entre en iu r i sd icc ión \ y humflle 
para recoger el b u l t o , en cuyo momento se le 
pone e l p ie e n la r a í z de los cuernos y en el me­
dio de. la cabeza o testuz, para l i b r a r lo todo de 
un salto y caer por la cola , saliendo con todos los 
pies, o bien, y es lo menos frecuente, sal i r a é l 
con diferente viaje , y cuando se le llega a embro­
car dar e l salto del modo d icho . De cualquiera de 
ellos es una suerte muy lucida , y que necesita que 
el diestro r e ú n a en un grado muy superior las 
cualidades necesarias para torear. 

Los mejores toros para ejecutar esta suerte 
son, por supuesto, los boyantes, pero tampoco de­
ben de dar ninguna clase de cuidado los que se 
c i ñ e n , los que ganan terreno y hasta los que re­
matan en e l bu l to , en teniendo la p r e c a u c i ó n de 
que conservan piernas y tengan l a cabeza bien 
puesta, pues muchos toros la t ienen muy descom­
puesta por naturaleza. Los toros que dan nj^s 
cuidado en esta suerte son los revoltosos, pues 
por e l mucho celo que t señen por los objetos, y la 
tuerza con que hemos dicho se sostienen sobre las 
manos en toda calise de suerte, pueden detenerse 
un poco, a lzar la cabeza, ver e l bul to por c ima , 
salltar y engancharlos; o b ien , por sólo detener­
se, no dejar e l centro l ibre y caer e l torero sobre 
é l . Así es que encargo muy par t icu larmente que 
no se haga esta suerte con esta dase de toros . 

CAPITULO L! 

Sa l to de l a g a r r o c h a 

Para dar este salto se toma una vara de las de 
detener, y si t iene l a puya se pone h a c í a abajo, 
con lo que se a s e g u r a r á m á s en la t i e r r a ; se re­
t i r a el diestro en medio de la plaza, viendo venir 
a! toro, y puesto en ia misma rec t i tud que si 
fuera a vadear a l g ú n arroyo, a p o y á n d o s e en el 
palo y dando un salto ai o t ro lado; cuando ya la 
res va a ent rar en j u r i s d i c c i ó n , se da una peque­
ñ a carrera , y se toma la violencia necesaria para 
dar e l salto apoyado en el pa lo y caer por d e t r á s 
del t o r o . Esta suerte, como se ve por su explica­
c i ó n , es t a m b i é n muy bon i t a , y s ó l o tengo que 
advert i r para su segura e j e c u c i ó n , que no se ha­
ga con toros revoltosos, porque pueden, con fa­
c i l i d a d dar una cogida, y que s e r á muy oportuno 
sal i r con pies , y llevarse si es posible la garro­
cha, pues s i dando e l salto se deja caer y luego el 
toro hace por el cuerpo, no hay defensa, mien­
tras que si se queda el d ies t ro con d í a , p o d r á re­
pe t i r e l salto, lo que t e n d r á un m é r i t o pa r t i cu l a r . 

CAPITULO L l l 

De la lanzada a pie 

Esta suerte, aunque ya casi no se ve, tuvo 
sin embargo tanta nombradTa antiguamente por 
la mucha serenidad que se necesitaba para prac­
t icar la , que debemos dar una l igera n o t i c i a de 
d í a . 

Para ejecutarla debe usarse de una lanza, cu -
vo palo tenga de largo tres pies y medio a cua­
t r o varas, y de grueso, sobre tres pulgadas de 
d i á m e t r o ; de una madera- muy fuerte, y que no 
salte n i sea quebradiza. 

La lanza propiamente t a l , d e b e r á tener un pa l ­

mo de largo y el grueso y ancho corresoon 
dientes. " 

Se situará d diestro a unas seis varas distante 
de las puertas del toril, teniendo la rodilla dere­
cha en tierra, y el regatón de la lanza haciendo 
punto de apoyo en un hoyo, que de antemano debe 
haberse hecho en tierra: la punta debe de estar 
alta, sobre tres cuartas o poco más , para que co­
rresponda a la frente del toro, que es donde debe 
clavarse. 

Toda la habilidad de l a suerte se reduce, como 
se ve, a que el toro se clawe la lanza; y por si esto 
no sucede y trata de acometer al bulto, se debe 
te»*er un capote para defenderse. 

CAPITULO L i l i 

Modo de capear entre dos 

Para hacer esta suerte se toma un capote bas­
tante grande, y cada uno de los que hayan de 
capearlo se agarran por una punta, se sitúan a la 
distancia que indique las piernas del toro y le 
harán la suerte conforme a las reglas que para 
las de capa dejamos establecidas, debiéndose te­
ner" presente que los remates son siempre por 
alto, y que al concluir la suerte se deben dar 
cuatro o seis pasos de espalda, y cambiar las ma­
nos del capote, pues hay que tenerlo con la con­
traria , en razón a que se ha dado media vuelta 
sin cambiar de terreno. Este modo de capear es 
muy seguro, y susceptible de hacerse con todos 
los toros: la principal defensa consiste en que 
nunca se suelte e í capote. 

CAPITULO LIV 

Modo de mancornar 

Esta suerte, aunque no es de plaza, es muy lu­
cida, y puede también tener lugar en ella cuanoo 
el toro haya enganchado a alguno; o cuando por 
fuego o caída de andamio u otro accidente se ecna 
la gente a la plaza, y es menester sujetar al toru 
para evitar desgracias. 

Por fuerza, y habilidad que tenga un hotno^ 
no podrá seguramente él sólo sujetar un toro au^ 
que no tenga más que cuatro años; y por es~' ja 
vaqueros, que son los que con más irecu^ de 
hacen esta operac ión , van siempre en n"11116^^' 
tres, cuatro o más , cuando tratan de c0^ef'J; ' n 
dios dicen, una res de cabeza. Sin ^ * l * V ? m 
liomtM-e puede, con dificultad, sujetar un nuv ^ 
utrero. Cuando se trata de coger un J ? 1 " 0 ' ^ el 
debe primero capear, hac iéndole sufrir t0^eStá 
destronque posible, y cuando se note que ya ^ 
sin piernas, lo cual se consigue muy pron- _ 
sabiendo bien sacarles la capa, al pasar por J ^ 
to al cuerpo se le coge el pi tón con la mano ^ 
lado, esto es, que el pitón derecho se J e asir- ^ 
la mano derecha, y la otra, después de " ^ . ^ y 
do una vuelta con el cuerpo, que debe ^a^od0 de 
descansar sobre el brazuelo, pues es el m ^ 
sujetarla mejor, cogerá e l p i tón del o t r ° . ^a¿nte 
sando por encima del morrillo: ' " ^ ^ W i o , 1 
deberá otro hombre ponerse en el ^ ^ ^ . u ^ co 
agarrarse otro a la coda, y s i quieren lo ec ^ le 
tierra, en donde se le .vuelve la c ^ z ^ L Í d a ^ 
pone un pie en el hocico, con lo que cr,~^eS de 
guro. También se hace cuando no es u"a ^ter-
mucho cuidado, torcerle uno la cabeza, 
le el hombro en l a barbas, y tumbarla si ^ ^ j j a m a 
y si no tenerla así sujeta, que es lo que 
embarbar. 

f 



M A N O L O D O S S A N T O S 

Tal ha sido el éxito alcanzado en su campaña de Méjico por Manolo dos Santos —realizador con 
Arruza de la hazaña de matar diez toros en un mismo día y en tres Plazas distintas—, que para 
atender un último compromiso ineludible no podrá llegar a España a tiempo de torear en la primera 
corrida de la Feria sevillana, tal como estaba anunciado. 

Dos Santos toreará el domingo, día 15, en Mérida, llegará en avión a L'sboa el 16, y segui­
damente se trasladará a Sevilla, para intervenir en las corridas que se celebrarán en la Maestranza 
en los días 21 y 22. 



TOROS EN AL31ERIA 

Corrida de la Coronac ión de la Vi rgen del Mar, 
con toros de Esteban Gonzá lez , que estuvieron 
bien presentados. Escudero se hizo aplaudir con la 
capa y su labor careció de relieve en lo d e m á s i 
Manolo González fué aplaudido en el p r imero y 
cor tó una oreja del qu in to . Mar tore l l t a m b i é n 
co r tó una oreja del tercero y no pasó de cumpl i r 
en el sexto. 

N O V I L L A D A S Y FESTIVALES 

E l domingo se o to rgó en T á n g e r l a pr imera oreja 
de oro. E l dia fué de una a n i m a c i ó n torera extra­
ordinar ia y la novi l lada a g r a d ó por completo al 
púb l i co . 

Juani to Bienvenida, An ton io O r d ó ñ e z y Manolo 
V á z q u e z , con reses de los herederos de J u a i Guar-
diola—que salieron bravas y estuvieron bien pre­
sentadas, de m u y boni ta l á m i n a — , dieron una me­
morable tarde de toros. 

Manolo V á z q u e z ganó la oreja, por 2.450 votos. 
Lanceó muy ceñ ido y ar t is ta realizando dos gran­
des faenas do muleta. T r iun fó m á s rotundamente 
en el ú l t i m o de la tarde, que b r i n d ó a l min is t ro 
de E s p a ñ a , y en el que rea l izó una gran faena, 
ci tando al na tu ra l desde lejos y engarzando unos 
pases impecables. Con la espada estuvo deslucido. 
E n su pr imero cor tó orejas. 

An ton io O r d ó ñ e z dejó sobre el albero tangerino 
una preciosa huella de su toreo r o n d e ñ o , f i rme y 
hondo. L a n c e ó m u y bien, y en su prixnero, reco­
gido admirablemente por bajo con la muleta , d ió 
unos naturales perfectos, seguidos de dereehazos 
y valerosos desplantes. M a t ó de una estocada so­
berbia y co r tó orejas. Su segundo toro , de t a rda 
arrancada y que anduvo algo remiso con los caba­
llos, p r e s e n t ó algunas dificultades que A n t o n i o re­
solv ió con valor y arte, h a c i é n d o l e pasar en unos 
excelentes muletazos. Con la espada estuvo des­
afortunado, no haciendo el to ro nada por él. 

Juani to Bienvenida puso en el ruedo tangerino 
toda la luz y l a vistosidad de su casta. Estuvo 
acertado con la c a p á y muy bien con las bande­
ril las. Con la muleta estuvo bien. En su prime!-

J E R E Z v C O Ñ A C 

En Méjico, Arruza ganó la Ore­
ja de Oro.-Análogo trofeo lia 
alcanzado en Tánger Manolo 
Vázquez. En Nimes cortaron 
orejas Luis Miguel y Julio 

Aparicio 

toro e j ecu tó una serie de 
naturales de buena factura 
y lo m a t ó pronto. E n su se­
gundo c o m e n z ó la faena con 
un temerar io pase en el es­
t r ibo , seguido de naturales 
y m a g n í f i c o s derechazos 
que coronó con c e ñ i d a s ma-
noletinas. M a t ó bien y cor­
tó orejas. Antonio Colón. 

E n Mel i l la : Novi l los de 
Gonzá lez . Chapado fué co­
gido en su pr imero. Cam­
pos, que m a t ó cuatro no­
vi l los , co r tó una oreja en 
el qu in to . M a d r i l e ñ i t o , ova­
c ión en uno y vue l t a en 
el otro. Este diestro t am­
bién r e su l tó cogido. Los dos 
novilleros sufren heridas de 
p r o n ó s t i c o reservado. 

E n Vi l lena: Novi l los fiel 
m a r q u é s de los Altares. Ga­

l l a r d o , ovac ión y oreja. Jo-
selil lo, aplausos. 

E n Val ladohd: Novi l los de López Chaves. Curro 
R e l á m p a g o , ovac ión y vuel ta . Pepe R o d r í g u e z , 
ovac ión , vue l ta y pe t i c ión . Zapater, un eviso. 

E n J a é n : Novi l los de Serondo. Juani to Bel mon­
te, palmas en su lote. C i ñ o , oreja y vuel ta . 

E n León: Novil los de Juan Encinas. Corbelle 
dió l a vue l t a en uno y r e s u l t ó cogido 
en el otro. «Pepil lo de Valencia» dió 
la vue l ta a l ruedo y fué ovacionado. 

E n Lorca: Novi l los de T o m á s Sán­
chez. Posadero, palmas y vuelta. E n 
el ú l t i m o fué cogido de p r o n ó s t i c o 
menos grave. A n d r é s M a r t í n e z , ova­
cionado. 

E n Málaga ; Novi l los de Gerardo 
Ortega. E l argentino A r t u r o Va l í s , 
bien en ambos. Fé l ix Sandar, «Pirri». 
bien asimismo. Quin i to , lo mismo. 
H u b o media entrada. 

E n Cas te l lón : Pepe Alegre y A n ­
tonio R o d r í g u e z Caro despacharon 
una becerrada de A n t o n i o Or t i z , de 
Sevilla, con é x i t o . 

En Osuna (Sevilla): Novi l los de 
T u l i o e I s a í a s V á z q u e z . Juan i to 
M a n c h ó n , bien. Sa l ió a hombros-
J o s é M a r í a Lesaca oyó protestas del 
respetable. 

E n Albacete: Fes t ival con nov i ­
llos de Eugenio Ortega. «Cagancho» 
pitos. «Gi tani l lo de T r i a n a » , bien. 
Aplausos. «Par r i t a* , o v a c i ó n y oreja. 
«Parrao», palmas. Luis Pa r r i t a , dos 
orejas, o v a c i ó n y vuel ta . 

En Alc i ra : Fes t ival con ganado 
de Or t i z Marza l , de Sevilla. Pepe 
C a t a l á n , m u y art is ta . ( O v a c i ó n , ore­
j a y vuel ta . ) J e s ú s Gracia, valien­
te. (Oreja.) Vicente Escribano, muy 
bien. (Oreja y vuel ta . ) Vicente Char­
les, voluntarioso. 

E n Falencia: Fest ival a beneficio 
del Club Depor t ivo Falencia. N o v i ­
llos de Encinas, bravos y aplaudi­
dos. Par t ic iparon «Albaicín», «Niño 
de la P a l m a » , el mejicano Jorge Me­
dina, el peruano Santa Cruz y el no­
vi l le ro Pepe Canto. Todos estuvie­
ron muy bien y cor taron oreja. 

En Palma del Condado (Huelva) : 
Fest ival , con ganado de S i m ó n Mar­
t ín . J o s é Vela, «Velita», bien. (Ova­
ción , oreja y vuel ta . ) Pepe Barrera , 
dominador. ( P a l m a s y saludos.) 

tMóreu í t o de Escacena» . valiente. (Pai 

EX FRANCIA 

En Nimes (Francia) estoquearon geis tn 
xVfurube Luis Miguel D o m i n g u í n y Julio Arí0S- * 
Luis Miguel en el pr imero, muy difícil fu¿anci' 
eionado; en el tercero pe rd ió las orejas no 0'' 
char cuatro veces, dando la vuel ta al ruedo ^ 
el qu in to co r tó las dos orejas. Aparicio y ! 

1] 

[1 
) 

Un pase por alto de Marc ia l Garc ía , torero madi| 
l e ñ o , que es una de las esperanzas de esta temporal 

(Foto Cano) 

miado con las dos orejas del segundo y del cuar 
y una del sexto. 

LA FIESTA EN HISPANOAMERICA 
no 

E n la capi tal de Méjico se celebró una corrid ¡jj 
a beneficio de la U n i ó n de Matadores de Toros 
Novi l los , con seis toros de la g a n a d e r í a de Xaja] 
que resultaron manejables, para los espadas Fe 
mín Rivera , Carlos Ar ruza , Paquito Muñoz, U* 
nolo dos Santos, Rafael R o d r í g u e z y Jesús Có 
doba, quienes se disputaban una Oreja de Oí 
por v o t a c i ó n popular. Rivera estuvo discreto en ( 
que a b r i ó Plaza. Ar ruza l idió admirablemente 1 
segundo y co r tó oreja. Muñoz dió la vuelta 1 
ruedo en el su^o. Dos Santos cumpl ió en el tor 
siguiente. R o d r í g u e z estuvo mediano en el quii»1 „ 
A C ó r d o b a , en el que ce r ró Plaza, le concedió ur 
oreja la presidencia, pero t u y o que t irarla ante » • 
protestas del púb l i co . L a Oreja de Oro le fue coflt* 
cedida, por m a y o r í a de votos, a Carlos Arruza I 

E n Ciudad J u á r e z (Méjico), l idiaron cuatro toT̂  
de San Mateo «El Soldado», que fué aplaudido,, 
Luis Procuna, que e scuchó palmas en uno y c0 í l 
orejas en otro, • , 

E n B o g o t á (Colombia), «Moreni to de v&leT^¿ • 
Angel Luis Bienvenida y B e l m o n t e ñ o mataron 
toros de la vacada de Clara Sierra. «}ÍOTeT"iáí 
aplausos en sus dos toros. Angel Luis Bienvew 
voluntarioso en ambos. B e l m o n t e ñ o . valiente 
los suyos. 

OTRAS NOTICIAS 

Sal ió para Sevil la el diestro Manolo c**®°*á 
herido e l Domingo de R e s u r r e c c i ó n en la * jecea 
Toros de Madr id . E n Sevilla p a s a r á la conv» 
cia y se p r e p a r a r á para volver a los i^ieao: aviu 

E l « D i a m a n t e Negro» s a l d r á el d í a ^ ^ j v e r 
para Caracas. Allí t o r e a r á dos corridas Y ^ ^ 
a primeros de mayo para tomar parte en 
porada e s p a ñ o l a . , de 1' 

An ton io Reyes «Nacional», el m á s popui» 
empresarios colombianos, ha adquirido uQ ^ 
de ganado para dedicarse de Heno a 1» 
reses bravas. — 0 Vé1' 

Los periodistas colombianos Jorge fcog C*l 
(Rozeta), Gui l le rmo Cano y Hernando b a n ^ 
t i l l o anuncian su p r ó x i m a llegada a l ^ P 



. nderillero Eugenio Cadenas, herido por el segundo toro de la novil lada 
del domingo en Madr id , Le a c o m p a ñ a n sus h e r m a n a » í Fofo C.nno) 

En Bogotá ha fallecido, a consecuen-
. de un aneurisma, el torero espa­

ñol Juan Pérez Car roño , «Re lampagu i -
to», que residía allí desde hace diez 

^ E l Club Ventorr i l lo de Buenos A i ­
res, organiza en el pueblo de Bafael 
Gastillo una gran corr ida de toros, en 
la que in t e rvendrán «For tuna» y Dia­
mante Iguán . 

El diestro navarro J u l i á n M a r í n , que 
ae halla en la colonia portuguesa de 
Angola, l idiará a beneficio de «Los Ra­
paces de Luanda» una cor r ida de toros 
de Mouras. 

Don Francisco Gómez de Veiasco nos 
anuncia que ha sido nombrado apode­
rado del diestro mejicano Bafael Bo-
dríguez, uno de los que m á s é x i t o s co­
sechan «allá» y que en breve h a r á su 
presentación en E s p a ñ a . 

Kecibimos una carta del ganadero se­
villano don Fél ix Moreno A r d a n ú y . 

^ con el ruego de que se aclare que en 
las corridas de las Fallas de Valen-
cia no se lidió n i n g ú n toro procedente 

)rai de Ja ganadería de su esposa, d o ñ a En­
riqueta de la Cova. Así l o hacemos 
con mucho gusto, pero tenemos que a ñ a d i r que 
como tal se anunc ió en Valencia la l i d i a de u n 

nart toro. que hab ía de sust i tui r a otro desechado de 
la ganadería de don An ton io P é r e z , d e San Fernan­
do. Si después no se l id ió , debieron anunciarlo para 
conocimiento* de todos. 

Fernando Gago, banderil lero re t i rado, ha sido 
rrid ?,(?mbrado apoderado del novil lero venezolano César 
rilu wron, 
ros 
aja] 
FeiNOTA DE LA ASOCIACION BENEFICA DE 
Ut TOREROS 
Có: 
0l„, 13oi1.el diestro mej'cano F e r m í n Bivera , y en 

en cumplimiento de un voto , ha sido entregada a la 
te a^inta directiva de l a Asociac ión Benéf ica de To-
^ E S 5na vaí iosa alhaja, con el f in de que sea 

/ E a la ^ a g e n de Nuestra S e ñ o r a de los 
ídSocia?8 86 ven8ra e11 la capi l la del Sanatorio 

i6olPátieomen^ÍOÍlada Jun ta ' al hacer p ú b l i c o t a n sim-
C «itado J pi.adoso rasgo, se complace en expresar al 

Lolostn. ro meÍ icano su g r a t i t u d en nombre de 
toro os toreros asociados. 

E l novi l lero Juan C o r b e ü e , herido en L e ó n , ha sido hospitalizado en el Sana­
to r io de Toreros (Fsto Cano) 

E n el pasado mes de enero i n a u g u r ó ms 
tareas la P e ñ a Taur ina Bordclesa. E n 
marzo ce lebró su pr imera asamblea ge­
neral y en ella quedó designada la Junta 
Direct iva, que r e g i r á l a entidad durante 
la presente temporada. L a f o r m a n : los 
s eño re s Juan Brettes (como presidente); 
doctor Gourmain y Vincendau (vicepre­
sidentes); Dour r io tz (secretario general); 
Seua] (secretario adjunto) y Tremoui l le 
(tesorero). E n la foto aparecen los re­
feridos directivos a c o m p a ñ a d o s de otros 
miembros de l a P e ñ a , los s e ñ o r e s T u r ó n 
(jefe del Gabinete del Prefecto de La 
Gironde); Malagnas, Mianne, Cheftel y\ 
Oollat , reunidos eu el « G r a n d Café», sede 
de la nueva P e ñ a Taurina de Burdeos, 
que viene a un i r sus entusiasmos a los 
restantes clubs franceses dedicados a l a 

exa l t ac ión de la fiesta brava 

lo,] 
cort<1HjRlO 

En la f inca de don 
Juan Cervantes, en 
Colmenar Vie jo , se 
ha celebrado u n 
tentadero a l que 
asistieron, e n t r e 
o t ros , Cagancho, 
Manolo Escudero 
y Ju l i o A p a r i c i o . 
En la foto apare­
cen los d i e s t r o s 
m e n c i o n a d o s 
a c o m p a ñ a d o s d e 
C a m a r á , de d o n 
Manuel Aleas y 

otros invitados 
(Foto Cano) 
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1>0N ANTONIO SAIZ 

^0 haee muchos d í a s , a los noventa a ñ o s do 

¡ ¡ m i l e s d e d u r o s ü 

PR-̂ .vvia» 

ganará Ud. con la obra 
FORMULAS PRACTICAS 

del sabio suizo Wiiii 
No es un recetario más. Es la edición más moderna de recetas 
industrióles, que convertirán a Ud. en dueño de negocios impor­
tantes y de grandes fábricas. ¡Una solo fórmula que explote será 
su fortuna!. Traducción de la edición 1949 suiza. Nuevos inven­
tos! Nuevas patentes! Nuevas recetas! Lo más y más moderno! 
Nada de rutinas anticuadas! Nuevos procedimientos, secretos 
industriales y prácticas de taller!. Edición cuidadísima, encuader­

nada cartoné. Envíos a reembolso por ptas. 48' 

Pedidos a EDITORIAL TECNICA ÜCE-Yía layelana. 153-Barcelona 

edad, ha fallecido en 
M a d r i d don A n t o n i o 
Saiz, m u y popular en 
los medios taurinos, en 
los que era conocido por 
E l Zapatero, debido a 
los varios e s t a b l e c i n ü e n . 
tos de calzado que t u v o 
en esta capi ta l , en uno 
de los que se c o n s t i t u y ó 
le P e ñ a L a Trastienda, 
pr imera que t u v o «Ma-
c h a q u i t o » , a la que con­
c u r r í a n los mejores afi­
cionados de su época . 

Sen t í a se orgulloso con 
ser el abonado n ú m e r o 
nno de la Plaza de toros 
m a d r i l e ñ a , y sus autor i ­

zadas opiniones de c a r á c t e r t a u r ó m a c o fueron siem­
pre o ídas , y muchas tenidas en cuenta por toreros 
y ganaderos-

Descanse en paz y reciban sus familiares nuestro 
p é s a m e . 

En cualcjuier sitio de España 
f S T E D 

A R C A 
L E A U S T E D 

SEMANARIO OE LOS DEPORTES — 



£ 1 ARTE Y L O S F O R O S 

D O S * 

EXPOSICIONES 
Juan Reus Antonio Martín Maqueda 

« J u a n Silveli», lienzo de Juan Reus, que f igura 
en la Expo íejón de la Sala Pral , de la bella ciu­

dad del Tur ia 

L A actualidad va marcando a l cronista 
la p e r s o n a l i z a c i ó n c r í t i c a de sus ar­
t í cu los , e l comentario a la obra i n d i ­
vidual p i c t ó r i c a de los artistas que 
esta temporada y ^ n exponiendo sus 

obras. Hoy es de dos pintores eminentemen­
te taurinos de los que vamos conjuntamente 
a ocuparnos. 

En Valencia, y en la Sala Prat , e l p in to r 
levantino Juan Reus, maestro en e l arte del 
cartel y del color , expone a la curiosidad e 
i n t e r é s de l p ú b l i c o y c r í t i c a .veintinueve cua­
dros, la mayor parte sobre el tema de los to­
ros, que ha sido, y aun es, un suceso en la 
vida eminentemente a r t í s t i c a de la bella ca 
p i t a ! del T u r i a . Como se expl ica en el p ó r t i ­
co o prefacio del c a t á l o g o , la p r e s e n t a c i ó n de 
Juan Reus al p ú b l i c o , tanto docto como pro-
rano, resulta innecesaria. El p in to r , como el 
escri tor , el a r t i s ta , en una palabra, tiene sií 
p r e s e n t a c i ó n y hasta su e l o g i ó callado y s in­
cero en su propia obra . Hay momentos en que 
e l p in tor se e s t á haciendo, en que la obra 
¿a s e ñ a l a n d o ese proceso format ivo que ha 
cíe def in i r una t é c n i c a y un es t i lo , que ha de 
f i j a r las c a r a c t e r í s t i c a s esenciafes y p r i v a t i ­
vas de una obra que a la larga suf r i rá las 
lóg icas evoluciones modif icat ivas: pero que, 
en resumen, no a l t e r a r á n en grado ostensible 
ka t r>vec lor ia , f i jada ya en sú momento, de 
acabada fo rmac ión a r t í s t i c a . Quiere decir 
esto que Juan Reus es un p i n t o r ya hecho, 
estudiosamente preparado, para el que no cam­
ben Juicios u opiniones que establezcan, a es­
tas alturas, las modalidades de su obra, que 
ya se s e ñ a l a r o n en el momento de su apar i ­
c i ó n . Su pincelada, en punto de sana madu­
r a c i ó n , sigue siendo la misma, aunque depu­
rada a fuerza de tecnicismo, como el color, 
el uso de las gamas y tonalidades, viene a 
ser semejante, acreditando e l valor , contras­
tado, de su u t i l i z a c i ó n . 

Valenciano na t ivo , Reus ha u t i l i z a d o en su 
obra todos los recursos luminosos que carac­
ter izan la labor de los m á s grandes pintores 
levantinos o m e d i t e r r á n e o s . De todos ellos ha 
cogido Reu,s el sentido co lo r í s t i co e impresio­
nista que fué norma de los artistas de esa 
t ie r ra p r iv i l eg iada , donde el sol parece que 
pone, s in r e f r a c c i ó n , el arco i r i s en todas las 
cosas. Huerta y mar recogen en sus flores y 
frutos, ó en sus reverberaciones, los colores 
esenciales del f e n ó m e n o , y e l p in to r , a fuer­
za de o b s e r v á r l o s y sentir los, los plasma, y 
a ciegas los lleva a la tela, f i jando el est i lo 
ílc una escuela que los p in tores de Valencia 
van heredando de unos a o t ros . iMarav.illoso 
<egado que caracteriza a un pueblo que ha 
dado a E s p a ñ a la m á s grande lección de 
arte? Por muchos y s e ñ a l a d o s motivos , la Ex-

«El matador bander i l l ea» , óleo de Antonio Mar t ín Ma­
queda. que actualmente se exhibe en la Expos ic ión 

que este ait ista celebra en Oporto 

i r 

(Percance en la l o i r i a » , otro de los cuadros de Mar t ín 
Maqueda, que figura en *u Expos ic ión 

«Rodolfo Gaona» , óleo del ilustre pintor Juatí 
Reus. expuesto en la Exposic ión que este artista 

está celebrando en Valencia 

pos ic ión de Juan Reus, en Valencia - l a Va 
lencia de l Cid, heroica y legendaria—, mere­
ce todos nuestros elogios y todos nuestros 
p l á c e m e s . La t r a d i c i ó n a r t í s t i c a no se pierde, 
y los pinceles de Reus saben ser dignos de 
ía responsabilidad que su nacimiento les con» 
f iere . 

* * • 

En Oporto, la bella ciudad portuguesa, An­
tonio Mar t ín Maqueda, el i lustre pintor sevi-
lianOf exhibe en la Sala Silva Porto cuarenta 
y dos lienzos totalmente de tema taurino, 
casi exclusivo en su d e d i c a c i ó n . Como en 
Juan Reus, no es desconocida al publico la 
t écn i ca y manera de hacer de Mar t in Maque-
da, tan háb i l dibujante como experto usua­
r io del color. En los dos cuadros deECerta­
men que ofrecemos como parcial ilustración 
informat iva en esta plana se observan dos 
íécn icas y procedimientos d is t in tos . En uno, 
el p incel , a modo impresionista , apenas se 
detiene en ta tela: mancha, colorea, traza las 
lineas indispensables del contorno, esboza 
das m á s que dibujadas, escapando de cierto 
de í a l l i smo amanerado y discomorme con esta 
manera de hacer, donde la luz y el color son, 
en real idad, los protagonistas. "El matador 
b a n d e r i l í e a " es una p in tu ra diestramente rea­
l izada, en la que se resuelven un sinfín de 
•roblemas, tan d i f í c i l m e n t e resueltos por 
nros p intores . "Percance en la lesiria" es, 
j o r el con t ra r io , un óleo realizado sobff 
la base de un buen d ibu jo , perfilando las lí­
neas, acusando los contornos, a modo ilustra­
tivo m á s que como meramente p ic tó r i co . H<-
aquí dos tendencias o escuelas que rivalizan 
en el procedimiento y en el color, dos reai-
zaciones opuestas, pero ajustadas eada una 
la f ina l idad perseguida y lograda de enC<¡? 
t rar l a e m o c i ó n dentro de unas normas est 
ticas serenas y equi l ibradas. . „ 

Atentos, pues, a toda actualidad P ic t f ' g r 
en torno al tema t au r ino , nos es grato tra 
hoy a estas p á g i n a s l a i m p r e s i ó n y comenL 
r i o a lias ú l t i m a s obras de Juan Reus y 
ionio Mar t in Maqueda, pintores ambos _ ^ 
una personalidad propia y una técnic.a(£50 a 
t iva que los ha situado desde hace U€r2̂ cQ. 
la cabeza del actual movimiento ^^^yo-
Cada uno es su esti lo reaf i rman con su t v ^ 
s ic ión tanto sus merecimientos como su 
ganado pres t ig io . 

MARIANO SANCHEZ DE PALAClOP 
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LAMINA MI—los moros establecidos en 
Fspaña. prescindiendo de las supersticio 
nes de su Alcorán, adoptan esta caza y arte 
de lancear un toro en el campo 
No se ha rit-terminado si los mo 
ros Iraian de sus tierras afición 

sortear toros, o si, al adima 
larse en España, a este sortear 
tfses Se dedicaron. La vestimen­
ta de estos moros es posterior 
la Que Coya quiso rememorar 

SOLERA 1900 
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